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INTRODUCCION 

La emergencia de organizaciones populares urbanas que reivindican el derecho a la 
tierra y a la vivienda, así como las diversas acciones públicas, en la búsqueda y 
prosecución de dichos fines podrla considerarse como un lenórneno relativamente 
nuevo en el Paraguay. 

En primer lugar, porque el proceso de urbanización acelerada que caracteriza 
a la mayoría de los países latinoamericanos es un fenómeno tardío en el Paraguay, 
que su vez tiene origen. para la década de los sosenta. en un acelerado proceso de 
inversión capitalista en las zonas rurales del país. creando nuevas relaciones de 
producción. 

En segundo lugar, el proceso polltico del país estuvo dominado por sucesivos 
gobiernos de carácter autoritarios o dictatoriales. lo que significó la represión 
sistemática a las organizaciones de los sectores subalternos: la organización obrera 
y política de las décadas liberales de comienzos de siglo, tuvo su momento álgido en 
1947 con una sangrienta Guerra Civil, que implantó en 1954 y por 35 años la dictadura 
stronista; esta dictadura eliminó prácticamente del mapa político en 1959 a las 
organizaciones obreras, así como a las organizaciones campesinas y niovimientos 
políticos surgidos posteriormente en la década de los setenta. 

El proceso productivo en el campo generó en crisis, convirtiéndose ésta en la 
causa fundamental de la migración del campo a la ciudad que trajo como consecuencia 
una crítica inserción laboral y física de esos sectores en la ciudad. aumentando as( 
considerablemente los asentamientos pauperizados en el conjunto del Zona Metro­
politana de Asunción (ZMA). 

De ahí que, cuando en 1989 se inicia la llamada transición hacia la democracia, 
se crean las condiciones políticas para el accionar colectivo de sectores sociales 
pauperizados de la ciudad, planteando reivindicaciones de tierra y de vivienda a 
través de acciones callejeras o de ocupaciones masivas de propiedades. 
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Las concepciones de modernización capitalista, implantadas autoritariamente 
tanto en el campo como en la ciudad por el régimen stronísta, polarizó las diterencias 
sociales entre los sector os que ostentaban el poder económico y poH\ico, y las capas 
medias y baias de la sociedad. Estas polllicas estuvieron lelos de atender las 
necesidades esenciales de \a pobtaclón más carente. como 1as de vivtenda y 
servicios en genera1. sino más bion atentaron al desarrollo de\ capital tinancloro y 
comercial. asi corno una tuerte cspccu\aci6n inrnobiharia en e\ con\unto de \a ZMA. 
A un importante crecimiento del PIB l9%), y a un grnn desarrollo 1isico edilicio de la 
capita\~ to acompañó un tucrte proceso de pauperización y de crocim1ünto en tas 
zonas do miseria de la ciudad. 

Con \a apertura poH\lca. comenzaron a conso1idarse en estas. zonas organi~ 
zaciones populares de carácter urbano que se agrupo.ron en ta Coordinadora de 
Pobladores de Zonns lnundablcs (COPZI) y la Coordinadora de Familias Sin 
Vivienda (COFASIVI), cuyos momentos de mayor acción pública so ubican entre 
1989 y '1992. En es.tos años ta1nblén so constituye ohcia\me:nte e\ Conse¡o Nacional 
de la Vivienda tCONAVI) y so realizan las primeras elecciones municipales en la 
historia del pais, en estas un movimiento independiente gana el Municipio de la 
capital, con un progranla donde o\ problema do las zonas pauperizadas de \a ciudad 
figuraba entre sus prioridades. 

La emergencia de este sujeto. el movimiento barrial. que acciona púbhcamente 
y prcson\a cn<.\gencias reales a\ Estado. p'antea un serio cuostionamiento a\ proceso 
de urbanización y exige una respuesta adecuada del Estado en el período delinido 
como de apertura po\l\ica o de transición a la democracia (1989-1993), el cual se 
asume en este estudio como d\sección sincrónica del tetna. 

Este trabaio pretende incorporar a\ rnovinliento barrial como su¡eto en e\ aná­
lisis, buscando el acercamiento de la problemática urbana y social, desde el abordaie 
de\ mismo. planteando la relación entre movimiento y cambio como consecuencia de 
\as re\ac~ones sociales. y \a emergencia del tenómeno corno e\ e1ecto de un cont\ícto 
estructural en un contexto coyuntura\ del sistema. 

La delinición de este caso está abordada a partir del análisis de las condiciones 
objetivas que provocaron \a emergencia del movimiento. as! como las lormas de 
expresión social del mismo, en la estrecha relación de estos aspectos con el Estado. 

En el primer capitulo abordamos la lormación social del Paraguay intentando 
recuperar los dilerentes aspectos históricos que condicionan y caracterizan el 
desarrollo y la consolidación de su sociedad, tanto en los niveles de dirección y 
dominio como en las relaciones de clase. Para ello hemos realizado una breve 
periodización de la historia paraguaya, según la plantea el sociólogo Mauricio 
Schvartzrnan, deteniéndonos con mayor énfasis en el periodo stronista por ser este 
el marco histórico inmediatamente anterior al de \a transición. Buscamos de este 
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modo ubicar el cúmulo de contradicciones. que la sociedad articulada por un Estado 
históricamente autoritario traía consigo al momento de la transición. 

En et segundo capitulo abordamos la condición coyuntural de la emergencia 
del movimiento barrial. ésta es la llamada transición polltica a la democracia. 
acontecida entre 1989 y 1993. En el rnismo, se determinan los aspectos externos e 
internos que llevan al golpe militar del 3 de Febrero de 1989. que implantó la apertura; 
asr mismo. se realiza una caracterización del proceso que tiene su centro motriz en 
el ámbito político, y por último plantaamos el significado de dicha transición desde la 
óptica de los movimientos sociales. 

Con la conjugación de los clcrnentos históricos y polfticos abordamos poste­
riormente en el capítulo tres, los aspectos socio-oconórnicos que identifican a la 
población pauperizada. base social del movimiento lJarrial y que es resultado de la 
crisis del sector campesino rninifundmrio y del acelerado proceso de urbanización 
que se produce en consecuencia. Ubicado el proceso de formación de esta 
población, definimos a la misma en el momento de la transición de acuerdo a distintos 
indicadores económicos como: el Producto interno Bruto (PIB). la distribución del 
Ingreso Nacional, los índices de pobreza y los niveles de empleo y desempleo. 
obteniendo de este modo una cuantificación de las condiciones económicas de la 
población pauperizada. 

En el capítulo cuarto. sectorizamos a dicha población en el ámbito urbano en 
relación al déficit de la vivienda y los servicios en general y a las condiciones de 
inserción física en la ciudad, donde encontrarnos con recurrencia tres modalidades 
territoriales: los asentamientos espontáneos de la franja costera, los inquilinatos y las 
ocupaciones. determinando asi las condiciones materiales de reproducción de esta 
población, así como su localización y cuantificación. 

En el quinto capítulo, describirnos las distintas formas de la acción colectiva 
suscitada durante la transición, por el acceso a la vivienda, los servicios y el 
mejoramiento barrial en general. diforenciando tres sectores de movilización: las 
ocupaciones, las zonas inundables y la zona metropolitana en general. La perspec­
tiva desde la acción colectiva es importante para definir el nivel de la movilización 
durante la transición, sobre todo para la caracterización posterior de lo que se 
considera como movimiento barrial. 

En el capltulo sexto intentarnos definir al .. movimiento barrial .. sobre la base 
de caracterizar la experiencia empírica de dos movimientos: el de los Sin Techo y el 
de los Inundados. Para ello describimos en forma breve y critica. los distintos 
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acercamientos teóricos que abordan la problemática de los movimientos sociales y/ 
o la acción colectiva, sobre los cuales, realizamos las precisiones correspondientes 
desde el punto de vista del carácter urbano que asumen tos mismos; para luego 
definir, lo que entendemos en esto caso por movimiento barrial. 

Abordamos seguidamente la conformación del movirnienlo de los Sin lecho y 
de los Inundados desde tres momentos de un mismo proceso: e\ reconocimiento. e\ 
movimiento y la instituciona1izaci6n: intentando visualizar de este modo \os aspectos 
sociales, polfticos. económicos, e ideológico-culturales que intervienen en el proce-
so. 

Por üllimo, en lorma breve y dcscriptiv a analizamos la respuesta del Estado de 
transición a los problemas espocmcos planteados por los movimientos. esto es por 
un lado. la respuesta a través del Consejo Nacional de la Vivienda (CONAVI}, y por 
el otro, la proporcionada por ta administración independiente do\ municipio de la 
capital. 

El trabajo intenta, realizar una recuperación histórica de la experiencia de 
movilización de los sectores urbanos pauperizados (especl1icamente de \a Zona 
Metropolitana de Asunción). determinando las causas generales de su surgimiento 
durante et proceso polflico inslaurado en el Paraguay en 19B9; identificando los 
orfgenes y el carácter del movimiento, \as formas organizativas y su culminación. 

Las conclusiones finales a las cuales se ha llegado tienen un carácter 
preliminar y deberlan considerarse aün corno hipótesis que deben corroborarse en 
sucesivos trabajos que incorporen el análisis de las relaciones internas y externas del 
movimiento en un contexto social e histórico determinado. 
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Capítulo 1 

ASPECTOS GENERALES DE LA 
FORMACION SOCIAL DEL PARAGUAY 

Y LA DICTADURA STRONISTA 

1 • La formación social y el Estadoº 

El proceso de autoconstitución del ser humano se fundan1cnta en el proceso 
de producción n1aterial; esta relación entre su autoconstitución y la transformación 
de la naturaleza está rnediado por el trabajo social, que trasunta dos dimensiones: 
la unicidad que proyecta el hombro y la naturaleza objetivada en la producción 
existente en menor o mayor desurrollo en todas las épocas. y la práctica social del 
mismo. que revela la organización do sus interrelaciones subordinadas a formas 
impuestas de manera institucional. 

Las formas de organización están relacionadas con la existencia de cada modo 
de producción, indicación de orden muy general. pero que explica como se construyen 
estas en distintos momentos históricos. Sin ernbargo, la aplicación mecánica de esta 
verdad incontrastable deberla evitarse ya que disuelvo la constitución particularizada 
de la formación social de las realidades nacionales, teniondo en cuenta de que no 
existe una formación social univorsal hornogeno1zada. Lo que existe en un mornonto 
histórico es. un modo de producción dorninante y formaciones sociales nacionales 
articuladas en el Estado. 

Es el Estado el que da coherencia a una formación social. articulando un modo 
de producción dominante o a los diversos modos do producción coexistentes 1

• La 
articulación de los distintos modos de producción, que de por sf indica una acumulación 
de contradicciones, es justamente la cuestión que le confiere al Estado la función de 
dar forma a un cuerpo amorfo para que la formación social no so desintegre. Esta 
acumulación de contradicciones va a crear, por lo monos para el caso paraguayo, y 
porque no, para la mayorfa de Jos Estados latinoamericanos. una relación especial 
a lo que en términos Gramscia nos sería la relación entre la sociedad civil y la sociedad 
política. Es decir, que ante la impetuosidad de las contradicciones. pareciera ser que 
la sociedad civil no pudiera culminar espontánea mente una instancia superestructura! 

0 • Una mayor profunduación de los pnne1pafas aspoctos pl.anto."ldos 9n este C3pitulo ver en Schvartzman, 
Mauricio. Contribuciones ol estudio de la sociodad pnrogunya, CIDSEP. A•unción 1989 

'. Cu9va. A. a lanni, O. Lo formnción dol Estndo en Ama rica Latino. CEUR/lJSAC. GualBmala 1991. pág. 12 
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convenientemente institucionalizada que asegure una mayor relación de equilibrio 
con la sociedad poUtica. que como verernos más adelanto 1ue históricamente la 
encargada do resolver los problemas acunutlados. alzándose corno regulador casi 
siempre autoritario e intervenslonista. 

La mayoria do estos proble1nas debemos buscarlos on las relaciones econó­
micas. sin embargo. os tas relaciones de base no expresan un determinismo absoluto 
sobre la organización social do la sociedad. ··Lo que determina a la sociedad no es 
lo que está en la baso o sobre ella {la superestructura). sino la 1orma y el contenido 
de la recursividad {interacción) entro ambos sistcmas .. 2 • La baso explica los princi­
pios de organización de la sociedad pero no la doterminnción absoluta y monopóhca 
de esos principios. Aqul, la organización social corno concepto introductor do la 
constitución del Estado, representa lil interacción entro los cotnponentes do\ sistema. 
quo pennite su conscrv¿ición y regeneración. El tnantcnimicnto de ese sistema es la 
hnalidad de la organización. 

Podemos por tanto convenir que existen dos grandes componentes que se 
detenninan dialccticarnente: el de las rclac1onos económicas (que según su progreso 
y especihcídad refiere a un modo de producción). y el de dorninio y dirección (que 
contiene la totalidad de los tenórnonos supcrestruclura\es). Las relaciones econó­
micas están constituidas por las prácticas necesorias y obligatorias que sustentan a 
grandes grupos para producir, y las relaciones de donlinio y dirección están 
representadas por el Estado que es, .. \a expresión abstracta de los medios 1orma\es 
y substanciales de unificación, regulación y control do la socicdad ..... 3 • 

Las relaciones entre ambos componentes gonera.n en su conjunto tres grandes 
procesos organízacion¿i\es: las relaciones económicas en si. las relaciones de 
distribución y el proceso de acurnulación4

• La consecuencia tundarnental de este 
sistema de relaciones constituyo la conformación de las clases sociales, que resultan 
de las diferencias y contradicciones que se expresan en la totalidad do dicho sistema: 
pero, las clases sociales emergidas de os te proceso solo se concretan en pertenencia 
u opo5ición a las relaciones de dominio y dirección eiercida por et Estado. 

Las relaciones de dominio y dirección de clase que en principio es vertical, son 
en el contexto de la articulación de los distintos modos de producción. un tanto 
horizontal. puesto que la misma clase dominante o no ha terminado por constituirse. 
o no ha alcanzado su1icicnto coherencia para 1uncionar como bloque~. Del mismo 

'. Schvartzman, M, Op. cit .• pag_ 25 

,. Krodsr. L. .. El Estado en la reo ria yen la histoni:l••, onCrltK:as a la Economla poli'Uca. Ed El Cnbafllro, México 
1980, póg. 3 

'". Según una aprec1ac1ón rosum1da de Salanw. P. y Valnu. J. Una mtroducc1ón a la oconomla politic.a. Ed. Ero, 
México 1976 

!\. D• modo qua la constitución del Estado tiende a consolidar un.:i clase dommantP. pero no exactamente en 
la perspectiva Os Touro1ne oda O'Donnoll, donde parecu que al Estado estuviera creando a la clase dommante. 
sino en al sentido en que si Estado tiene qu~ regular las tenS1ones ocurndns como resultado de intereses de 
las fracc::iones do clnsos que interv•onen on el bloquo dotninanto. 
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modo. tampoco el funcionamiento vertical se verifica claramente. esto es, porque las 
clases subalternas aparecen como un conjunto ••abigarrado de clasos dominadas-. 6 

y no precisarnente como una clase fundamental (la clase obrera). 
Las relaciones de dominio, tanto horizontal cor110 vertical se vuelvan autoritarias 
y represivas. pocas veces de consonso, porquo la sociedad civil7 no ha logrado 
consolidarse e institucionalizarse como tal en el Estado. La facción poHtica8 del 
mismo suple dicha falta ejerciendo la coheción do manera autoritaria y represiva. 

Las tisuras y las discontinuidades aparecon corno elernentos propios de los 
distintos mornentos de la formación social paraguaya quo si ernpero no alteran las leyes 
generales del modo do producción dominnnto. va irnponiendo condicionos específicas 
a su proceso histórico!). Como la sociodad civil tiene un desarrollo prirn1t1vo. la instancia 
política toma el control del si~terna en su conjunto por la via dP. los aparatos de represión 
que le son propios para regular las contradicciones. Cuando ésta adquiere gran 
independencia se fortalece el vac10 de una clase dingonto (de la sociedad civil} y se 
manifiesta entonces como una dictadura. Este vacfo de una scx::ieda.d civil se expresa 
históricarnente en la lorrnación social pnrnguaya. Dosdf:! la independencia (1811). 
donde el Dr. Francia concentra en sus manos todo los 3paratos del Estado y la dirección 
de la sociedad ( .. El Estado soy yo .. ); al gobiorno con los López ( 1 840-1870), la situación 
no cambió; menos aún una clase dirigente pudo constituirse luego de la guerra de la 
Triple Alianza a causa de la destrucción y la intervención extranjera que croó un periodo 
de crisis permanente con predominio ininterrurnpido de la socu:?dad política que 
finalmente so consolidó con la dictadura stronista. 

Este sería el eje rector do la formación y consolidación de la sociedad paraguaya que 
se expresa en los distintos momontos del Estado como articulador de dicha formación. La 
interacción que se produce al interior del sistema. la constitución de las relaciones sociales. 
los procesos de acumulación y la estructuración del sistema hegemónico son analizados bajo 
este eje en el intento de penod1zación planteado a continuación. 

•. Cuova. A. 9 Jann1. O. op. cit. pag 17 

'. nLll sociS>dad ctVi/ os Ja pnjct1ca 100ologica. soc1."JI y cultural d .... ~ la dlfocc1on de ¡., soc1od3d. a la que Jo 
corresponde, entonces. las tunc1onos burocr.itJCiJS gubernnn1entJf.,,s. la comun1caC1on mastva. el proceso 
oducnt1vo tonnal. y toda otra lunCJón onerttador..i y tonn.3t1va quo rnantunga ydo~hirrolle el SISfflfT1::J hogernón1co, 
(y lo cons.t1tuyo) el con¡unto dB los org.1n1srnos ~·ulg.onnenle /f;.JfThldos prn:ados ( ) quo correspond~n a la 
función hog~momca que el grupo dominante e1orce en toda la sociedad·· Grnrns.c1, A Los tntoloctuales y In 
orgnnización de li'.t. cultura. Ed Nue·••a Visión, Bu..,,.nos A1res 1972. pág. 16 

11 • O la sociedad politicn. quo es la prolongac1on de la soc1adad cn,111 y S9 d9fine co1no .. 1J función de dominio 
directo o de comilnúo que so e:xprosa'1 en el Estado (como) a-ipar.Jta df:." cot:11c1ón .. de IJ saciedad (la burocracia 
estOJtOJ/, la justicia, /a!J fuerza:¡. arrnndas m1lltatdS y pol1cias, etc.). Vale decir, que reprtJsent.-1 la concreCJón d6 
la dirección económica e 1deológ1ca que la class dominante oj,uce sobriil /J sociedad Por1E>lli. H. Gmmsc1 y el 
bloque h1stónco. Siglo XXI. Buonos Aires 1974, p6g 28 

"'. Es la espec1t1cidad do este proceso que va crist.a.J1zando en 00t~rrninad..'1s estructuras pol1tleiis en el óimbito 
geográfico nacional, tund::Jmental para comprundorla fonnación social y la consolidación del Estado pamguayo. Do 
hecho se trota de buscar la especificidad y no Ja orig1naldad. entendli'ndo flste último corno l.:J búsqued.:i dQ leyes 
prop;as paro un desarrollo social; en este ~nodo la fonnac.1ón social pahtguaya no n>V1sle ninguna orig1áalidad. 

17 



2. El período colonial (hasta 1811) 

Durante el periodo colonial, el rnodolo de acumulación implantado en el 
continente latinoamericano (y en particular en el Paraguay) estuvo expresado por ta 
forma política que, en nombro del poder absolutista, ejercfa el control de la 
reproducción social y material de la sociedad colonial. 

La conquista del Paraguay asume dos etapas claramente diferenciadas 1 º. Una 
muy breve. en quo los españoles buscan el célmino del oro. la siguiente. (con la 
conciencia del fracaso) en la que se encara la colonizac16n del territorio paraguayo. 
En la primera bllsquedn Pnr<lguay sólo era un sitio de paso, en la segunda, se 
convierte en un epicentro vital de un poder coloninl que busca asegurar el dominio 
de nuevos territorios a través do una activa política de poblamiento. De cualquier 
manera, el dominio territorial bajo el sistema productivo agrícola aparece en la 
ambición mercantilista español rnenos atrnctivo que la explotación de yacimientos 
minerales en el Alto Perú; así mismo, la mediterraneidnd geográfica del área, que 
dificultaba la comunicación con la rnetrópoli, sólo podía realizarse mediante el reo 
Paraguay a través del puerto de Buenos Aires. por lo mismo el polo Asunceño 
siempre fue desplazado por aquel y fue históricamente razón de conflictos comercia­
les y polfticos. 

La organización de la conquista siguió los esquernas de la centralidad del 
poder absolutista que conjuntarncnte con las ordenes religiosas se alió al interés 
particular del conquistador pura. descubrir y someter los nuevos territorios que serfan 
incorporados a la Corona. Esta alianza que se formalizaba a travós de las capitu­
laciones, dió lugar a la implantación del sistema de encomiendas. que es el principio 
generativo de las sociedades latinoamericanéls 11

• 

Las características del rned10 físico, las orQanización económica de los 
indfgenas, la inexistencia de metales preciosos. d¿-terrntnaron las formas de una 
economía agrícola-ganadora que bajo el régimen de encomiendas constituyó la base 
de la organización económica y social del Paraguay, que se fue conformando en 
forma marginal y con alcances regionales en relación a otros polos centrales del 
período colonial. Junto con las encorniendas, las misiones jesuíticas, con su 
particular organización, acumuk1ron bastante rtquozas y llegaron a intervenir fuerte­
mente en la vida económica do la región ganado la perrnanente oposición de los 

r•. Gutierrwz, R. Evolución urbanistica y nr-qu1tec.tónica dol Pnrnguay. 1537-1911 Ed. Comuneros, Asunción 
1983, pág. 7 

" . ..-Como encomienda se nominabi:J a un con¡unto do prerrogativas y obl19ac1ones que ss atnbuían al 
comandante de una Orden militnr, sobre tiorms y poblaciones qus conquistaba y las rentas que producían. con 
la contrapartida de cnst1amz~r a los pueblos bajo su tutE>la y du axtr::1er1es un axcsdente productivo para 
exportarlo a Europa, (. .. )en concordancia con el s1sttiJma mercanttlista de economi3 .... Schv3rtzman, M. op. 
cit .. pág. 49 
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españoles y sus descendientes, costándoles luego la expulsión ( 1776); no obstante, 
hoy es muy discutida la Influencia do estos en la formación social paraguaya. 

Finalmente, la forma particularizada dol mostizajo y ol bllinguismo cultural, 
aportaron decididamente a la particularidad de la incipiente formación social. Los 
guaraníes, caracterizados por ser agricultores y sedentarios, se aliaron rápidamente 
a los espaf"loles. originando un importante proceso do mestización12• El desarrollo y 
consolidación de esto grupo social constituirá posteriormente un elemonto importan­
te para la concreción de la independencia, mediante el antecedente de la llamada 
--revolución cornunera·· 13

• 

En efecto, el poder colonial corno factor vertical de organización de la sociedad 
determinó un sistema do rola e iones económicas y sociales destinados a la producción 
de excedentes para la rnetrópoli, verificados en la organización de las comunidades 
indígenas y del mestizaje en base a la encomienda como unidad productiva 
fundamental. 

3. El período independiente o francista ( 1811·1 840) 

A finales del siglo XVII. comienza a decaer la explotación minera arrastrando 
con ella las economías más frágiles como la paraguaya. Obviamente el sistema 
productivo de la encomienda pierde significación, y las actividades económicas y 
sociales se desarrollan alrededor de la privatización de la tierra que para mediados 
del siglo XVIII constituye el principal elemento organizador de las relaciones 
económicas. Aparecen los grandes dominios rurales con economias de subsistencia 
y pocos relacionados con el poder estatal u. 

La independencia nacional, se produce entre otros. por el colapso del imperio 
español. debido a la invasión napoleónica. que debilitó su poder en la colonia. Esta 
crisis del poder absolutista tiene eco en una sociedad paraguaya sumamente 
estabilizada en comparación con sus vecinos de la región, abigarrados por guerras 

·~. Luego de /a Fundación de Asunción (1537),los mdfgenas &ntreg.aron al conquistador a sus h1¡as corno 
demostración de nm1stad. La par11cular ligazón b10/óg1cn que onginó un nuevo grupo social motivó cambios 
estructurales en el s.1stema social y productivo de ambas comunidades. Los indios no tuvieron rel.3t1vamente 
problemas en trabajar y servir a los españoles puesto quo estos 59 volvioron sus .. pan'ontos .. , asimismo, los 
hijos de espaiiolBs adoptaron el 1d1oma mat&rno y algunas costumbres de sus panentBs mdigenas. 

•~.No obstante el car.icterepop6y1co del levantamiento a pnnc1p1os del siglo XVI//. no debe ocultar las profundas 
razones sociales que contradicon el aparonte sentido liburlario: los enc01"11onderos cnollos se lóilvantaron contra 
el sistema dfil org.anizac1ónno .. escl..-iv1sfa .. de los1esu1tas para produc1ry, en domand.:J cid una mayor prot9Cción 
de los privilegios económicos y productivos por parte do/ podsr contra/ 

,,. . Schvartzman. M. op. cit. pág. 51 
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civiles. que coadyuvado por la independencia de Buenos Aires. ocurrida un afio antes 
{181 O) y con la cual se tenla permanentes problomas, dos embocó en la gesta de la 
independencia el 14 de mayo de 1811. 

En los primeros años de la independencia se mantienen prácticamente 
intactas las bases sociales de la colonia. para luego, con el dictador Francia'!>. 
centralizar en el Estado la posesión do los modios de producción y la apropiación de 
los excedentes productivos. La centralización, personalización. neutralidad y ais1a­
miento del Estado en la región tenía como objetivo el tortalecirniento de la recién 
lograda independencia. 

Es un período quo se destaca por ta hegemonía estatal y por 1n1pedimentos al 
desarrollo de las tuerzas productivas. el aniquilamiento de la incipiente burguesía 
criolla y comercial. y la constitución e.Jo SLX:toros popularos dispersos en una amplia 
heterogeneidad social y étnica. El estado se convierte an el organizador vertical de 
la sociedad alrededor de unidades productivas llamadas .. estnr1cias de la patria•• de 
donde se apropia de los excedentes no con fines reproductivos sino en 3tesoramiento. 

4. El período de los López (1840-1870) 

Con et gobierno de tos López. se produce una ruptura importante en el proceso de 
formación social paraguayo, en relación a los dos períodos anteriores qu8 do alguna manera 
constituyen una unidad en cuanto a los principios organizacionales de los mismos. 

En coincidencia con el proceso de apertura económica que se estaba llevando 
a cabo en toda América Latina en la llamada fase neocolonial16

• Carlos A. López inicia 
reservadamente una política de desbloqueo propiciando una formación tipo capitalista 
que para entonces se manifestaba fuertemente a nivel de los centros hegemónicos 
de la metrópoli. Este desbloqueo tuvo su mejor expresión en el proceso de 
redistribución de la tierra én función de un tipo de relaciones económicas que 
favorecieran un desarrollo capitalista. cuya contrapartida avanza en et sentido del 
establecimiento de un sector de grandes latitundistas y la constitución de una 
población no propietaria disponible corno luerza de trabnjo11

• Esta combinación 

'ª. José Gaspar Rodnguez de FranCJa.- Miembro de la Juntas de Gobierno creadas dosda 1811 con la 
inclllpendsncia, cuando I;:, Ultima. en 1816, lo nombro Dictador Perpétuo do la RE1pUblica, que lo ejerce hasttJ 
su mu•rt• en 1944. 

••. Halperfn Donghi. T. H1stona contemporrinea de Aménca Lo.bna. Ed. Alianza, México f 987. pág 207 

''. La tendencia di# la red1stnbuc1ón de la tierra estaba d1n"g1da .. a crear una fracción de chacreros propietarios 
en función de una ampliación productiva y do una mayor productiv1d,1d (rend1rn1ento) y al mismo tiempo, una 
tuerza de trabajo lib,. c:Rsponibls para /a dem.and.-:J de las grandes explotaciones yurbaterns, forestales y 
ganaderas. La contrapartida do las expropiaciones a los nativos no era Ja centra/1ZaC1ón t1scal de la tierra. sino 
/a constitución de una población aso.lanada~. Schvartzman, Af. op c1t póg. 76 
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surgida de la redistribución de Ja tierra se correspondió con el incipiente inicio de un 
proceso de industrialización. verifícados en los sectoros manufactureros y de la 
construcción. 

El establecimiento en 1854 del Congreso Nacional funda las bases 
supcrostructurales de la constitución de la sociedad capitalista. con la participación 
formal en ol poder de la incipiente burguesía. Podemos decir quo desde entonces se 
inicia el largo periodo de la formación económica y social capitalista del Paraguay. 
con Jos distintos intentos do consol1dnción do la sociedad civil y la subaltornización 
de otras clases. a través de mecanismos hegemónicos como la oducacíón y la 
comunicación masiva que ya hacen su aparición en aquella ópoca. 

No obstante, esto proceso que incorporó a la pequeña burguesía al poder del 
Estado y garantizó el crecirniento econórnico, estuvo lo jos do interpretarlas dcrnandas 
del liberalismo interno y extorno por la aún excesiva centralización del Estado. Esta 
situación. conjugados con los intereses ncocoloniales del imperio británico desembocó 
en la guerra de la Triple Ahanza'fl.. que destruyó ol potencial productivo acumulado 
y los dos tercios do la población paraguaya. 

5. El período liberal 

Constituye la llamada época de inestabilidad permanente. uLa guerra de la 
Triple Alianza. en su impacto estructural y a largo plazo. significó la destrucción del 
auge económico paraguayo que se daba en la expansión del capitalismo en la época 
de los López; la recuperación habría de ser lenta. penosa e insuficiente, lo que explica 
en parte el por qué Paraguay permaneció. hasta bien entrado el siglo XX. como uno 
de los paises más subdesarrollados del continente amerícanonrn_ 

Las características de este período se hallan en consonancia con la escasa 
solidez en la constitución de una clase dominante. así como de clases subalternas 
que pudieran integrarse como factores de dinamización de las condiciones econó­
micas. sociales y polfticas. Al rornperse la tradición centralista del aparato estatal y 
debido a la debilidad de la sociedad civil este no puede conformase como instrumento 
de la dirección hegemónica de la sociedad. siendo ejercido casi alternadamente por 
la instancia política de coerción: las Fuerzas Armadas. 

Se desarrolla asr un período de inestabilidad política permanente, en donde los 
gobiernos que cumplen los períodos de mandatos legales son una excepción. 

1•. A'!JfJnlina, Uruguay y Brasil en alianza contrn el Paraguay 

••. H•rlcen. J.C. y Gimenez. l. Gran Bretaña y Ja guerra de la Tnpla Ahanzn. Ed. Art" Nuevo, AsunciOn 1983. 
págs. 63164 
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qcuarenta y cuatro hombres ocuparon la presidencia en los ochenta y cinco af\os 
entre la muerte de Solano López y el golpe de Estado de 1954 -un presidente cada 
veintitrés meses. Además, de esos cuarenta y cuatro, más da la mitad (veinticuatro) 
fueron despojados de su cargo con violencia o amenaza de violencia. La mayoría de 
los restantes Tueron sólo presidentes provisionales. que encabezaron gobiernos 
interinos mientras 1os verdaderos contendientes se disputaban el poder. Dieciséis de 
los veinticuatro presidentes que tucron derrocados sirvieron por un período menor de 
un año~ y cinco de ellas estuvieron en el cargo menos do un meS••;-o. 

El pcx:ler civil. que se constituye después de 1870 con la tundación ue los 
partidos de la oligarqufa (el Partido Colorado y el Partído liberal) y que so amplla en 
1928 con la creación del Arzobispado. es permanenternente subalternizado por el 
soctor mmtar quo 3 partir de 1939 se establece definitivamente en el poder_ En ese 
sentido, el periodo que abarca de,.de 1870 a 1940 representa el fracaso de un ensayo 
liberal tendiente a constituirse en clase hegemónica en et poder. En términos 
económicos el proyecto fracasa porque su constitución estuvo basada a1redodor do 
la propiedad de una tierra oclos;:i. en manos de terratonientos que no le dieran una 
verdadera utilidad productiva y controladil por el capital extranjero, que s{ te sacó 
provecho productivo y comercia\ que no se veríticaba en ningún crecirniento para el 
pal s. 

Estas bases económicas fueron en dctritnento do los terratenientes y la 
burgues'a comcrci<J\, como c1ases sociales dependientes y en permanente estado de 
formación. Por lo mismo, los p<>rtídos pollticos que les representaban no podfan 
cuajar con autoridad al interior de la sociedad, verificándose en conespondencta 
periodos de inestabilidad institucional. 

A diferencia de lo que ocurrió en Bolivía. u\a guerra del Chaco" (1935-1938) 
acelera en Paraguay el colapso de la dirección civil, y reafirma notablemente las 
coodiciones para que las Fuerzas Armadas, corno fuerza independiente, asuma el 
control del Estado y la dirección de la sociedad, sobre la base do un gran prestigio 
logrado a lo targo de una guerra heroica y victoriosa--~'. 

6. El periodo stronista ( 1954-1989) 

El general Allredo Stroessner asume el poder en 1954, mediante un golpe de 
Estado. Se mantiene en el poder hasta 1989 cuando otro golpe lo destituye, 
estableciendo un nuevo orden político. 

,. • L.9wis H .• Paul, Pnr&g\Jay ba¡o Stroes.sner. Fondo de Culturo E'con6mica. México t 986, pág. 16 

ª'. Schva.rtzman, M. op. cit. p::íg 97 
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La legitimación política del régimen se concreta en un pacto cívico-militar con 
el Partido Colorado, demostrando la incapacidad de la oligarquía para conducir el 
proceso polltico. De esta manera. se consolidada en el poder un grupo híbrido de 
ascendencia militar con apoyo do los Estados Unidos. 

Económicamente el retraso y el estancamiento jugaban un papel importante. 
ya que la estructura productiva estaba basada en el sector agropecuario. La 
penetración extranjera agravaba el rotraso económico con su inserción en dicho 
sector y en los establecimientos fabriles. El capital nncional. desplazado. se orienta­
ba al cornercio-acopio, lig<idO n sectores terratenientes. ganaderos e industriales, de 
base artesanal....,_ 

Así las polític.:is econórnicas implcrnentadas durante las dócadas del cincuenta 
y dol sesenta constituyeron accionas para consolidar una baso de sustontación 
social. basada en la éllianza con In oligarqufn nacional y extranjera. y en la búsqueda 
del campesinado (carente de representación política en los débilrJs partidos) como 
aliado del régimen. Estas políticas se podrl<1n agrupou así: 

1. Proyectos de desarrollo agrícola, que constituyeron el primer esfuerzo por 
generar una agricultura ernpresari<il, {lél que a su vez uc:-nerarfa la consolidación de 
una burguesía nativa); 

2. Proyectos de colonización, dcstinndos a conseguir apoyo dol campesinado 
a través de un proyecto de reforrna agraria (reducida a Ja repartición de la tierra) y 
principalmente ampliar la frontera ilgricola parn la burguesía rural y; 

3. Construcción de una infraestructura caminera dentro dol proyecto de 
integración física del mercado interno, que tenia por objeto conectar el área rural con 
el mayor centro urbano, Asunción, e interconectar al país con los vecinos regionales, 
Argentina y Brasif2.:l. 

Todos estos proyoctos se desnrrollnron con el apoyo norteamericano. en el 
marco de la .. Alianza para el Progreso .. y en el contexto de la expansión del capital 
internacional: este capital conjuntnrnente con el nacional. fueron los principales 
beneficiados de la acción del régimen. Lo mismo se puede decir de los acreedores 
internacionales, ya que la deuda externa que en 1956 era de 23 rnillones de dólares, 
a la caída del régimen ascendía a unos dos mil millones. suma muy grande para el 
potencial y nivel de producción del pals. 

La tierra. como principal medio de producción sigue siendo en este período el 
patrón predominante en la organización de la sociedad. La forma latifundio-minifundio 
de distribución de tierra estableció una división social del trabajo rural, ya que las 

~. MaJuf, M. Lo. trans1c1Ón en el Paraguay. procoso polit1co y contmu+ckldde un modolo hagumón1co. Maestría 
en CiencWs Sociales, FLACSO. A18x1co 1993. Pag 3 (tn1meog.) 

1 :.. Ma/uf, M. op. cit. pag . ..i 
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empresas agro-industriales y ganadoras producían proferentomento para el merca­
do externo y los campesinos minifundiarios se concentraban en cultivos de 
autoconsurno y de renta tradicionales como el tabaco. el algodón y en menor 
proporción la soja, y fueron en gran medida el sostén do la economía nacional, 
aportando recursos alimentarios básicos y rnñs de la mitad de la producción de 
algodón para la exportación. 

El sector industrial. aunque no tenga prácticarnonte participación en la gene­
ración de divisas, ha adquirido cierta unportancta principalrncntc en la producción de 
bienes de consllmo y creación de empleo desde la década del setenta, en rarnas 
como los productos de rnadcra, bebidas, textiles, artefactos ct6ctncos, plásticos. 
metales no ferrosos. derivados del petróleo, etc., concentrados on su mayor parte en 
la ciudCld de Asunción. 

Estas formas de organización do la producción permiten visualizar el proceso 
de expansión del capitalismo en 81 torritorio nacional y la subordinación al m1srno de 
otros modos no capitnlistas, que en su conjunto genoran ciürtas 1orrnas de relación 
social. la constitución de grupos sociales corno los diversos tipos dol carnpesinado7

', 

varias tracciones do la burguesia (terratcnicntes, ganaderos, en1presarios 
agroindustriales y pequenos industriales), obreros. desempleados y subempleados. 

La calda de los precios internacionnlcs de la soja y el algodón {los dos rubros 
fundamentales sobre los que se basaba la estructura productiva agroexportadora. y 
que implicó la violonta incorporación del sector campesino a las relaciones de 
producción capitalista). la crisis dc la deuda externa, la terminación de las obras de 
la gran represa de ltaipú, que en la década del setenta habían propiciado el 
crecimiento socio-económico y --una paz social .. , conllovaron paulatinamente al 
debilitamiento del régirnen. La escasez de excedentes dificultó al gobierno mantener 
la alianza establecida con los sectores econó1nicos m3.s reprosontativos del modelo 
agroexportador. que sumado a las practicas corruptas generaron conflictos con 
sectores ernpresariales no vinculados directarnente al poder politice. 

Prácticamente toda la década de los ochenta v16 al periodo stronista en una 
profunda crisis de dominación, caracterizada por el descontento de la pequeña 
burguesfa industrial y sectores subalternos emergidos del desarrollo capitalista. la 
crisis de los mercados internacionales que repercutió fuertemente en la economfa del 
pais. la instalación on la lJ\tirna etapa de una lúmpen burguesía en el poder, que 
generó una ruptura en las tuerzas armadas (al mismo tiarnpo instancia poHtica) y en 
el apoyo internacional nortearnoricano y regional. Esto finalrnente, fue lo que 
desplazó a la dictadura del poder y propició la apertura hacia un nuevo orden politice. 
como veremos en el siguiente capítulo. 

"'.La gama de d1feranc1ar::.1ón reftJ"da al s.x;torcampeSJno ~.o ria· e/ ~P~,rr::.ero tmd1cional(arrendat.-1no d6 tierra). 
los des.arraigados o asal.3n'ados, los empobr9C1dos o !;Omuis;;i/anados, e/ cam¡>6SJnO trad1c1on.:1I (minitund1ano 
deautosubslstencia). k>sproductoras de mflrcDncíils y fo!? f.armers. Ver Pala v. T. y Haikel, M. V. Los campesinos, 
el Estado y los empresas en 1a lrontero agrícoln.. BASé/ISEC. Asunción 1987 
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7. La interrelación de los diferentes aspectos y el ocaso 
de la sociedad política 

Con esta breve recuperación histórica de las relaciones productivas que se 
establecieron en torno al carácter y propiedad de los modios de producción articula­
dos en los distintos porfodos do formación dol Estado· en el Paraguay. hemos 
intentado establecer las carnctcrfsticas constitutivas de las relaciones sociales. El 
imperativo de la acurnulación rnercélntily c.:ipit;ilista cobra significado onli1 interacción 
entre los distintos aspectos de las relaciones económicas, al mismo tiempo quo 
establecen los principios ordenadores do las rnlacioncs jurídic;1s y políticas de la 
sociedad. 

En sus orfgcnes la formación social p;iraguaya se encontró con las barreras 
que oponían los fines del mercantilismo. Al fracasnr el periodo de búsqueda y 
explotación de metales, la provincia so organizó en función de léls exigencias 
económicas de los fines rncrcantilistas del absolutismo español, conformándose una 
organización oconómico social do proyocción poco significativa p<1ra el mismo. Esta 
base organizativa se fundLJbn en el sistema de encorniendas. 

Cuando et sistorna do encomiendo desaparece corno factor de organización, 
las relaciones sociales se conformaron alrededor de la propi~dad dü la tierra en un 
proceso que varía desde los grandes dominios rurales relativamente independientes 
del poder estatal, a un control absoluto de oste, hasta un osquema latifundio­
minifundio. 

En el período colonial, la centralidad del poder absolutista es un aspecto 
fundamental de la organización, creando un sistema de relaciones económico­
sociales basado en la consolidación de la farnilia, dependiente del oncornendero 
como unidad productiva, estableciendo las regulaciones do hecho y de derecho de 
dichas relaciones. La narmatividnd do la vida social y los efectos del absolutismo 
estatal se expresaron en una serie de deformaciones sociales corno: la exclavitud. 
los servicios personales, el reclutamiento militar. etc. Estas deformaciones que han 
arraigado profundamente. se mantienen en alguna medida hasta hoy aunque dentro 
de una lógica económica distinta. 

La ausencia de una sociedad criolla fuerte hizo que el proceso post-inde­
pendencia encuentre la dirección en el dominio personal absoluto. La acumulación 
originaria, y por ende el retardo en el dinamismo de formaciones sociales que le son 
propias. encuentran barreras en la personalización de Ja hegemonía polftica. Una 
burguesía comercial incipiente fue eliminada por la centralidad estatal en la época del 
DL Francia. La autosustentación econórnica y el aislamiento tuvo consecuencias en 
todo el sistema de las relaciones en el sentido de la existencia de pocas posibilidades 
de acumulación que permitieran el desarrollo de las fuerzas productivas. la confor­
mación de una dirección civil y por lo tanto de clases subalternas. 
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El desbloqueo para una organización social tipo capitalista so Inicia con el 
gobierno de Carlos A. López: la decisión aparente de crear una clase do asalariados 
que abriera el desarrollo capitalista se concretiza con la creciente pnvatización do la 
tierra. dando como resultado la forrnación de una clase terrateniente, así como de una 
mano de obra en gran parte rnigrada al principal centro urbano. Esta situación sentó 
las bases para la constitución de una sociedad civil que se fue estructurando en el 
ejercicio y concreción de una importante polftica educativa y apertura de medios de 
comunicación masiva dirigida en exclusiva a la nueva élite en formación_ 

Dentro de este cuadro, y cuando el Paraguay empieza a ocupar cierta posición 
en la división internacional del trabajo, se presenta la guerra do la Triple Alianza, 
donde se elimina a gran p~irte de su población y se destruye todo su potencial 
productivo. La posguerra intenta rC>Construir el proceso iniciado por los López aunque 
con otras condiciones (la privatización de las tierras. el con1ercio exterior. la 
penetración irnperialista. la modernización del Estado y consolidación de sus 
instituciones). poro el proceso es lento y diffc1l por la inestabilidad desorrollada en el 
ámbito de la disputa perrnanente del poder por la sociedad polit1ca. 

Desde la culminación do la guerra del Chaco, el apilrato rnllitar asume la 
dirección del estado, función propia de una clase dorninantc. lo que permite una 
política autoritaria y el control económico bajo el poder irrestricto que las diferentes 
leyes fueron consagrándole a este poder. La ausencia de una clase dominante 
explica la duración y persistencia prácticarnente hasta hoy del autoritarismo poHtico. 

Los conllictos. consecuencia de la acumulación de contradiciones y el modo 
como el Estado interviene en ellas son un aspecto de la conformación de los 
movimientos sociales y las 1ormas poHticas que estos adquieren. Así mismo. estos 
se convierten en factores intermediadores de las condiciones económicas y políticas. 
y de las múltiples intoracciones verificadas en el conjunto do las relaciones sociales. 
El Paraguay, se caracteriza por el alcance limitado de la organización de los 
movimientos de clases y grupos subalternos. lo cual a su vez expLica la permanencia 
del tipo de sistema polftico. Esta caracteristica. se halla estrecharnente relacionada 
a la estructura productiva agropecuaria que siempre resaltó por su estancamiento y 
retraso; las pocas unidades fabriles no lograron constituir ningún sector industrial 
importante ni una masa obrera fundamental. 

El pacto de dorninación verificado con la instauración de la dictadura stronista. 
representó inicialmente a diversos intereses de tracciones de clase: los de la 
oligarqu!a ganadera. los ligados al capital comercial y financiero. los de la burgues!a 
industrial ligada al capital internacional y los del débil empresariado asentados en 
unidades artesanales. Obviamente. quedaron excluidos las diversas capas campe­
sinas y el sector obrero de tipo urbano"'; la debilidad organizacional de estos sec­
tores, asl como la lragilidad y heterogeneidad de los partidos de oposición (al igual 

r-. Fogel, R. Movim1entosco.mpesinosen el Pnraguny. CPES, Asunción 1986, prig. 35 
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que del ofícialista) oxplica también la falta de arraigo de las instituciones democrá­
ticas y la no participación de estos grupos subalternos en las estructuras del poder. 

Por lo mismo. las relaciones de clientela con que fueron captadas. a través del 
partido oficial (el Partido Colorado), las masas campesinas carentes de representa­
ción. tuvo un gran efecto. que posibilitó la consolidación del régimen autoritario y los 
cambios econórnicos implementados. Hay que resaltar además. que la intervención 
activa en el sector agrario. la aplicación de medidas de austeridad, la contención 
salarial, fueron irnplernentados en cornbinación con medidas represivas para frenar 
cualquier demanda de los sectores dosfavorecidosó'I·. 

La consolidación de un partido de base popular, fundamentalmente campesina. 
permitió la legitimación del régirnen autoritario mediante las funciones que este 
cumpHa: representar a los sectores dominantes. administrar el prcbcndarismo. 
mediar en el pacto de dominación (bajo control militar) y dosrnov11izar a las clases 
subalternas rnedianto la represión ideológica y do las relaciones clientelistasn. 

Con la crisis econórnica. desdo los primeros af1os de los ochenta. las clases y 
fracciones de clase dominante contormadas se articularon en estrecha relación con 
el aparato estatal (incluyendo al soctor militar) accediendo a beneficios económicos 
mediante mecanismos de corrupción (lúmpen burguesla). La consolidación y de­
pendencia de estos sectores del aparato estatal so vinculaba con la rápida expansión 
que a finales del augo económico habían tenido las empresas y los servicios públicos 
que permitió la formación de capas medias, tecnoburócratas. y de unuevos ricos-.. 
Finalmente. este deterioro estructural do las rolacionos de dorninio, se vio agrabado 
desde mediados de los ochenta por la emergencia de organizaciones campesinas, 
pequeñas agrupaciones obreras independientes. de sectores empresaria.les relati­
vamente independientes y del sector estudiantil, que cuestionaron seriamente las 
características estructurales y autoritarias del régimen. 

Son múltiples los aspectos que históricamente condicionaron el desarrollo y 
consolidación de la sociedad paraguaya tanto en su instancia civil de dirección y 
dominio como en sus sectores sociales subalternos. El conjunto de esta sociedad 
y sobre todo de sus sectores democráticos y politices ha encontrado siempre 
barreras estructurales para su desarrollo, pero más que nada en la presencia de un 
estado omnipresente que persistió por casi medio siglo. Es la acumulación de 
contradicciones que traía consigo esta sociedad articulada por el Estado a través 
de su instancia polftica de coerción, la que eclosionó en los últimos años del 
stronismo y generó el particular proceso de transición. con una activa participación 
política de la sociedad. 

n. Como e1emplo podemos anotar la desarticulación obrera en 1959: las CrtJ9ntas represiones a las ligas 
agra~s CDmpe51nas durante hJ pnmera mitad do la década del setenta. 

". Schvartzman. M. op. cit. pág. 244 
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Capítulo 11 

LA TRANSICION POLITICA HACIA LA DEMOCRACIA Y 
LA EMERGENCIA DE ORGANIZACIONES SOCIALES 

1 • El golpe militar del 3 de febrero. Incorporación de 
Paraguay a los procesos democráticos del cono sur 

En la madrugada del 2 al 3 de lebrero de 1989, un levanlamienlo mililar dirijido 
por el Gral. Andrés Aodriguezº puso tin a los casi 35 afies de dictadura del Gral. 
Alfredo Stroessner. Alrededor de 6 horas de enfronta miento entre militares bastaron 
para que el mito se derrumbara: el aclamado ··únicolideru de los colorados 1 , se convirtió 
asf en el ex presidente del Paraguay cuando abandonó el pafs rumbo al exilio. 

Paraguay se convirtió entonces en el último paf s ... que se incorporó a los pro­
cesos de democratización imperante en los paises del cono sur latinoamericano. 

Culminada la Segunda Guerra Mundial que conformó el nuevo orden ecomómico 
internacional quedó claro que no podía haber una Tercera confrontación ante la 
necesidad de mantener el status quo. Sobre este hecho, entre otros, se produjo un 
cambio fundamental en la estrategia de la polftica exterior noneamericana. A partir 
de 1947, los arlllices de la Doclrina de la Seguridad Nacional (OSN) se empeñan en 
implementar para América Latina su diserlo de guorra .. fimitadau, .. i'.lntisubersivau, 
donde cada país se convierte en escenario de confrontación y donde el enemigo es 
••interno.-, una de las premisas fundamentales de esta doctrina 3

• Todo actor polfUco 
o social que se oponga al estado de cosas existente es incorporado dentro de esa 
categorfa. La destrucción del u enemigo inlerno .. se vuelve el objetivo. el tin supremo 
del Estado. El Eslado es enlences una inmensa máquina de guerra cuya función es 
destruir la uamenaza comunista interna••. Todas las fuerzas de la nación deben 

° Comandante da/ Torcsr Cuerpo d8 /5¡0rc1ro cuya fu9rza pnncrpal SB centra en "'' Cu.:irtel W la Caba//eriD. 
localizado en la pentena de Asunción. Es además consuE>gró del h;:is/a 9nlonces pres1denlB. el Gral. Alfredo 
Stroessner. 

'M1lttantes del partrdo ofrc1altst .. "1· A.soc1ac1on Nacional R9publ.cana (ANR) 

1 Aunque Ch1l9 9ra gobemado por el Gral. P1noch.ar. 9n 1988 tuvo una derrota apL'"lstante t1n el plesblato que 
consultó su contmuu:Jad en el poder, por lo cual an 1989 debió mdotect1blomente llamar a oluaongs 

~ . .. La sub841CUBnte generosa 1nlus.ión da ayuda nortamericana ... condu¡o a l;:i adopción d9 /;:is doctrinas y 
tácticas dtll los EE. UU y, 1:1n la 1ua ele post-guerra. a la ;1dopcidn de las concepc10nes norte.:imencona!J sobrs 
Doctrinas de la Guerra Fria acerca de la Segundad NaaonaJ ... Estep. Raymond • .. The Milil;:iry in Bra.z1/ian 
Politics. 1821·1970#, citado por Tapia Va/dtliz. Jorge, La Docrrina de la Seguridad Nacional y el rol político de 
las Fuerzas Annodas. CEMCAP, Año /V-No.S/;:ibnl 1989, M8x1co. 
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movilizarso a oso lin, bajo la suprema ógida del poder ejocutivo. Las Fuerzas 
Armadas son el instrumento para desarrollar osta DSN. moldeadas con un carácter 
durable y perrnanonte para asurnir el poder del Estado como dictaduras militares en 
unos casos y regímenes de democracia formal en otros ... 

Esta percepción de arnenaza goneralizada al statu quo en plena época de la 
uguerra frfan\ llovó a la mayoría de los Estados sud¿¡rnericanos a la aplicación de 
polfticas represivas y autoritarias a través de sus fuerzas armadas como actor 
principal. 

El objetivo fue. el dcsmLJntolamiento de esta amenaza mecfianto múltiples 
formas de represión. A modo de ilustración: es conocida en el cono sur .. Ja Operación 
Candor .. o muftinacionnl del terror llnrnada por algunos invost1gadores. montado por 
el Gral. Chileno Manuel Contreras" conjuntarnonte con los servicios de seguridad, la 
policía y las fuerzas arrnadas de Chile, Argentina, Bolivia, Paraguay, Brasil y 
Uruguay. 

La presencia de n1ilitaros on Jos gobiernos fue 1nicialrnente alentada y amparada 
por los centros del poder internacional; esto se verificó con la importante afluencia de 
préstamos internacionalos, asesores económicos y políticos, así como enlrenamiento 
militar en Panamá. Sin embargo. cumplido el objetivo do rocupcración del orden 
político y, las tendencias hacia el quiebre de las economías en el marco de Ja 
corrupción y el manejo discresional del poder. estos gobiernos fueron fuertemente 
presionados para abnndonar el poder. 

Diferentes aspectos internos como. Ja movilización popular. la recomposición 
de los partidos, aventuras guerreras de los milílares (guerra do las Malvinas), caos 
económico, presión internacional, etc., hicieron insostenible la legitimidad de los 
gobiernos rnilitares en sudarnórica, que de esta forma. se vieron empujados a 

". -Esta duoctnz W la Doctnna d9 la Sugundo.1d No.1cional tuvo su o.-pu;1SJon on l.:. adopción por todos Jos 
gobiernos h1tmoarnf,'#ncanos d8 Joyos du 'Sogundad Nac1onJ/" d~ca.1to 8944 de 1965 Eln Bohv1a, ley 20. 840 en 
Ch1lo, ley 16970 ele 1966 en Arguntma, loy..tB do 1968 en Colombia. ley 348 d9 1968 de Braslf. leyO~nica 
do Segundad y Defensa Nacional de 1976 on Venfu:uflla, /~y 275 c.19 1979 en Ecuador. ele ... A través de estas 
16yss. en todoelh~m1sf"""ºs~1nsl1tuyó un 5'n11/~r S1r>t~maw 'ssgund.:idnacionar: órganos :;upra gub~rnamHnfales 
de conducción do 1.-. Defensa Nacional. con un aJtisimo grado do part1c1pac1ón do los m1ht:ues. generalmente 
denommados Con~JOS Suponores do Defonsa NaCJon~-il, organ1zac1ón y cJ;~..po s.1c1ón du los rocursos burocrritJcos 
del Estado pura el d9sarro/Jo do Ja guerr;;J contra el ·enemigo 1nt0mo'; otorgo:Jrn1ento dt-" enormes podares a las 
Fuerzas Am1adas y suborctmac1ón dt-1 los demo.i:; cuerpos cid sPgundad dol Estado a 8st~'1s; regimenos do 
mov1/IZ.:Jc1on nacional y 01g.¡Jruzac1ón paramilitar do la pobl .. -.c1dn, utc ... •• PAX CHRJSTI INTERNA TIONAL. 
SERPAJ-AL. ASOCIACIONAMERICANA DE ..JURISTAS. entre otros, El Terron!:mo de Esta.do an Colombia. 
Ediciones NCOS. Brusel.as 1992 

"". Frase quo acuno el enfrentam1onto polit1co entre esto y oeste. 

•. Acusado del asesinato en W.:Jsh1ngton W Orlando LBto/Jer, ox c.;incdler dBI derrocado presidBnte chileno 
Salvador AJ/ends. La Opemción Candor tarnb;ón podría haber coorr:J1nado Jos asesinatos c:Jol que fiJf!tra 
presiden Is de Bolivia. Gral. Juan Josó Torras, de los /9gisladores uruguayosZslmnr Michelim y HectorGutisrrez 
Ruiz, la d•s.aparición de cientos de exiliados, socuostros de nirios, etc .• sBgtin se dti#scubnliilron con el hallasgo 
de los •archivos del terror .. en Paraguay. en diciembro de 7 992 

30 



entregar el poder a Jos cjviles, iniciándose asf diversos periodos do transición hacia 
la democracia polltica. 

En 1983. luego de la derrota militar en las Méllvinas. el Gral. Caltieri se vió 
obligado a entregar el podor a Raul AUonsin en un momento do gran efervescencia 
social en contra de la dictadura de la Junta Militar. Jase Sarncy. asumo en 1984 la 
presidencia de Brasil luego de la poco axplicada muarl<> dal social demócrata 
Tancredo Neves que se había impuesto en una elección parlamentaria, método 
utilizado para el inicio de la transición a posar do la impresionante mivílización 
nacíonal por elaciones directas. En eso rnisrno año en Uruguay es elegido Luis 
Alberto Lacalle como presidente do la República. luego que la cúpula militar pactara 
con Jos partidos políticos la exclusión de Wlfson Ferreira AldunHto, principal opositor 
al gobierno militar. En Bolivia. con el Gral. Hugo Banzor so inicia en 1978 una 
transición tutelada que dura hasta 1982 y dondo a pf~sar de realizarse tros elecciones. 
se suceden por divorsos golpes seis militares y una Junta: recién con el Gral. Guido 
Vildoso se produce un acuerdo entre las FF.AA. y los partidos p;irn reconocer los 
resultados de las elecciones generales de 1980. que había ganado Victor Paz 
Estonssoro. 

Todas estas salidas forzosas o pactadas hacia per,odos de transición fueron 
marcados porol imperativo de la liberalización política, la resurrección de la sociedad 
cívil y la restructuración de los espacios ptJblicos y, la negociación con los militares 
de manera a desactivarlos aparatos represivos pero sin comprometer oscncialmente 
a la institución militar. 

En este contexto sólo quadaban Chile y Paraguay con gobiernos militares. En 
el caso chileno, Pinochet pudo implantar un proceso económico que le daba cierta 
estabilidad, aunque el ejercicio autoritario del poder se convirtió en el principal 
elemento para la protosta y organización en un país con cierta tradición democrática. 
El acosopermanento del Frente Patriotico Manuel Rodriguez {organización gerrillera). 
la movilización de organizaciones populares. la recomposición de los partidos, 
principalmente la Democracia Cristiana y, la tradición organizativa de las bases 
sociales. asestaron un duro golpe al dictador en 1988, cuando una mayor fa absoluta 
dijo c•nou en la consulta plesbicitada de continuidad del régimen, que se vió obligado 
a convocar a elecciones generales en 1989 y entregar el poder en rn.:irzo de 1990 al 
democristiano Patricio Ayiwin. 

En Paraguay. varios son los aspectos que intervienen para que se 
produzca la ruptura. En primer lugar. el desgaste generalizado del modelo 
estronista y de su propio conductor, el Gral. Alfredo Stroessner (estaba 
llegando a los 80 años). El modelo político desarrollado on el seno de una 
sociedad tradicional y oligárquica y con un direccionamiento vertical poco 
proclive a la renovación. ya no estaba capacitado para asumir los nuevos 
problemas de una sociedad con crecientes demandas producto de la crisis 
económica de los años ochenta. y de las preocupaciones por los derechos 
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humanos y la dernocracia7
• En segundo lugar. una sociedad más complejizada. 

debido a las transformaciones demográficas. ocupacionales y productivas. la 
generalización de las relaciones de morcado. y la creciente diversidad de 
organizaciones carnpesinas, sindicalos, estudiantiles, empresariales y polf­
ticas en goneral. escapaban al control de la estructura oficialA. Por último. la 
fisura de unos de los actores del •·triángulo del poder .. : Gobierno-FF.AA.­
Partido Colorado. La división partidaria en la cual los dirigentes que habían 
legitimado históricamente al rógirnen fueron desplazados por una facción de 
políticos corruptos. muy cercanos al gobierno, que conjuntamente con oste 
menospreció ol papel do las FF.AA. y do sus propios intoroses internos. con 
la manipulación de los ascensos on la perspectiva del lanzamiento del CnoL 
Gustavo Stroessner como futuro sucesor dol padre presidente. 

El golpe de Estado que derrocó al Gral. Stroessner rnarcó el inicio de un periodo 
de apertura poiitica en el país. El Gral. Andrós Rodrigucz luego de su primera 
proclama fuerternente conservadora: ··hemos salido de nuestros cuartelas por la 
dignificación de las FF.AA ....... se comprornotió a dernocratlzar el país y a hacer 
respetar los derechos humanos al jurélr tres dias después como presidente provisio­
nal de la República. y afirn1ando que su intensión era .-hacer realidad tangible en 
nuestra patria la democracia. sobre la base de la igualdad de oportunidades a todos 
los partidos políticos ( ... )para que los derechos hurnélnos sean re.:ihdad y no una 
simple expresión de deseos. do be existir una rjernocracia auténtica. no solamente de 
fachada o meramente lo~¡al··. 

Aunque exista una lógica de explicación general de estos acontecimientos en 
ta región: las formaciones econórnicas y sociales históricas que permean los 
procesos en toda América Latina. y que resultan en la emergencia de luchas sociales 
contra las oligarquías terratonientos e industriales que se bene1ician con los 
procesos económicos, direccionados por las transnacionales y el poder imperial; 
cada país. tuvo caracteristicas específicas y una lógica particular en el descenlace 
del proceso de ••transición a la democracia .. g. según nos hacen ver los analistas del 
modelo uinleraccionista•• 10

, que afirrnan en térrninos generales que uJas transiciones 
desde un gobierno autoritario .. pueden seguir rutas diversas cuyas modalidades y 
prácticas se hallan relativamente condicionadas por las especificidades de cada 
país; asf mismo. los descenlacos de las transiciones pueden ser inciertas. estando 
siempre presentes en ellas el riesgo de las regresiones autoritarias 11

• 

'· Arditi, B. Adios a StrOG5:5ner. La rocon5trucc1ón dw la politicn on el Parnguny CDE: Asunción 1992, pag B 

•. Arditi, B. op. cit. pilg. B 

•. Concepto que será aclarado m.:is adolante. 

'º. Sr..rlc. Bruszr. o·oonnall. Schm1ttor. Przeworsk1. unt10 otros 

• 1; Aunqu• é3faspremts.3s no pueden ssrasum1d.;Js on fo17t1apuntualy des.contaxtual.zadas d.al orden mund1:tl 
y de la propia historia como lo haco dicha cornente de aná/lsis. 
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En el caso paraguayo existen por lo menos tros aspectos internos esenciales 
que marcan todo el proceso. 

Primero: el cambio fue realizado dentro del propio poder o dicho de otra forma. 
el cambio vino desde arriba. roalizado por una de las fuerzas de sustentación del 
poder. esto es. las FF.AA .• por tanto las condiciones y las reglas del juego fueron 
impuestas durante gran parte del proceso unilatoralmonto por este actor. Es decir no 
se trató de una ruptura revolucion.aria corno en algunos palscs do Centro América. 
ni de entrega del poder tipo Argentina. donde luego la rnayoria de los militares do alto 
rango fueron juzgados por excesos do poder y la dosnparición de personas. En este 
caso podemos decir que toda la transición fue tutelada por la continuidad de un 
gobierno militar pero con intensiones políticas diferontos. 

Esto significa que no se mod1fic6 la simbiosis Gobicrno-FF .AA.-PartidoColorado. 
que vino a constituir la segunda caracter(stica de la transición paraguaya. Las tareas 
democráticas no sólo debieron asumir el reoncausamiento do las instituciones. sino 
el desmantelamiento de una forma cerrada del poder que se asemeja más a modelos 
de inspiración fascista y estalinista que a cualquier rnoderno proyecto autoritario de 
los paises vecinos. Esta forma de organización del poder articulado alrededor de la 
figura del lfdcr carismático. 1ue la receta política que legitimó a Strocssner por 35 
años. El papel de legitimidad era ejercido por el Partido Colorado de amplia y 
mayoritaria base social sobro todo en el carnposinado y en los scclores populares en 
general. mantenidas con prácticascHcntehstas y prebcndarias. Las FF.AA. constituía 
el guardian de este proceso, al mismo tiempo, en qua la mayoría de sus componentes 
de más alto rango eran los mayores beneficiados: los generales en Paraguay. son 
los principales terratenientes y empresarios, los dueños do las financieras. de casas 
de cambia 12

• los mayores contrabandistas. cuyas actividades en cualquiera de estas 
••ramas•• lo realizan sin trabas ni condicionamientos alguno. El gobierno articulador, 
ejercido por el líder (militar), repart!a el poder (cargos públicos) entre militares y 
pol!ticos que se destacaban por su lealtad. As! funcionó el régimen de Stroessner y 
en menor medida parte de la transición dirijida por Rodriguez. 

Finalmente. y también a diferencia de los paises vecinos. la transición en el 
Paraguay no busca recuperar los espacios o las instituciones democráticas. inte­
rrumpida como en el caso de los vecinos por regimenes autontarios. En Paraguay 
nunca hubo momentos de real dernocracia. por tanto. la tarea en la transición fue la 
de inventar o importar una nueva institucionalidad alli donde nunca existió. La historia 
pol(lica del Paraguay está plagada de gobiernos autoritarios. alzamientos militares. 
guerras civiles, etc., lejanas a las reglas propias de la democracia liberal como 
alternancia en el poder, procedimientos electorales, soluciones pacíficas a los 
conflictos poHticos. etc. 

rz. De hecho, el cierre de las e.as.os de cambio en enero de 1989, como medida axtroma pt1m evitar la escalad;:! 
del dólar. lilJl'acervó los ánimos dBI Gral. Rodnguoz dueno da vanas de estas casas. 
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El tutelaje de las FF .AA., los condicionamientos de una estructura cerrada del 
poder y el ensayo por primera vez de prácticas de liberalización polllica marcaron 
fuertemente todo el proceso de transición que culminó con la elección de un gobierno 
c;ivil despues de más de 40 ar.os en el país. 

2. La situación política, económica y social del país un 
año antes del golpe 

Como esbozamos anteriormente, existirían dos enfoques en el abordaje de un 
estudio de la transición hacia Ja liberalización polfticn de un gobierno autoritarío: 

El modelo .. intc:naccionista .. , que haría un análisis más sincrónico del proceso 
y que estaría relativamente sesgado en la caracterización dü la transición como 
momento político centrado en el pnpel desempeñado por actores propios de este 
proceso como los militares, partidos polfticos, gobierno do transición, etc., en la 
búsqueda de un objetivo 1inal, incierto: In institucionn1idad democrática; sin negar. el 
efecto causal que tienen a largo plazo los factores estructurales como la clase social, 
la macroeconomfa y el sistema mundial. El análisis sin embargo, se basa en el alto 
grado de uindeterminación.- presente en estos procesos. Según los teóricos 
interaccionistas: u Los sucosos inesperados, la información insuficiente. lasdecisiones 
audaces y apresuradas, la confusión en torno a los motivos e intereses. la plasticidad 
y aún la indefinición de las identidades polfticas, asf como el talento de determinados 
individuos, son con frecuencias decisivas en la determinación de los descenlnces ... 13

• 

El siguiente modelo de abordaje planteada que el momento específico de la 
transición está determinado por factores históricos estructurales generales y espe­
cfficos para cada nación. No apoyaría la tesis de que ulocaracteríst1co de la transición 
es que en su transcurso las reglas del juego poHtico no están definidas .. , ... Por lo general, 
las reglas no se hallan explícitamente definidas. pero están implicitas en tos intereses 
de los diferentes sujetos o actores de la acción y en tas relaciones de fuerzas que se 
establecen en el campo político y que se construyen o destruyen antes y en el 
momento de la transición. 

El objetivo final de la transición, que si bien y según los casos no se vislumbra 
claramente es: la democracia, la domocracia 1ibera1, togitimnda universalmente 

u. O'Donel/, G. y Schmirter, P. Tran~C1ones c;M~dt,# un gob1omo autontano Conc\US400QS \Qntat1\las sobre 
democracias inciertas. Paidos. Torno 4. Bu9nos Aires 1988. p.."'lg. 17 

, •. O'Donell y Schmirt9r. op. cit. pag. 19 



según ciertos valores como el de uciudadanfa .. , ••pueblo ... ufibertad .. , udorecho ... 
etc .• vaciados por lo general de contonidos; acufl'lada socialmente en instituciones 
que siguen la tendencia o la moda internacional. 

Es decir. tanto el contenido como la forma do la democracia en términos 
generales se hallan determinados; lo que reviste de aparente .. Jlbertadn es el camino 
para llegar a ella: en ese sentido. no sólo la transición propiamente marca ese 
camino. sino también el gobierno autoritario anterior: la represión, la dnsapnrición de 
personas. la desarticulación de las organizaciones. cte .. persiguen implicitamente 
por causa y cfacto la reconstrucción de un ••Orden subvertido •• por la sociedad y que 
es explicitado en la transición corno la dcrnocracia. 

Podemos encontrar claramente. aspectos contrapuestos y complementarios 
en estos dos enfoques. Expusimos aquf solo algunas ideas introductorias que 
ampliaremos más adelante. Sin ernbargo. esto nos sirve para decir que en esto 
trabajo partirernos de la complerncntariedad de los enfoques. entendiendo que los 
procesos históricos se hallan estructuralmente condicionados por la tendencia 
mundial. pero asr misrno contrastado por las especificidades croadas por la voluntad 
consciente de los sujetos sociales y sus intorcscs en cada realidad. 

Si analizamos en Paraguay la situación políticil. económica y social, un año 
antes dol golpe de Estado que inicia la transición, vemos que está permeada por 
factores ex.ternos. internos e históricos. 

En relación a los factores externos. es explicito como los EE.UU. y los paises 
vecinos más importantes, Argentina y Brasil, presionaron para la apertura de un 
proceso de mayor liberalización poHtica. 

Practicamente todos los paises con excepción de Chile. se encontraban para 
1988 en avanzados procesos de democratización. Asl mismo, las discusiones sobre 
la integración económica regional. se encontraban al orden del dla en el ámbito 
empresarial y las agendas pollticas de los paises de la cuenca del Rlo de la Plata". 
Sin embargo, las declaraciones públicas en los acercamientos presidenciales sobre 
el misrno, hablaban de que la apertura polftica era una condición necesaria para la 
inserción de estos paises en la comunidad internacional y en los proyectos de 
integración económica regional. Los hechos politices son claros al respecto: Se 
observa un enfriamiento de las relaciones con Argentina por el asilo de varios líderes 
políticos; autorización de frecuentes marchas, mitines, programas radiales de 
oposición en la frontera con Paraguay; llegando, a su punto culminante con el 
apresamiento de un diputado argentino y el cierre momentáneo de la frontera por el 
gobierno paraguayo en ocasión de una gran movilización social en Paraguay. el 10 
de diciembre de 1988. 

•&. Brasil, Uruguay, Argentina y Paraguay. 
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Asl mismo. el gobierno Brasileño que se caracterizó por su benevolencia y 
simpatía hacia la dictadura paraguaya. asumió un acercamiento con la oposición y 
exigió la renuncia del consul Paraguayo•• en el puerto franco de Paranagua (Brasil) y 
la firma de un tratado de control fronterizo sobre tráfico de vehículos robados y drogas. 

No obstante, el papel de presión más noloria le cupo a los EE.UU., bajo dos 
ejes principales: los derechos humanos y la apertura política. La tirantés de las 
relaciones se expresaban perrnanentemente a nivel doméstico por el coqueteo con 
la oposición. primero del ernbajador Robort Taylor. y en los últimos meses antes del 
golpe, del embajador Tymoty Towell. Sin embargo, las presiones directas y de alto 
nivel también fueron constantos en 1988: en febrero de oso año. el Dr. Aobert 
Gelbard alto luncionario del Opto. do Estado norteamericano, se reunió en Buenos 
Aires con representantes de la oposición paraguaya, por lo que se da una fuerte 
reacción of.icial donde se acusa al embajador Toylor. promotor do la reunión, de 
encabezar un proyecto para derrocar a Stroessnor. 

En junio, durante una visita protocolar que Stroessner realiza a las NN.UU .. los 
principales períodicos nortearnericanos anunciaban su presencia con títulos como 
usomething rotter: in Paraguay•• 17 y la vinculación del régimen con el tráfico de armas 
a Sudáfrica. denunciado por la cadena noticiosa D.P.A. 

En julio, el Gral.(R) Vernon Walters. embajador norteamericano ante la O.N.U. 
declara, que Paraguay tiene el misrno trato que Cuba en materia de Derechos 
Humanos, al mismo tiempo qua reitera el compromiso de los EE.UU. con la apertura 
política en Paraguay. 

En septiembre, el arzobispo de Asunción Ismael Rolón viaja a EE.UU. sin 
hacerse públicos los objetivos politices de su viaje. En octubre. se realiza el relevo 
de embajadores. 

En diciembre, se tuvo la presencia en el país del Gral. Frederick F. Woerner. 
jefe del Comando Sur, conocido ampliamente por su contribución en el desarrollo de 
la Doctrina de la Seguridad Nacional y en los Conflictos de Baja Intensidad 
implementado en Centroamérica, Alganistány Medio Oriente. El mismo se entrevistó 
con la mayoría de los comandantes militares. aunque el encuentro más notorio lo 
desarrolló con quien un més y medio después encabezaría el golpe militar. 

Finalmente, en enero de 1989, a pocos días antes del Golpe, se tuvo la visita 
de congresistas norteamericanos que si bien elogiaron el crecimiento económico del 
país, fueron tajantes en relación a la necesidad de una apertura política. 

Este breve relatorio muestra claramente la presión y la ··injerencia .. externa en 
la definición de los acontecimientos. Paraguay debía ser incorporado irremediable­
mente a los nuevos vientos económicos y políticos que soplaban en la región, y para 
ello. era imperativo el relevo del viejo presidente y el inicio de una renovación polltica, 

''. Oue habla logrado notoned..."ld pübl1ca por al contrabando y la corrupción. 

". Algo podndo en Paroguny, en el Washington Post 
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ya que el modelo estronista no respondía a estos nuevos intereses. 
Los factores intornos, adquieren dentro de este contexto una importancia 

radical. Múltiplos son los hechos verificados en ese año en el árnbito político, 
económico y social que nos harán ver el nivel da deterioro con que transitaba el 
modelo estronista en su último ano. 

En lo político, un aspecto que ya señalamos, es la dívisión en dos sectores de uno 
delos actores de sustentación del poder. En agosto de 1987. un sector" del partido Colorado 
(ANA) desplazó violentarnonte a los viejos,<¡ legitimadorüs dol poder, do las dirocciones 
del partido oficial. Esto tuvo sus repercusiones en las FF.AA. (el otro actor) cuando en 
rnarzo de 1988 dicho sector influyó en los carnbios de cornandos en el Arma de la 
Caballería con el tan de alejar a hornbros de confianza del Gral. Rodnguez, segundo en 
la jerarquía de la FF.AA. y sirnpatazanto del sector desplazado. Lo mismo se evidenció 
en la manipulación do los ascensos 1nilitares a fin de año en Ja perspectiva mediata de 
tener como sucesor prüsidencial al Cnel. Gustavo Stroessner. hijo del dictadoL 

Un actor que vincula lo social. lo p0Ht1co y lo histórico, es la Iglesia Católica que, 
por su gran inserción cultural en el país, el papel dcsempeflado por diversos sectores 
de esta con10 aglutinadora y corno agente de concientización relativa. la enfrentó 
directamente con el podor central. Los rnomentos culminantes de dicho conflicto se 
vivieron con la visita papal en rnayo de ese año en quo gobierno e iglesia se 
disputaron el manejo cerernonial do dicha visita, luogo en noviembre, cuando ante 
un llamado público del Obispo Anibal Maricebich de la norteña ciudad de Concep­
ción. para desagraviar a la iglesia de ciertas doclnraciones de un dirigente del Partido 
Colorado, la policía y el ejército sitió la ciudad por varios dlas con el objeto de impedir 
cualquier tipo de manilestación. Otro mornento irnportante constituyó la imponente 
procesión del silencio por la expulsión del padre José A. de la Vega, jesuita, abogado 
y profesor universitario que concluyó con una violenta represión. 

En lo económico, el gobierno de Stroessner llega en 1988 con un agotamiento 
de las reservas internacionales, que resultan. en fuertes devaluaciones y aumentos de 
las tarifas de los servicios públicos y de los precios de los cornbustibles derivados del 
petróleo como medidas de urgencia que golpearon fuertemente la economía de la 
población. En realidad, la crisis ya se había gestado a fines de la década pasada. 
durante el periodo de auge económico, a partir de un modelo que afianzó el 
desequilibrio del comercio exterior con una creciente y deficitaria balanza de pagos. 
Obviamente esta situación debe ser ponderada por el caótico estado de corrupción con 
que se encontraban todas las instancias de administración pública;:>v. En este mismo 

, •. Los autodenominados -militantes, corn~"Jt1entos y stron1stas·• 

••. O.nomin.:.dos ... rrad1cional1stas•· 

'°. Con e/ golpe, muchos func1onanos pUbhco:!l d@ alto rango fuRrori a pnrar en f,"J caree! por delitos en la 
administración pública. 

''. Por citar un ::olo ejemplo: 81 lntituto da Población. Vivwná."J y Urbanismo (IPVU). ene.argado da la poi/tic.a e» 
vivienda en el ¡uiís. en 25 años cJs ex1stencm solo construyó 6.400 v1viendns dB inter9s SOCJal. 
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contexto, debemos ana1izar los rezagos económicos de la población. sobre todo la de 
escasos recursos con demandas histortcamente insatisfechas21

• 

En el árnbito social. en mayo de 1988 se cumpUa un año de la conformación 
de la Federación de Estudiantes Univorsitmios del Paraguay (FEUP). Durante 
mucho tiempo los gremios estudiantiles estuvieron manejados por militantos del 
partido o1icialista. anulando de esta forma toda expresión o manifestación estudiantil. 
sin embargo. poco a poco se formaron grupos independientes que fueron recuperan­
do estos espacios hasta la conformación de la FEUP, quo se convirtió en unos de los 
sujetos de permanente lucha contra el régimen. 

Las organizaciones célrnpesinas que habfan sido literalrncnte masacradas a 
fines de los sesenta y principios de los setenta cuando el movimiento do las .. ligas 
agrarias--. fueron recuperando durante la dócad<l del ochenta una uran organlcidad 
con la creación de importantes organizaciones nacionales y regionales como: el 
Movimiento Campesino ParaguQyo (MCP), la Organización Nacional Campesina 
(ONAC), la Coordinadora Nacional de Productores Agrlcolas (CONAPA), 
.uOÑONDIVEPA-- {todos juntos), etc_ Lns dcHTiandas se centraban en el acceso a la 
tierra y a los créditos para el cultivo. Las invasiones de tierra, el desalojo y el 
apresamiento de los dirigentes constituye ol panorama cotidiano do esto s~tor (Ver 
cuadro 11.1). 

Al igual que el süctor estudiantil, el de los trabajadores, también estaba 
cooptado por el ohcialisrno a traves de la Conlederación Paraguaya de Trabaiadores 
(CPT). En mayo de 1985 se tundo el Movimiento lntersindical de Trabajadores del 
Paraguay (MIT-P), con la unión de nueve importantes sindicatos de la construcción, 
del comercio, periodistas. bancarios, artistas. trabnjadores sociales, maestros y del 
transporte colectivo72 • El movimiento independiente de los trabajndores, tuvo su 
expresión más importante, en la lucha llevada adelante desde 1986 por los trabajadores 
del Hospital de CHnicas. que constituyó de hecho el principal dolor de cabeza de la 
dictadura. ya que por ser un hospital público que atiende a los sectores de escasos 
recursos. sus demandas rapidamente cobraron el apoyo de los sectores estudian­
tiles y trabajadores, y de la sociedad en general. 

También es el año de la exacerbación de los problemas urbanos. Las grandes 
inundaciones del Rlo Paraguay provocaron la salida do las zonas bajas de la ciudad 
de miles de pobladores urbanos pauperizados. que tuvieron que hacer suyos para 
vivir temporalmente. las catles. las plazas. los paseos centrales. terrenos privados 
baldíos, exponiendo en las partes atlas de la ciudad sus miserias guardadas en las 

11 • Por citar un solo ejemplo: el lntiruto da Pobl::ioon, Vivienda y Urbanismo (IPVU). encargado 00 la pofitsca ds 
vivienda en el pafs. en 25 anos de ax•stanc•a solo construyó 6 4CXJ v1v1Hnd,-..s d9 •nter9s social. 

". Ardti. B. y Rodnguez, J. C. Lo. sociedad a pe~r dodl Estado. Mov1m1entos sociales y rQcuperoción damocrát1ca 
en 1111 Paraguay. El Lector. Asunción 1987. pag . .47 
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zonas lnundables. Igualmente la organización comunitaria se hizo sentir fuertemente 
durante todo el ano. especialmente la organización de los vecinos de Trinidad (barrio 
populoso de Asunción). que luchaban desde hace más de dos anos por el traslado 
de una fraccionaria de gas que ponía en pellgro seriamente la vida de Jos vecinos 
del lugar. 

Estos sectores organizados, que dfa a día cobraron importancia por sus 
demandas y sus acciones concretas en contra del gobierno (que respondía con 
represión'-'): la permanente oposición de algunos partidos políticos, llegaron a su 
momento culminante el 1 O de diciembre, dfa en que se realizó la u marcha por la vida·· 
organizada por la Convergencia Nacional por los Derechos Humanos. El día fue 
considerado. como un día de desobediencia civil por Ja magnitud de las manifestaciones 
y porque a pesar de la brutal represión de la policía y el ejórcito. las acciones de 
protesta se generalizaron hasta la nocho y fueron imposibles de controlar. Obviamen· 
te, la Embajada Americana en Asunción, las FF.AA. y algunos sectores irnportantes 
del régimen comprendieron muy bien a qua situación se estaba llegando; el resultado 
fue el golpe 50 días después. 

3. La transición a la democracia y la fetichización del 
cambio político (febrero de 1989 a agosto de 1993) 

O'Donnell y Schmitter definen la transición como el interregno o intervalo que se 
extiende entre un régimen político y otro. Estando delimitada por el inicio de disolución 
del régimen autoritario y por el establecimiento de algun tipo de democracia2

". 

La esencia de este proceso es la activación de ciertas reglas del juego que 
procuren definir y ampliar los derechos civiles y políticos que protegen a individuos 
y a grupos sociales ante los actos arbitrarios e ilegales cometidos por el Estado: uen 
el plano individual estas garantías incluyen los elementos clásicos de la tradición 
liberal: el Habeas Corpus. la inviolabilidad de la correspondencia y de la vida privada 
en el hogar. el derecho de defenderse según el debido proceso y de acuerdo con las 
leyes preestablecidas. la libertad de palabra. de movimiento y de petición ante las 
autoridades. etc. En el plano de los grupos. abarcan la libertad para expresar 
colectivamente su discrepancia respecto de la polftica oficial sin sufrir castigo por ello, 
la falta de censura en los rnedios de comunicación y la libertad para asociarse 
voluntariamente con otros ciudadanos .. 2~. 

13 . El num11ro de detenidos en ese año. muchos de ellos torturados, excedió ampliamente IEJs 700 personas, 

,.. • O'Donnell y Schminer op. cit. pag. t9 

~. O'Donnell y Schmltter, op. cit. pág. 20 
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El objetivo último y deseable es la implantación de un «estado de derecho .. o 
la Institucionalización de la democracia, es decir, la institucionalización de los valores 
predominantes, los proyectos de sociedad y las formas de concebir la Interacción, 
representación y participación pollticas que establecen los grupos de dominación. 

El cambio de formas tacistas y corporativistas de legitimación hacia formas 
electorales de dominación política os una práctica fundamental en la transición. En 
el transcurso de cuatro años. que duró aproximadamente la transición en Paraguay. 
hubo cuatro acontecimientos electorales de suma importancia: i) elecciones genera­
les en mayo de 1989 para la legitimación constitucional del gobierno de facto. 
convocada para tres meses después del golpe de Estado; ii) elecciones directas 
municipales en mayo de 1991; iii) elecciones generalas para representantes de la 
Asamblea Nacional Constituyente en diciembre da 1991 y; 1v) elecciones generales 
para un gobierno civil y democrático en rnayo de 1993. 

El conjunto de estas prácticas eleoctorales buscó la recon1posición dol sistema 
de:parlidos vedado durante el periodo stronista. así como la roadecuación e 
incorporación de nuevas institucionos jurídicos que aseguren la legitirnidad del 
proceso de liberalización. Practicamente todos los partidos, con excepción del 
Partido Comunista;>(,. fueron reconocidos, modiantP. una reforma al Código Electoral 
vigente, que facilitaba la inscripcion do los partidos pequeños. Esta iniciativa se 
fundamentó en la necesidad de legitimación que requería el gobierno de lacto en el 
marco de la realización de las primeras elecciones. teniendo en cuenta que el 
triángulo de poder heredado del sistema estronista garantizaba el exito oficialista en 
dichas elecciones. ya que el único partido que tanfa bien organizado internamente 
un aparato electoral era el Partido Colorado. A esto coadyuvó el poco tiempo (tres 
meses) para la campaña electoral, y la popularidad del Gral. Rodriguez candidato de 
dicho partido, que finalmente capitalizó el 74~-ti de los votos. 

Un aspecto fundamental fue la elaboración de una nueva constitución, u mo­
derna-- y adecuada a las nuevas concepciones del liberalismo y de las necesidades 
económicas internas y externas del país. Varios son tos aspectos que resaltan de\ 
cuerpo de la nueva constitución: en su parte dogmática, enfatiza el respeto a los 
derechos humanos e introduce nuevas garantías para su vigencia; tiene además, 
extensos artículos que resguardan el patrimonio natural y los derechos ecológicos. 
as( como el reconocimiento de los derechos particulares de los pueblos indígenas. 
En cuanto a los derechos sociales de los obreros, como consuelo. se podrla decir que 

,.. . Aunque su actividad polit1ca fue tolerar:L.'"I. 
Los partidO!ii que participaron en el proceso electoral en ordon d8 relaciones de tuerza fuoron: La A!iiociación 
Nacional Republicana (Partido Colorado), el Partido U~ml Rac:Ju;.a1Aut9nt1co (PLRA). 91 Partido Rí1Voluc10nario 
Febrerista (PRF}, el Partido Liberal Radical (PLRJ. el Partido Demócrata Crisriano (PDC). el Partido Humanista 
(PH). el Partido Liberal Radical Unificado (PLRU). el Partido de los Tabaja.dores (Pn. el MoV1misnto Unión 
Nacional Cristiana (Partido Blanco), ol Partido Nacional Socialista (PNS) y el Partido Obrero (PO). 



la nueva Constitución significa un avance relativo en relación a la Constitución de la 
dictadura. Sin embargo, en relación a la reforma agraria no puede negarse un 
retroceso; los intereses de la oligarqula terratenionte. una vez rnás. se impusieron 
sobre las históricas dernandas del sector más desfavorecido del país: el campesino. 
Aún cuando so admita la expropiación do latifundios productivos. la consideración 
poco de1inida de la ··improductividad·• de una parcela. así como la excesiva 
burocratización quo tendrán los procesos judiciales constituirán, sin duda, mC!Canis­
mos quo obstaculizarán seriarnento la implernontación do una poUtica reformista en 
el sector agrario. En su pnrte orgánica, aquella que establece la organización y 
funcionamiento del Estado, puede observarse cuatro hechos fundamentales: i) la 
descentralización politicn adrninistrat1va del Estado. ii) la relativa preeminencia del 
parlamento sobre los otros poderes, 111) la crnación <Jo instituciones. como el Cuerpo 
de la Magistratura. quo garantizan una rn.ayor 1ndcpendoncia dol poder judicial y, iv) 
la creación de rnec;inisrnos inst1tuciona!os do control sobre los poderes pollticos27 • 

La nueva Constitución asegura. por lo rnenos en el plano formal. la vigencia de 
un sistema político democrático, como era de esperarse de una Constitución en un 
proceso de transición, sin embargo, no constituye ningún avance en el plano de 
garantizar un n1ayor acceso de los sectores desfavorecidos (trabajadores rurales y 
urbanos) a los bienes del sistema capitalista. 

Al marco legal y a los procesos elector;ilcs se adicionaron otros instrumentos 
políticos como la elaboracrón de una nueva Ley Electoral que arnplió la participación 
ciudadana a travóz de los partidos políticos y los movimientos independientes, así 
mismo entre otros. obliga a los partidos a la elección por voto universal directo de sus 
representantes. En el marco de la discución en el Congreso de la Ley de Reorgani­
zación de las FF.AA. es do dos tacar la iniciativa de esto soctor para prornover lo que 
se llamó el dialogo .. civico-rnilitar .. con los partidos políticos. Esta Ley pres8rva la 
subordinación de las Fuerzas Arrnadas al poder civil const1tuldo. 

Sin embargo. es provablo quo hayan sido las elecciones rnunicipales directas. 
que se realizaron por primera vez en la historia polltica dol pals en mayo de 1991. las 
que ampliaron verdadera monte el panorama y sentaron las bases hacia un ejercicio 
más democrático del poder. Por ejemplo, hay que reconocer que las atribuciones de 
Jos gobiernos municipales se hallaban sumamente limitados por la centralidad 
administrativa de los fondos particulares de Jos mismos, el horizonte político carnbió 
después de estas eleciones por que muchos de los municipios quedaron en manos 
de partidos de oposición o de movimientos independientes. como fué el caso de la 
capital ganado por el movimiento ciudadano ··Asunción para todos ... 

La agenda política de la transición (elecciones, reformas de leyes, Asamblea 
Nacional Constituyente. negociaciones. pactos. etc.) fué pensada y practicada 
rigidamente. guardando estrecha relación con el objetivo de democratización perse-

''·Revista Análisis del MQs. BASEIECTA. Junio 1992. p,jg 10 
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guido. Es Importante insistir en el tutelaje del proceso por un gobierno militar que 
debfa sacudirse repentinamente del autoritarismo que siempre lo caracterizó. para 
asumir nuevas reglas del juego que inclufan su propia modernización interna. Las 
reglas sólo fueron flexibles cuando la ••participación popular .. fué necesaria para 
legitimar la gobornabilidad del proceso en el ámbito poHtico. La recuperación 
orgánica de la sociedad. que proyectaba cierta -.imagen de desorden ... era perma­
nentemente amenazada con rumores de golpe de Estado y una vuelta del autoritarismo. 
Asr mismo. las demandas sociales no fueron satisfechas. recrudeciendose por el 
contrario la situación sociocconómica de los trabajadores carnpcsinos y urbanos. 

El discurso y las acciones del gobierno en el ámbito económico se orientaron 
a la liberalización del mercado. acornpahado do fuertes n¡ustes (tarifazos y pérdida 
del poder adquisillvo de los salarios) siguít1ndo clararnentc rilglas del Fondo 
Monetario Internacional corno condiciones para In rcnegociación do la deuda 
externa. Las soluciones de los problom.ns cconórnicos se apostaron al luncionamiünto 
del mercado, uregidClS por leyes propias: Oferta y demanda u. 

La subordinación de la solución de los problemas socioeconómicos a los 
poHticos es de hecho una caracterfstica tundarnental de la transición y apunta a la 
necesidad de reforma del régimen polftico capitalista, sustentado en los pactos y 
alianzas entre clases para su rcadecuación a nuevas formas de expansión del 
capital; llámese globlización, mercados rogionales, etc. En esto sentido, habiamos 
apuntado anteriormente, que la apertura dcrnocrática fue una condición para que 
Paraguay se incorporaran la formación del Mercado Común del Sur (MERCOSUR). 
concretado en marzo de 1991 con el Tratado de Asunción. 

En términos generales podemos concluir que la transición. determinada por 
nuevas necesidades del modelo do acumulación, es un mornento primordialmente 
poHtico, en dónde las respuestas reales a los problemas sociales. si se formulan, son 
apenas para contener el problema o en todo caso legitimar y consolidar el proceso2f'I. 
La confrontación entre la movilización social y el Estado siempre se intontO resolver 
en el ámbito político. en la idea de que las transiciones poHticas liberal-democráticas 
eran la base para institucionalizar en el futuro el desarrollo económico. 

El proceso polftico de la transición en Paraguay, condicionada por el imperativo 
de una agenda política que buscaba institucionalizar las nuevas reglas del juego de 
la democracia liberal. desplazó la satisfacción de demandas y la incorporación real 
de los sujetos subalternos en la construcción del nuevo orden. 

La exacerbación en la búsqueda de la democracia no profundizó sobre tos 
contenidos sociales con que ésta se organiza. Los cambios. en realidad 1ueron una 
redefinición y reacomodarniento de la desigualdad, es decir, una apertura a la clase 

,.. . La cre3c1on del ConSDJO Nac10nal de Coord1nac1ón p;::Jril el Dosarrollo Rural (CONCOOERJ os un claro 
ejemplo. Esta 1nst1tuc1ón Cr&élda en 1umo do 1989 y qua funcionó u;cactamonte un .año. intentó con tenor y dar 
salida política a la creciente demanda de t•ertn del sector campesino. modi.;Jnhil la part1c1pac1ón dP tas principales 
organizaciones como miembros del consn10 

42 



política dominante con una participación parlarnentaria do Ja oposición política y. un 
recambio en el seno de las ólitos, verificada en la incorporación del soctor empresarial 
industrial al poder rnanojado historicamonto por los milita ros y secundariamente por 
oligarqufa terrateniente. 

Como apunta Fernandoz Reyes~\ la transición a Ja democracia originó una 
suerte de fetichización dol carnbio político, dondo Ja rnovilización por los procesos 
electorales y la participción ••Ciudadana••. que fragmentó la acción do los sujetos 
sociales. no permitió visJurnbrar a la mayoría de la sociodad, que no existió un triunfo 
social en los carnbios políticos, ya que sólo se consolidad~uon forrnas mtts modernas 
de exclusión trad1cionalos. la creencia do que ol carnbio político solucionaba muchos 
problemas se vió n1ucho rnás fortalecido en el Paraguay ya que el cambio democrático 
fue dramaticamente deseado por la gran mayoría de la población debido al régimen 
autoritario de Strocssner. Sin ernbargo. los carnb1os afecta.ron en realidad la 
superestructura de los aparatos de estado (el s1storna do partido, la indepandoncia 
de los poderes, la institucionalización de los aparatos de cocrsión, etc.). rnientras las 
relaciones sociales de conjunto perrnanecioron intocables. 

A pesar de la intensidad y diversidad do las dcrn.<indéls de los sujetos sociales 
(obreros. campesinos, pobladores urbanos) estos fut-1ron incorporados al proceso en 
su calidad de ciudadanos. no como instancias sectoriales de la sociedad, buscando 
más bien desgastar y anular sus niveles de organicidad. 

La consolidación de la dcrnocracia, se constituye on realidad usobro la 
derrota y no sobro la victoria do las clases populares••:w. tomando en cuonta el 
conjunto del proceso histórico. donde el réyimen militar de Stroessner generalizó 
la economla de merc<Jdo en el país y liquidó sistcrnáticarnentc cualquier organi· 
zación social o de oposición a su régirnon y, la transición readccuó o institucionalizó 
unas reglas del juego rnás c:ibiertas acorde a las nuevas necesidades de dicha 
economía. 

Esta fetichización del cambio polftico logró plenamente su objetivo en las 
elecciones generales de mayo de 1993, último punto de la agenda política de la 
transición. cuando fue proclamado Presidente de Ja República el candidato del 
oficialista Partido Colorado. la ganancia para la clase política en general se verificó 
en una aplastante mayoría de la oposición en el parlélmento. El esfuerzo de Jos 
sectores dominantes para roacomodar el sistema do un momento de amenaza de 
ruptura. por otro de politización controlada, a uno de despolitización participante, 
se halla plenamente satisfecho con este cuadro político. 

,. . Femand9z Reyes, O . .. Politic.a. econornfa, y sub1at1v1d.1d. dv la trnns1c1ón posiblo a /J consolu::Jac1ón 
irnprovablB-. Sociológlca. Año 7. No. 19, Mayo·Agosto d9 t 992. UAM-kcapot.rJlco, M8:xico. pag. 40 

:.. AndfJtson, P ... oomocraciaydictndurn en Amónc.-1 Latina enl.:J dt:icada del 70••. Ro:iovist.:r; de Cionci.as socinles. 
Instituto dllit Ciencias Sociales, Montuv1dPO 1988, No. 3, pag. 22 

43 



4. Transición versus su¡etos sociales 

«Ore nlngo, chamlgo. ro apoyá hendy la democracia. 
Pero la democracia co ndo ore apo/aleté oreve»n .. 

El concepto de ciudadanla. mgulada por normas y roles que se generaliza en 
la transición, desplaza la visión y la construcción de un proceso ci1rado en la acción 
de tos su}etos sociales32 • Et principio do ciudadanía. osencia de ta democracia. está 
basado en la igualdad individual de los seres humanos. tanto en derechos como en 
obligaciones, ante un orden establücido. 

En relación con el sistema politico. ••esto principio irnpone a tos gobernados ta 
obligación de respetar la legitimidad de la opciones resultantes de la deliberación 
entre iguales, y a los gobernantes, el derecho de actuar con autoridad (y aplicar 
medidas coactivas en caso de necesidad) a fin de promover \a eHcacia de esas 
opciones y protejer al sistema político de toda amenaza a su perduración»'" 

En una dictadura. en principio, el reconocimiento del derecho ciudadano os 
fundamental para forzar nuevos espacios de oxpresióny participación, y para reducir 
\os costos reales de la acción colectiva. El ejercicio público de tales derechos 
acrecienta la posibilidad de que sectores díversos se atrevan a accionar diversamente. 
Sin embargo. la uniformtdnd legitimada de1 concepto de democrac;a en la transición. 
que sólo es de na.turalec:a burguesa y hberat~ vuelve irreconsiliable \a acción de \os 
sujetos sociales con las formas de la institucionalización perseguida. 

La organicidad de los sujetos sociales es desgastada en formas establecidas 
de participación: la participación ciudadana a través de la mediación del sistema de 
partidos. Las demandas de los mismos son canalizadas a través de instancias 
propias del sistema como: el parlamento. dónde se encuentran los representantes 
del pueblo para deliberar sobre sus problemas; las instituciones creadas 
especmcamente como el CONCODER; o la proyección de un nuevo ordenamiento 
territorial-administrativo (descentra\ización) dónde las tuerzas subalternas reducen 
su accionar a lo mi.ero y queden su}etas a la dinámica de las estructuras locales. 

El sistema de partidos no pudo incorporar de forma electiva a los sujetos 
sociales en el proceso de transición, sobre todo en términos de las demandas e 
intereses especlticos de estos sectores. En su contrario, la capacidad de movitizaci6n 
y el potencial organizativo, <>n general fueron aprovechados por los partidos en los 
momentos electorales. Existirfan por lo menos tres aspectos que explicarlan el 
desplazamiento de los sujetos sociales durante la transición: 

:ai ... Nosotros, mi a.migo. apoyamo:; con fuerza la democracia. Psro ella no nos a.poyo a nosotros". Afirmación 
c:M un poblador del AJro Pt1ragu.:1y o un psnodista. Aevisra Antllisi.s det Más. Mayo 1989, pdg. 18 

:a. F'•mand.z Ra)lfls, O. op, cit. pag. 39 

~. O'Oonnell y Schminer, op. eit. pág. 21 
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Primoro, la liquidación sistemática de las diferentes formas organizativas de 
las clases subalternas por el stronisn10. anuló una mayor acumulación en Jos 
mecanismos do lucha do estos sectores; la transición abrió repentinamente un 
importante espacio de libertad organizativa pero que fue capitalizada fuertemente 
por la centralidad del umovimentismo•• polftico de la misma. 

Segundo, los dos grnndos partidos. el Partido Colorado y el Partido Liberal. de 
gran base social sobre todo en el can1pesinado. han demostrado ser en su práctica 
política. partidos históricamente oligárquicos. El Partido Aovolucionario Febrerista 
(social demóerata) considerado por algún tiompo como la tercera fuerza, aunque muy 
alejado de los dos anteriores, no ha podido confonnarse alredodor do Jos sectores 
subalternos debido a Ja tradición bipartidista y al control sobro los trabajadores por 
oJ stronismo. Los partidos de izquierda. desde los partidos comunistas:i. hasta otras 
agrupaciones partidarias. practicarnonte no existla en Paraguay. En los (~!timos años 
de Ja dictadura se croó el Moviln1cnto Oetnocrático y Popular (MOP). posteriormente 
Partido Oornocrático y Popular) de base prcdon1inantornente ostudiantil y de incli· 
naciones trotskistas de la línea del trotskismo del Partido de los Traba¡adoros (PT) 
del Brasil; Juego del golpe, y a partir do un poqueflo movimionto. la Agrupación 
Independiente de Trabajadores (AIT). se crnó el Partido de los Trabajadores (PT) de 
orientación trotkista de Ja linea del Movirniento al Socialisrno (MAS) de Argentina. así 
mismo durante la transición se conformaron otros rnovirniüntos de izquierda muy 
pequofios como, el Movimiento Patria Libro (MPL) y los --nutocomvocados••, una 
escición del PCP, ambos do orientación marxista leninista. Sin embargo. siempre fue 
muy difícil la contrucción de la izquierda cm el Paraguay, debido a que la práctica 
anticomunista del stronismo había impactado fuertemente en la cultura política del 
país. 

Por úJtimo, un fenómeno que vino a desestructurar cualquier posibilidad de 
izquierda y que surgió como alternativa a esta y a Jos partidos tradicionales, 
constituyeron los movimientos independientes que se agruparon mediante ciertos 
lemas durante las campañas electorales3 "". Estos movimientos de una línea ideoló­
gica difícil de definir son Jos que mojar aprovecharon las capacidades organizativas 
de la sociedad. aglutinando en sus campaflas a diversos sectores campesinos. 
obreros y urbanos organizados. bajo la propaganda de la alternativa y de una nueva 
forma de plasmar la política. 

A la luz del proceso de transición en su conjunto. hoy podemos afirmar sobre 
la completa escisión entro la lógica social y la lógica polflica en este período. El 
imperativo de Ja institucionalización política privilegió las preocupaciones propias del 

:.. . PaTtido Comunista do/ Paraguay (PCP, pro·sovistico). Par11do C01Tiunisra /nd9p.:md1ente (PCI, pro-chino) 

.- • El movimiento Ciudad.ano HAsunc1ón paro todos .. ganó 91 mun1C;1p10 do la capiraf cuando las oleC1ones 
municipales: si moVJmiento -const1tuC1ón para todos .. incorporó .-i muchos 1ntoloctualas 1ndepEHJdi9nf9s a la 
~b1-a Nacional Conshtuysnta; y el .. Encuentro Nacional .. se constlfuyo 9n la t9rc~ua fuerza 9n las últimas 
•/Bcion•s generales. 
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intemlsmo de los partidos, la participación en los procesos electorales, las negocia­
ciones por las cuotas de poder, etc., alejadas de las demandas concretas de los 
sectores populares. La democracia, es entendida rígidamente como una forma 
política y por ello los objetivos del proceso de transición son desarrollar las 
instituciones. las reglas y los procedimientos del sistema político democrático. La 
equidad social no lorma parte de ella. 

El privilegio de la institucionalización política sobre cualquier forma de acción 
o demandas de los sujetos sociales queda asr suficientemente demostrado, y aunque 
paradójicamente, la liberalización polltica amplió considerablernente los márgenes 
de acción de estos sujetos. esto sólo fue C<lpitalizado para tinos electorales. 

Movimiontos sociales como el campesino. el obrero y el estudiantil tuvieron 
activa participación en las movilizaciones que influyeron para el derrocamiento de la 
dictadura. 

El caso especial del movirnicnto estudiantil que arrebato del control oficial et 
gremio correspondiente y desató una lucha trontal contra la dictadura en sus dos 
últimos arios a través de la Federación de Estadudiantes Universitarios del Paraguay 
(FEUP), fué sin embargo, desmovilizándose y muriendo en el transcurso de la 
transición. La transición sin embargo, aportó un nuevo sujeto social, el movimiento 
barrial que practicamente no tenla precedente en la historia de las luchas populares 
en el país. 

Pecando tal vez de relativo raduccionisrno, analizaremos brevemente la 
acción colectiva en el momento poHtico de la transición a través de tres sujetos 
scx:iales: el movimiento campesino, el movimiento de los trabajadores y el movimiento 
barrial36 • 

Recordemos que el movimiento campesino comienza su resurrección desde 
1981 con la conformación del Movimiento Campesino Paraguayo (MCP), poste­
riormente se conforma la Coordinadora Nacional de Productores Agrícolas (CONAPA), 
Unión Nacional Campesina uOñondivepáu (UNC), la Organización Nacional Cam­
pesina (OCN) y una apreciable cantidad de organizaciones menores por su carácter 
local o regional. 

Inmediatamente después del golpe, éste sector hizo pública sus demandas y 
propuestas al gobierno provisional, centradas principalmente alrededor del problema 
de la tierra, sin embargo, al hacer el gobierno caso omiso a dichos planteamientos, 
procedieron a las ocupaciones masivas de tierra que entre febrero y marzo de 1989 
sumaron unas ochenta mil hectáreas (ver cuadro 11.1 ). Pero con la realización en 
mayo de las primeras elecciones de la agenda polilica y el juramento del presidente 
de facto como presidente constitucional llegó la reacción del gobierno a través de 

:I'. Existien>n otros movimientos: al estudiont1'on sus diversos momentos de desmovilización, el de muieres qua 
tuvo una activa participación politica, el de jóvenes, movilizaciones por los DD.HH. y el procesnmiento a los 
torturadores. etc. 
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procedimientos judiciales y violentos desalojos (ver cuadro 11.1 ). En junio del mismo 
año se crea el Consejo Nacional de Coordinación para el Desarrollo Rural 
(CONCODER) cuya función. al mando de un Coronel. era la de canalizar las 
demandas inmediatas de los campesinos". En el CONCODER participaban con 
representantes las rnás importantes organizaciones campesinas del país. que 
abarrotaron rapidamente Ja cn:pacidad de élCción do la institución con más de 
cincuenta mil solicitudes de tiorra. que no obstante reproscntabn rnc-nos de la mitad 
de las tarnilias sin tierra que el propio gobierno habla identificado en un censo 
realizado ese año (v~r cuadro 11.2) y que roprescntaríil rnás del 30º/o del total de 
familias en el sector rural. 

En los anos siguientes de la transfCión se recrudeció la violencia hacia este 
sector debido al acn:~cúnf~rnicnto do los conflictos por l.::is ocupaciones de tierra. a las 
que procodfan por la prernura do la sobrevivcncia y por la casi imposibilidad de las 
familias campesinas de acceder a una parcela propia por la vla administrativa. La 
respuesta dol Estado a través de la Policfa de Operaciones Especializadas (POE) y 
de los propietarios agrupados on la Asociación Rural del Paraguay (ARP) y la 
Asociación NacionaJ do Propietarios (ANAPRO). con civiles arrnados. aumentó el 
nivel de v1ofenc1a con desalojos. quemas do ranchos. destrucción de enseres y 
cultivos. así corno la detención y procesamiento de los dirigentes. 

Como fa .. crónica de una rnuer1e anunciada··. en julio de 1990 desaparece el 
CONCOOER. al ser desconocido rneses antc1s por las organizacfones campesinas 
que participaban en ef misrno. De manera rápida y sin éxito terminó un osfuorzo del 
gobierno de transición por contener momentáneamente el acusiante problema de la 
tierra. 

Para 1991, el gobierno definía con rncjor claridad el per1il do su modelo 
económico-polllico en relación al sector rural. Este apuntaba a la defensa de una 
clase terrateniente rninoritaria y especuladora que concentraba en su poder más del 
80o/o de las tierras del paf s. bajo el pretexto de que/as ocupaciones y fas expropiacionos 
constituían un atentado contra la propiedad privada y por tanto contra el desarrollo 
del país y la inversión del capital extranjero. 

En julio de este mismo aflo se crea la Federación Nacional Campesina (FNC) 
con cerca de 10 mil afiliados a través de distintas organizaciones: inmediatamente 
la FNC formó parte del Frente Popular .. Paraguay pyahurá .. (por un Paraguay nuevo) 
alianza de partidos de izquierda y el Partido Humanista conformado para las 
eleciones de convencionales constituyentes. Sin embargo. dicha iniciativa no logró 
interesar mayoritariamente al electorado campesino. desgastado por dos procesos 
electorales anteriores y la lucha por la tierra. A finales de este año. comienzan a surgir 
los primeros problemas campesinos indígenas, donde ante Ja desesperación por Ja 

.u. Es importan/& ssñalar que 8/ CONCODER se cr90 ap.arEJntemonte con tunc1onEJs paralBlas al /nst1tuto de 
Bienestar Rural (IBR), una 9spsc1e d8 submin1sr@no que desd9 /óJ @poCJ stron1sta se Pncargaba de ht refonna 
agraria y ds los problemas ruru/os 
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subsistencia. numerosas familias campesinas ocupan tierras aseguradas a los 
indígenas. naciendo así otra faceta de desgasto de este problema. donde sectores 
extremadamente pauperizados de una misrna clase, luchan entre si por un medio de 
producción concentrado históric;imonte por una minoría torrateniente. 

A la masa del carnpesinado min1fundista. dadicado al monocult1vo del algodón. 
tampoco el esquema parecía favorecerlo. Una gran mayoría so encontraba ontre la 
pobreza y la subsistencia, y debido al rnas1vo endeudamiento y a la incapacidad de 
cumplir con los pagos do las deudas pendientos por el bajo precio de su producto se 
veían obligados a vender o a entregar sus tierras para enfrentar sus compromisos 
financieros. por lo que pasaban a engrosar el grupo de los sin tierra o om1grar a los 
centros urbanos o .a la Argentina. 

El recrudecimiento de la migración marcó finalrncnte el últirno año de la 
transición. Debido al c1osgasto generalizéldo por la represión en la lucha por la tierra 
y la crisis económica agravada por los fracnsos sucesivos en el cultivo del algodón, 
muchos carnpesinos (hombros y mujeres jóvenes) se vieron for2ados a emigrar 
prefercntemento a la Argentina en busca de fu8ntos do traba10:-.". 

Aunque los can1pes1nos tod3vía representan casi la mitad de la población y 
existen desde los origenes de la forrnación social paraguaya, su si:uación pocas 
veces a sido rcalmonte atendida por el poder central. oxcepto las veces que ha 
entrado on colición con ciertas pollticas de dominio y han sido durarnente reprimidos. 
Su existencia ha estado perrnancntornente condicionada al control y dominación de 
los centros urbanos de acumulación, principalmente el de Asunción. contribuyendo 
con una buena parte del consumo interno nacional y con más de la mitad de la 
produción algodonera, principal rubro de exportación. Las forrnas de resistencias que 
se exacerbaron en la transición no son nuevas. ya que el c.nmpesino minifundiario se 
valió casi siempre do la ocupación espontánea de la tierra para después buscar su 
legalización. lo nuevo, en todo caso se manifestó en los últimos años do la dictadura 
y en toda la transición por la intensidad de las acciones y por el carácter violento de 
la respuesta del Estado. A pesar de las arnbiguedades y de la poca organicidad que 
todavía adoptan est3S luchas, proyectan claramente una lucha de clases donde los 
contendientes son campesinos ex-asalariados y sin tierra, y propietarios latifundis­
tas, conjunta menta con agentes del Estado. Al problema estructural de la ocupación 
le corresponde la violencia de la represión. 

Esta es la situación que a pesar de su gran manifestación fuo desplazada 
claramente en la transición. con recetas coyunturales de contención como el 

~ . .. oro colonia pyahu .. (nuo5tm nuova colonia) o In patna chica de los pilraguayos es con5idorada el Gran 
Buenos A1res por la gran comun1d~"ld pamguaya que vive allí y por ser h1stónC.."lrnente uf rr>cPptor d8 las 
migroc,ones e.xtt11rnas ~J PiltJguay. 5., t115l1rno qu~ Ja CJIJl•dad d.:- pob/aCJón rur..J/ nugrunte en t<1/ .arlo 1993 en 
lo que iba hasr..-i ocTubre. a5C&ndi"1 a cerca de 100 rn1! porson.."'.ls. sobre todo .t:Jgncultores ymuJ6rfllS/ÓvenBs. que 
salieron del pafs por Ja rnala situación del campo paraguayo y el nito vnlor dul .. pBsoldól"1r•• nrgent1no. ReVJst.t:J 
Análisis del Más. BASE/ECTA. octubr9 1993. poig 28 
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CONCODER. con el desgasto burocrático y la represión, y finalmente con el 
retroceso formal experimentado con la nueva constitución. 

El ¡nicio do la transición. marca tatnbión el inicio de una nueva dinámica dentro 
del movimiento de los trabajadores. En menos do diez meses el Ministerio de Justicia 
y Trabajo reconció mas de 250 sindicatos. además de la Central Unitaria do 
Trabajdores (CUT)'". que se creó en agosto de 1989 a partir del trabajo del 
Movimiento lntorsindical de Trabajadores del Paraguay (MIT-P): de esta manera, con 
la socialcristiana Central Nacional de Trabajadores (CNT) y la olicialis\a Contederación 
Paraguaya de trabajadores (CPT). las \res centrales integraron el espectro de 
organizaciones de trabajadores durante la transición. 

El comienzo de la trans1c16n también fue marcado por la hue\ga de \os traba1adores 
de la hidroeléctrica de ltaipú. que culminó con dos muertos resultado de una brutal 
represión. En os te acontec1miento lucran medidas las acciones de la CUT. que todavía 
estuvieron muy lejos de tener una presencia i1nportantc y una cnpacidad de negociación. 
Esta misma situación dernostró tn1nb1ón la huc\ga de \os tr aba}adores do la hidroeléctrica 
de Yacyretá. \a más larga que se conoció en e\ pafs, dónde nuevamente se evidenciaron 
las limitaciones de\ movimiento sindical. De hecho e\ grado de sind1calización de los 
trabaiadores en el Paraguny es extren1adamente bajo, en el mejor de los casos. lk!-gar{a 
al 100/o de la población sindicalizable de ta Zona Metropolitana de Asunción. zona en la 
que está concentrada la actNidad secundaria del país. 

Es posible que haya sido el movimiento de los trabajadores. y principalmente la 
CUT por ser una organización nueva y con poco tiempo de consohdación, la más 
desgastada por el proceso poUtico de la transición. ya que debido a su inserción 
controvertida en espacios electorales, pnncipalrnente en 1991, originó un claro déficit 
enel avance de la organización sindical. Participaron con candidatos, propios pugnando 
por cargos poli\icos y dejando de lado aspectos importantes del sindicalismo, primero 
la CUT en las elecciones municipales de mayo de 1991. que apoyó al movimiento 
ciudadano .. Asunción Para Todos .. ~'. y luego la CUT y la CNT en las elecciones para 
convencionales constituyentes en dicie1nbre del rnisrno af'lO. lgua\rnente numerosos 
conflictos internos hicieron qua las organizaciones campesinas se retiraran de la 
centra\ y que el Congreso de ese año se \levara a cabo de forma muy incidentada'1

• 

•.La CUT se cr9d on el marco do un plurnl1smo fBlatlvarnante amplio, con cornenres mdicalt:Js como la trotJ.osta 
AIT. socialcnstiano como la Confederación Nacional d9 Troba1ador9s (CNT) que tormó parle al inicio, grerruos 
sin on·entación ideológica defmu:Ja. y dos grnndes orgamzac1on0s campesinas· MCP y CDNAPA Asf mismo. 
la CUT fue reconocida por la OAIT, CIOSL y CLA T 

•". Recorc:Jsmos que por b 1nrenOOnciil c::Jp1talina pugnaron dos miembros del Cont1f9 E¡ecut1vo de la CUT; 
Carlos Fi11zzola (tnunfador de dichas elecc1onos) por el mov1mi•nto "AsunCJón paru todos .. y Jorge Ouerey 
~d11:.Ja.to PQr una coa/1CJón deJ partidos de 1zqwerd.3 . 

., • Los problemas que surgieron entre dm~ntes d•l Sindicato N.ac1onal dB Traba¡adores dB fil Construcción 
(SINATRAC) y directivos di1 ID CUT. llegaron incluso a la ¡ust1C"1, qu"' proh1bJó b rea/1zac1ón del Segundo 
Congn;rso Ordinario de la centrul y drspuso la detención~ su titular. 
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Los siguientes anos de la transición no fueron mejores para el movimiento de 
los trabajadores: continuaron las huelgas parciales, los despidos y la represión en 
sus diversas oxprosiones. En términos generales las centrales obreras acompafla­
ron permanentemente ostas luchas, de las cuales Ja CNT librada mayormente de 
problemas internos sacó el mejor partido. 

La transición termina con un movimiento obrero desgastado por los múltiples 
conflictos obrero-patronales, controvertidas participacionos políticas en los prcx:esos 
electorales, desprestigiadas (principalmente la CUT) por rencillas internas. en una 
situación económica desfavorable para los trabajadores. En términos legales. fa propuesta 
de un nuevo código laboral planteado pcr la CUT en el primer año de la transición fué, 
como tantas otras demandas de Jos sectores populares olvidada en ese periodoQ. 

La debilidad histórica del sector obrero tiene su explicación en el carácter 
agrario de la cconornla paraguaya y en su bajo desarrollo industrial.asimismo, ésta 
debilidad constitutiva de la clase obrera tarnpoco permitió ol desarrollo de partidos 
políticos de oposición consecuentes con sus luchas. La transición abrió un espacio 
importante para Ja consolidación del soctor. pero la inrnadurez organizativa y el 
oportunismo político de algunos dirigentos desgastó permanentemente este proceso 
llevado por Ja inercia política de Ja transición. 

El cambio de gobierno posibilitó, a nivel del ámbito urbano, una infinidad de 
transformaciones en distintos órdenes y aspectos. desde Jos cambios en el uso del 
espacio público hasta la activa organización y participación política de los sectores 
urbanos organizados. Desde la mañana del 3 do febrero a las elecciones de mayo. 
ta población fue haciendo suyos los espacios públicos de expresión del civismo y de 
las prácticas pollticas. adquiriendo la ciudad una vitalidad que más de una generación 
de asuncenos desconocfa. La apropiación del espacio público y el renacimiento de 
prácticas propiamente urbanas. fueron alentadas también por la abolición del edicto 
No. 3, desapareciendo la forma disfrazada del toque de queda que prohibía vivir la 
ciudad después de la modia noche. Pero esta recuperación no fue lineal ni pacifica; 
Jos retrocesos y avances se experimentaron en relación a multipfes prohibiciones. 
agresiones. represiones, de institución de un ••marchódromo .. para las manifesta­
ciones. y de fa organización de los pobladores que demandaron la solución de sus 
problemas especificas y la participación en los espacios políticos. 

Junto a la nueva imágen que adquiría la ciudad. salieron a flote en su máxima 
expresión los viejos problemas que durante la dictadura no podian hacerse ver. La 
lucha por la tierra, el desempleo. el déficit habitacional y el hacinamiento, los niños 
de la calle, los campesinos acampados en la explanada de la catedral, el transporte 

'u. Dicho COd90 Laboral fue promulgado con mod1f1cnciones y luego ds rondar cuatro años en el parlamento, 
por•/ gobierno CIVIi, en octubre de 1993. 

Un a~to qu. indicaría la recuperación del movimiento c'9 Jos tmbajadores es Ja organización de un pato 
nacional el 2 de mayo<*' 1994 con éxito total, aunque con saldos negativos de represión. 
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público, la basura, el déficit de servicios básicos, las inundaciones. otc. fueron causas 
do constantes conflictos. 

La Loy 1294 provoé, como canales de participación comunftaria. el funciona­
miento de Juntas Comunales do Vecinos para las áreas rurales, y do Comiciones de 
Fomento Urbano para las zonas urbanas. Esta formalidad jurídica fue ampliamente 
rebasada en los primeros af1os de la transición debido a la inlinidad de los problemas 
y a las carnctcrísticas de las organizaciones conformadas alrededor de estos. De 
todos estos problemas, tomaremos aqui los rel<J.cionados con la tierra. la vivienda y 
los servicios básicos, las acciones colectivas que resultc:uon en ta emergencia del 
Movimiento barrial, por la relevancia cobrada por este durante la transición y por 
constituir el interés princip<ll de este tr<'.lb¿ijo. 

El problema de la tierra y In vivienda, negado tercamente por el régimen 
anterior. se convierten e los elemontos fundnmentalos por los cuales los sectores 
afectados so organizaron y presionaron a las autoridades en la búsqueda de 
respuestas concretas desde los primeros meses do la transición. 

Las reuniones, rnarchas y mitines tuvieron como rcsLJltado la conformación de 
la Coordinadora de Fnmilias sin Vivienda (COFASIVI) y la Coordinadora do Pobla­
dores de Zonas lnundables (COPZI), que se unen luego mornentúnean1cnte a tos 
grupos de campesinos sin tierra en la Coordinadora Naciona.I de Lucha por la Tierra 
y la Vivienda (CNL TV). 

El Estado reconoció el problerna de la vivienda y crea ese mismo año el Consejo 
Nacional de la Vivienda (CONAVI) que nucleó a unas cincuenta instituciones del sector 
público y privado: empresarios de la construcción, sector bancario y financiero. 
parlamentarios, la iglesia y de lils FF.AA .. orga.nisrnos no gtibcr-narncntales y organi­
zaciones sociales. Una de las prirneras acciones de este organisrno fue la de roahzar 
un diagnóstico del problema y llevar adebnte un pro~Jrarna piloto de 170 viviendas. 

1990, fue el año de consolidación de las organizaciones, salvando dificultades 
internas y procurando mayor autonornb de ciertos patcrnalisrnos institucionales y 
religiosos, así como de los prirneros intentos de cooptación del régimen. La COPZI 
logra nuclear a unos 22 barrios y la COFASIVI a 42 asentamientos, asf mismo, se 
crean otras organizaciones como la Organización Comunitaria do Ayuda Mútua 
(OCAM) y al Comisión de Ayuda Nacional de Derecho a la Vivienda (COANADEVl}. 

Las acciones por las cuales estas organizaciones planteaban sus demandas 
se expresaron en las numerosas marchas y plantones realizados fronte al parlamento 
y al CONAVI: al no existir respuestas concretas procedlan a las ocupaciones de 
terrenos privados. Entre 1989 y mediados de 1990 se verificaron un total de 61 
ocupaciones involucrando a unas 23 mil familias. Estas acciones no corrieron mejor 
suerte que las efectuadas por los campesinos sin tierra en el mismo periodo: la 
represión, el desalojo violento. los procedimientos judiciales y la detención do los 
diriientes se hicieron sentir paralelamente. No obstante, algunos predios fueron 
ganados por los ocupantes mediante estas acciones, la intervención del CONA VI con 
la compra de los mismos. o a través de largos procesos judiciales. 



Como sucedió con los otros movimientos. el af'lo electoral do 1991, mermó 
significativamente la acción de las organizaciones populares urbanas. sobre todo el 
de la COPZI cuyos dirigentes so vieron fuertemente involucrados en las elecciones 
municipales. Estas elecciones trajeron consigo un nuevo actor. el do un gobierno 
Independiente para el municipio de Asunción que promovió un mayor dinamismo en 
los barrios. mediante la constitución de numerosas comisiones vecinales pero ya con 
la 1iscalización cercana del nuevo gobierno municipal. 

Durante el resto de la transición se siguieron sucediendo todo tipo de acciones 
por el logro de las dcrnandas. aunque ya sin la misma intensidad que en los años 
anteriores. La taita de celeridad de los trámites para la adjudicación de los terrenos 
o la misma adjudicación de vivienda por parte del CONA VI a diversos grupos de estas 
organizaciones fragmentaron los intereses internos e hicieron disminuir la participación. 

En los siguientes capítulos profundizaremos cspccificamento sobre oste sujeto 
quo hace su aparición histórica con el prcx;cso do transición. La inexistencia de 
antecedentes organizativos do esta magnitud. se debo segur amento al proceso tardfo 
de urbanización capitalista en el pars y al carácter represivo del régimen anterior. No 
obstante, este proceso de urbanización exprosado en el considürable aumento de los 
asentamientos de miseria, es subsidiaria de dicho régimen, ya que fue acelerado por 
la descomposición de las relaciones económicas tradicionales del campo debido a la 
inserción de una economía capitalista de mínimo crecimiento en el sector secundario. 
La inserción laboral y Hsica de la población migrada a la ciudad se produjo en 
condiciones criticas y de un crociente proceso de pauperización, que no se manifestó 
sino hasta la finalización do la dictadura y la apertura democrática, donde se crearon 
las condiciones políticas para el accionar colectivo de estos sectores sociales. 
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cuadro 11.1 
Ocupaciones de tierra durante el año 1989. Febrero/diciembre 

Departamento 

Caaguazu 
ltapúa 
Ah.o Paraná 
San Pedro 
Concepción 
Canandiyú 

Total 

18.2 
20.5 
36.4 
13.6 

6.8 
4.5 

100,0 

Ocupados Desalojados 
13.6% 52.3% 

Cant. tarnilias 

2.094 
6.543 
2.030 
1.695 

866 
450 

13.678 

Desenlace 

Hectareas 

33.268 
52.983 
30.083 
26.195 
10.293 
17.000 

169.822 

Expropiados Sin intormación 
6,8°/o 27 ,3°/o 

Fuentes: El Diario, HOY. ABC. Ultima Hora, Sendero y El Pueblo. 

Recorles c:W BASE/ECTA 



Cuadro 11.2 
Famlllaa Campesinas carentes da Uerra 

Depanamontos 

San Pedro 
Ita púa 
Caaguazú 
Alto Paraná 
Cordillera 
Caazapá 
Gua irá 
Misiones 
Ñoombucú 
Amambay 
Concepción 
Canondiyú 
Ple. Hayes 
Alto Paraguay 
Boquerón 
Nueva Asunción 
Chaco 

Total 

Cantidad de familias 

28.817 
25.000 
18.971 
10.500 
6.000 
5.000 
4.598 
4.318 
2.343 
1.945 
1.695 
1.505 

805 
445 

50 

110.262 

Datos proporcionados por el Ministerio del 
Interior y publicados por ABC el O 1119/89. Sin 
embargo. tanto las organizaciones campesi­
nas como las estimaciones privadas indican 
la presencia de más de 150 mil campesinos 
sin tierra. 
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Capítulo 111 

ASPECTOS SOCIO-ECONOMICOS DEL PROCESO DE 
CONSTITUCION DE LA POBLACION PAUPERIZADA 

1. Las condiciones socio-económicas y el proceso de 
desarraigo campesino 

Como anotamos anlcriormento. la tiorra constituyo el principal medio de 
producción sobre ol cual giró históricamente la organización social y productiva en 
el Paraguay. 

La cantidad de hectáreas apropiada por cada sector. las diferentes formas de 
producción y el destino de los productos. los ingresos que generan el trabajo propio 
y ajeno. y la intervención que el Estado realiza para regular dichas relaciones. son 
aspectos fundamentales que hacen a la organización social que resulta en el 
deterioro del sector campesino, y que como veremos más adelante se ven obligados 
a movilizarse territorialmente. 

El censo agropecuario de 1991 mostraba que las explotaciones menores a 1 O 
hectáreas que representaban el 55.9º/o del total de unidades de explotación era igual 
a solamente el 2.2º/o de la superficie total de la tierra: por el contrario las explotaciones 
que ocupaban 1 OOOy más hectóreas y que representaron al 0,8°/o de las explotaciones. 
comprendían el 78,6º/o de la superficie total de la tierra. 

Así como en este censo, en el de 1991. sólo fue censada alrededor del 55°/o 
de la superficie total del país, de unas 36 millones de hectáreas. Esto supone 
claramente una distorsión de los datos, que según la opinión de especialistas. estar fa 
ocultando una mayor desproporción en la tenencia de la tierra entre minifundios y 
latifundios. De cualquier manera el Censo de 1991 permite apreciar que las 
explotaciones con extensiones menores de 50 has. son las predominantes en el 
Paraguay. que totalizan un 93,3°/o del total de explotaciones, y absorbiendo una 
superficie de apenas 9,7°/o del total de la tierra: rnientras que el 90,3°/o restante 
corresponde a explotaciones mayores de 50 has. Las de más de 1000 has .• que 
constituyen sólo el 1 • 1 º/o de explotaciones concentran el 77, 1 º/o de la tierra (ver 
cuadro 111.1 ). 
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Cuadro 111.1 
Cantidad y superficie de las explotaciones agropecuarias según tamaño. 

1981.1991 

Tamaño de las cántidad y superficie de las explotaciones 
explotaciones (has) 1981 1991 

Can t. Sup. Can t. Sup. 

No tiene 7.278 o 7.962 o 
Menos de 1 14.190 5.702 21.977 8.499 
De 1a5 68.186 163.435 92.811 222.805 
De 5 a 10 49.511 322.050 66.605 430.658 
De10a20 56.476 694.190 66.223 806.802 
De 20a 50 36.007 942.358 31.519 857.909 
De 50 a 100 7.008 465.406 7.577 502.648 
De 100 a 200 4.012 538.152 4.279 569.169 
De 200 a 500 2.920 858.794 3.503 1.050.034 
De 500 a 1000 1.053 707.007 1.525 1.010.952 
De 100 a 5000 1.599 3.393.980 2.356 4.982.438 
De 5000 a 1 0000 366 2.522.440 533 3.644.873 
De 10000y más 324 11.327.016 351 9.730.949 

Total nacional248.930 21.940.530307.221 23.817.736 

Estructura relativa 

No tiene 2.9 o.o 2,6 o.o 
Menos de 1 5,7 o.o 7.2 o.o 
De 1 a 5 27,4 0,7 30.2 0,9 
De 5 a 10 19,9 1,5 21,7 1,8 
De 10 a 20 22,7 3,2 21,6 3,4 
De 20 a 50 14,5 4,3 10,3 3,6 
De 50 a 100 2.B 2.1 2.5 2.1 
De 100a 200 1.6 2,5 1.4 2.4 
De 200a 500 1.2 3.9 1,1 4,4 
De 500 a 1000 0.4 3,2 0,5 4.2 
De 1000 a 5000 0,6 15,5 o.a 20,9 
De 5000 a 1 0000 0.1 11,5 0.2 15,3 
De 10000 y más 0.1 51,6 0.1 40,9 

Total nacional 100,0 100,0 100,0 100,0 

Fuente: Censo Agropecuario 

56 



Otro elemento fundamental, recalcado por ol Estado desde el Censo de 1981. 
es el agotamiento de la fronlera agrlcola. Sin embargo, se estima que la cantidad de 
tierra utilizable para la agricultura es de 8,B rnillones de has., utilizándose hasta 
entonces sólo 1,5 millones do éstas. Para la producción ganadera se estima un 
potencial total do 40 millones do has. dol cu<ll sólo so utilizaba 15,G millones. Ambos 
representarian un 39°/o de la potenc1alidad". Lo cual indica que el u agotamiento•• sólo 
está relacionado con la conccntrnción privada da la tierra y no con el uso productivo. 

La distribución do la tierra nos refiero ir11ncdiatamonte a los tipos de unidades 
productivas. que son los quo rnns nos interesan en este trabajo, ya que en ellas se 
producen una serio de n1ovimientos que so expresan posteriormente a nivel territo­
rial. 

El tamaf10 de la ocupación territorial defino en tórminos generales tros tipos de 
unidades productivas: los productores minifundistas. los productores medianos o el 
campesino medio y las grandes e1npresas 1

• 

Entro los productores minifundistas. existen aquollos quo generan cierta 
cantidad de excedente y constituyen desde la década d0l sesenta la fracción 
campesina don1inante. Esta co1nbina la producción de autoconsun10 con la produc­
ción de renta (preferentornente ol algodón), aunque con cierta subordinación de este 
último, dependiendo do las fluctuaciones de los precios en el mercado. Se apoya en 
el trabajo familiar y on el interca1nbio do servicios de tipo comun1tario (minga). Gran 
parte del excedente, corno vere1nos luego, le es substraído por el sistema de 
comercialización del monocultivo del algodón; por üsta irnposib1lidad de capitaliza­
ción. son altamente dependientes de los créditos of1c1ales y potenciales para la 
asalarización de su mano de obra. El otro grupo es el do los minilundiarios do 
subsistencia. Producen sólo para el autoconsurno; ocupan las peores tierras; su 
sisterna productivo es muy frágil y rudin1entario, y !,U fuerza de trabajo es 
crecientemente asalariada. 

La tenencia de la tierra del conjunto de esta sector os rnuy precaria, oscila en 
un promedio de 7 has .. son altilmente vulnerables al proceso de concentración 
territorial y están expuestos a una acelerada pauperización. 

La propiedad rned1ana tarnbién ha creado dos tipo~ de productores: La 
empresa agrícola familiar o .. farmer .. y el campesino medio. El primero orienta su 
producción hacia los cultivos de renta y utiliza coyunturalmente mano de obra 
asalariada; disponen en promedio de unas 70 has. y logran cierta capitalización. El 
segundo, se ubica más cercano al minifundista semi~asarariado: se desenvuelve en 
el marco de una diversidad productiva (entre la renta y el autoconsumo) y tiene una 
gran adaptabilidad a las condiciones cambiantes del mercado ya que combina el 

11 • Garcfa. A. ~El min1func1'0 on ul procoso agrnno del Paraguay. Hacia un nuevo proy9cto do des.arrollo rura/ .. , 
en Aivarola, D. (comp) Estado, cnmp05mo y moOOrrnznc1ón agrícola. CPES, A~nc1ón 1982, pág 114-115 

•. Schvartzman. M. op_ c1r. pag. 1;..>9-13 
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cultivo de varios productos con cierta producción animal. Su propiedad en promedio 
es de unas 20 has. Este grupo. muchas veces realiza 1as funciones intermedias 
fungiendo de pequoño acopiador o aprovicionador (almacenero). al igual que 
constituye la base social más importante do los partidos pollticos tradicionales. 

Finalmente. tenemos las grandes ernpresas agroindustriales que se dedican 
a la agricultura extensiva y a la ganadería tradicional o moderna, y las grandes 
empresas dedicadas a la explot;1ción forestal. Están constituidas por el capital 
nacional y principalmente el extranjero; y por lo general se caracterizan por ocupar 
poca mano de obra asalariada pcrn1anente. 

El grupo que nos interesa es el de los productores minitundistas ya que por lo 
general tienden a la asalarización do su tuerza de trabajo. Los que crecientemento han 
ido subordinando el cultivo de subsistencia por el de rent;1, con cualquier variación de 
los precios del nlercado resulta.n dedicándose a actividades extraprediales para satvar 
su déhcit, involucrando incluso gradtwlmcnte a la tarnilia en este tipo de actividad. 

Los pequeños rninifund1arios quf1 cultivan pnra el autoconsu1no y perrnanen­
temente ven don su fuerza de trabajo, recurren turnbión a la as.:ilariz'1.c1ón de sus hijos 
en trabajos agrlcolas o incorporándolos éll rnercado de trabajo urbnno. con lo que 
alivian el peso de la reproducción familiar. 

Ambos grupos experimentan de forma creciente un proceso de desarraigo, ya 
que fácilmente son liberados de la tierra por su atta vulnerabilidad estructural. 
incorporándose paulat1na1nente al increado de trabajo urbano. 

Un factor de gran importancia que contribuye en el desarraigo del campesinado 
es el cultivo del algodón. ya que esto os el modio fundamental por el cual gran parte 
del valor de la fuerza de trabajo campesina se transfiere a tos centros urbanos. 

Se estimaba quo en ta década de los ochenta, partictpaban en promedio 140 
mil familias carnpesinas en la producción del algodón, cerca del 35'·Yo del total de 
familias del sector rural. La producción de algodón absorbe alrededor de1 30º/o de la 
población económicamente activa. abarca cerca del 20~~ de lns tierras cultivadas el 
75°/o de las cuales son unidades de ontro 3 y 25 has., participa con el 45º/o del PIS 
y el 40~~ de las divisas de exportación~. Este sistema de producción a través de un 
sólo producto, integra la economia campesina al conjunto de la economla nacional 
en subordinación a otros sectores dominantes permitiendo un esquema de acU· 
mutación tfpicamente urbana. 

Esta acumulación se realiza a través delos diferentes mecanismos a los cuales 
et productor primario está subordinado. Los agentes encargados de estos mecanismos 
son: el acopiador intermediario, las empresas desmotadoras y exportadoras. y el 
Estado; es a través de ellos que se realiza la transferencia del valor3 . 

".Malinas, J . .. t..as transforonc1as dal vnlord~ la~ axportacionas campas1nas algodon.,.ras ~'l loscentros urbanos 
del Paraguay .. , en Economin paraguayo 1966. CPES. A!'.uncidn 19B7. pág. 2.38 

ª· Molina~. J. op. cit. pág. 2:J8 
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El acopiador o Intermediario, es el agente que mantiene relaciones más 
directas con el productor campesino y extrae excedente por lo general a través de dos 
vlas: 1) la compra del algodón a precios menores de lo fijado oficialmente, y 2) el 
otorgamiento de créditos. provisión de mercaderías de consumo. provisión de 
insumos. etc .. a precios mayores que en los centros urbanos y a intereses usurarios. 

Las desmotadoras de transformación y exportación. q110 además de negociar 
con el Estado los precios para la compra del producto y obtener grandes préstamos 
para la recepción de la cosecha. proceden a la clasificación del produclo, con el fin 
de pagar precios menores a los oficiales. 

Finalmente, el Estado regula y legitima el sistema en beneficio del sector 
industrial y sobre todo para su propio beneficio, a través de medidas monetarias y 
cambiarias•. Con estos ingresos el Estado financia los servicios de la deuda externa. 

Cuadro 111.2 
Distribución de la renta del algodón 1965-1986 

Sujetos de 
distribución 

Sector campesino 
Sector acopiador 
Sector industrial 
Sector estatal 

Elaborado en base a Molinas, J. op cit. 

1985 
Gs. (miles) 

13.029 
10.030 
19.249 
42.243 

% Gs. (miles) 

15,4 12.582 
11,9 4.275 
27,7 10.431 
so.o 31.676 

1986 

21,3 
7,3 

17,7 
53,7 

En términos concretos, ol sector campesino sólo se beneficia en un 15 a 20º/o del 
valor total de su trabajo. siendo los mayores beneficiados el sector industrial con 
17 a 27%, y el Estado con más del 50%. Vale decir, que alrededor del 75°/o del valor 
de la fuerza de trabajo del campesino se transfiere a la ciudad a través del cultivo 
del algodón. 

El 15 o 20°/o con que se quedó el campesino sólo sirve para pagar sus deudas 
y poder abrir otras nuevas. En familias relativamente numerosas muchas veces ni 
esto es posible, lo que los conduce irremediablemente a vender un pedazo de parcela 
o liberarse totalmente de ella. Esta familia migra a la ciudad . 

.. . El Estado quf'I controla /a exportación, sstablec9 qu9 las dvrsas generadas por la exportación sean 
•nt~al Banco c.,.,rralpara su conversión en guaraníes en CilSI un 50% menos WI fJpo du cambio operado 
•n el rn.rcado libre. 
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2. Los procesos migratorios 

En ol proceso de producción capitalista. el campo es subordinado paulatina­
mente a los intereses de la producción orientada desde la ciudad: la extracción de 
materia prima para su transformación o comercio en la ciudad. la provisión perma­
nente de mano do obra a la ciudad para las actividados productivas o relacionadas 
a ella. la conversión del campo en un sector dependiente de los productos de la 
ciudad. asr como el manejo de poder desdo os ta última. son algunos de los aspectos 
que ubican osta relación de subordinación. 

Sin ernbargo, esta relación pcrrnancnte entre el campo y la ciudad. en los 
países subdesarrollados como los Estados latinoamericanos. no se presentan en 
forma lineal ni mucho menos equilibrado. en el proceso do inserción y subordinación 
a las formas de producción capitalista. En esto sentido. la migración del campo a la 
ciudad no es directamente proporcional a la necosidad de fuerza de trabajo del 
desarrollo industrial de las ciudades, sino que obedece a la complejidad de políticas 
y situaciones específicas de cada nación en su proceso do irrupción y subordinación 
a dichas formas de producción. En muchos casos la introducción de una agricultura 
capitalista no es acompañada por un proceso de industrialización en las ciudades, 
por las características de la participación do la nación en la división internacional del 
trabajo. 

Esto proceso de capitalización dol campo produce una transformación radical 
de la economfa campesina en especial Ja minifundiaria. que desarraiga y expulsa una 
masa considerable do poblélción a las ciudades. Esta población al no encontrar una 
inserción laboral adecuada. se convierte en un sector excedente desocupado o 
subocupado quo presiona contra la n-1asa asalariada y ocupada en actividades 
productivas. 

Según Singer!... los factores de expulsión que llevan a las migraciones 
son de dos órdenes: 1) factores do carnbio. que derivan de la introducción de 
relaciones de producción capitalistas en esas áreas. lo cual provoca expropia­
ciones a campesinos, cambios en las formas tradicionales de producción. 
dependencia de las pol!ticas estatales y, expulsión de minifundiarios, agrega­
dos. aparceros y demás agricultores no propietarios, con el objeto de aumentar 
la productividad y; 2) factores de estancamiento, que se manifiestan en forma 
de una creciente presión poblaclonal sobre una disponibilidad de áreas 
cultivables que puede ser limitada tanto por la insuficiencia física de la tierra 
aprovechable como por la monopolización de gran parte de esta por propie­
tarios latifundistas. 

6 • Singer. Pau/. Economía poUbca de la urbanización. Siglo XXI, México 1986, pág. 40-41 
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Entonces, el conflicto entre la tradicional producción agrícola -centrada en el 
autoconsumo y el consumo local-. y la producción -orientada predominantemente 
al morcado exterior a travós dol monocultivo minifundiario- por un lado. y la 
explotación do la mediana y gran propiedad capitalista. por ol otro. resultan en los 
procesos migratorios. que constituyen rnecanismos de rnovilización territorial por el 
cual Ja fuerza de trabajo intontn rcacornodarseG. 

Múltiples son los factoras que en Paraguay provocaron estos procesos. 
verificados principalmente en el período de la dictadura: Un primer factor, constituye 
la conformación natural de nuevos contingentes do población nconómicamente 
activa que ya no son absorbidos por el esquema económico minifundiario, que a su 
vez se constata en los límites territoriales progresivamente restringidos de la 
ocupación campesina de la tierra; un segundo factor, es la expansión de la economía 
de mercado en el sector rural. anto l.a cual se contrapone la impos1b1hdad del sector 
campesino de organizar la producción p.:ira elevar la productividad y sostenerse ante 
la competencia capitalista; por ültirno, coadyuva a los anteriores factores. la atracción 
de la mano de obra en los contras urbanos, y la intervención dol Estado, que a través 
de ciertas politicas dirige la rnovihzación de la poblilción haciil otras zonas territoria­
les. 

El conjunto de estos factores deterrnina la expulsión territorial de la población. 
como una manifestación de la crisis permanente de toda la organización social 
siendo. por tanto, este un proceso recursivo, donde se producen otras expulsiones 
acompaf\adas de la descomposición de los distintos grupos y cuya culminación C!n 
la ciudad suele ser la conforrnación del .. 1úrnpen proletariado ... 

Los procesos migratorios en el Paraguay pueden ser observados en dos 
grandes nlomentos: el prirnero. en el que las poblaciones carnpesinas son expulsadas 
hacia otras zonas rurales, que abarcaría las prirnoras dos décadas de la dictadura: 
y el segundo. en el que las migraciones tienen como destino predominante las 
ciudades, a partir de la década del setenta. 

En 1954. cuando se establece la dictadura stronista, Paraguay tenía una 
población de un poco más de un millón cuatrocientos mil habitantes. que en su 
mayor parte residla en una pequeña superficie que abarca la zona central del pars 
(Asunción y los departamentos de Central. Cordillera, Guairá y Paraguarl), 
mientras que el resto del territorio se encontraba semi-despoblado con sólo 
pequeños bolsones de población en Concepción. Mísioncs. Jtapúa y Caazapá 
(ver mapa 111.1 ) 7

• 

•, Sin de¡ar de Indo fr1s m1grac1onos dPbtdas a gu~rros o c .. -.tástrofos En Paraguay no se pued9 de1ar do tonsr 
en cuenta las migraciones por razonas políticas, sobre todo en las dos pnmeras ddcadas de Id dictadura. 

7 • Conferenda Episcopnl P<:Jrnguaya (CEPJ. El fenómeno de los migraciones en el Paroguny. Equipo Nacional 
de Pastoral Social (ENPS), Asunción 1985, pdg 42 
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El proceso de saturación poblacional de las relaciones de producción se 
Inicia en esta zona por la deficiente distribución de la tierra y la presencia 
extendida de latifundios quo no proporcionaban ocupación productiva a la 
fuerza de trabajo campesina excedente. Según el Censo Agropecuario de 
1956, las unidades minifundiarias do hasta 1 O has. que reprosentaban al 
69,2°/o del total do las explotaciones sólo absorbía el 2,33% de la tierra. 
mientras el sector latifundista con sólo el O, 7°/o de las explotaciones concentraba 
el 80,2º/o de la tierra. Esa zona comenzó a sufrir an ose período un rápido 
agotamiento de la tierra. asl como la incapa.cidnd de absorción de la mano de 
obra emergente". Esta situación se acompañaba por la dificultad, a nivel del 
sistema económico del pals, de proporcionar empleo productivo a la población; 
asl mismo. también en la ciudad tenia vigencia una especie de comercio 
intermediario o capitalismo comercial. que no favorecía al desarrollo de las 
fuerzas productivas y por ende al oumento en la absorción de la fuerza de 
trabajo. 

En consecuencia, ante las carencias del sistema productivo para proporcionar 
empleo, las migraciones so dirigieron preferentemente a la Argentina y en medida 
muy reducida a los departamentos de Central, Arnambay y Caaguazú. Se estima que 
entre 1950 y 1962 emigraron a la Argentina 195 mil personasº, correspondiente al 
10,5º/o de ta población del pals en 1962. 

A partir de la década del sesenta, las condiciones económicas en términos 
generales continúan, y las migraciones internas comienzan a ser fuertemente 
dirigidas por el Estado con ta pol!tica llamada u marcha hacia el este••, que 
consistió en la distribución de tierras y creación de colonias. promovidas por el 
Instituto de Bienestar Rural (IBR); esto fue acompañado por la iniciativa propia de 
muchos campesinos que ocuparon tierras al esto y norte del pafs creando nuevas 
colonias y expandiendo aceleradamente la frontera agrícola. Las regiones 
expulsoras son los departamentos anteriormente citados y los do Misiones y 
Caazapá. Los receptores son Caaguazú, Alto Paraná, Amambay e ltapúa y en 
menor medida San Pedro (ver cuadro 111.3 y mapa 111. 1 ). No obstante, y a pesar 
de esta redistribución territorial interna de la población, 200 mil paraguayos pasan 
a vivir en la Argentina. 

•. La:. propiedades de ho.st.o 100 has. y qu9 correspondlan al 7,3% d9 la fjerra 8"plotada, absorbía al 92.2% 
del personal oci1pado en el agro, mientrns el s1::1crorlablund1sta que detentab.'.J el B0,4% de Ja tierra sóloabsorl:Jfa 
•l 2,B" de la fusrza dfil trabajo, CEP, op. cit. prig. 44 

•. CEP, op. cit. prig. 4B 
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Cuadro 111.3 
Participación en la población total e Incremento poblaclonal 1950-1972 

Participación en Incremento 
Departamentos población total (º/o) poblacional (º/o) 

1950 1962 1972 1950/62 1962172 

Gran Asunción 18,6 20,5 22,7 51,0 43,2 
Central 9,6 7,9 7,0 13,6 13,B 
Cordillera 10,9 10,4 8,2 29,7 3,1 
Guairá 6,8 6,3 5,3 27,3 B,6 
Para guari 12,0 11,2 9,0 27,6 4,4 
Misiones 3,3 3,3 2,9 36,8 16,5 
Ñeembucú 3,8 3,2 3, 1 13,8 26,3 
Concepción 4,7 4,7 5.6 37,5 26,2 
San Pedro 4,9 5.1 5,9 42.2 50,3 
Amambay 1,4 1,9 2.8 90,0 88,7 
Caaguazú 5,4 6,9 8,9 74,5 68,5 
Alto Paraná 0,7 1,3 3.8 152,5 268,2 
Caazapá 5,5 5, 1 4,4 26,5 11,6 
ltapúa 8,4 8,2 8,5 34,5 34,4 
Chaco(") 4,1 4, 1 3,0 36,6 -5,6 

Total 100,0 100,0 100,0 36,9 29,6 

(•) Toda /o::J Región OcclC!antal 

Fuente: CEP. op. c1t pdg. 50 

Es importante aclarar que el proceso hasta aquí analizado no fue homogéneo. 
Si bien los flujos migratorios internos siguieron predominantemente un patrón rural­
rural, no se puede dejar de lado la creciente absorción de población por la capital 
(Asunción) y sus alrededores, aunque dicha migración fue moderada en compara­
ción a la rural-rural y a los flujos a la Argentina quo constituyeron los verdaderos 
escapes del excedente de mano de obra en ese período. 

Entre 1972 y 1982, todavía se constata cierta continuidad del proceso anterior; 
en efecto, los departamentos del Alto Paraná y Canindeyú'° registran crecimiento del 
179°/o y 138°/o respectivamente. El departamento Central crece 59% y el de 
Caaguazú 48°/a. siendo las zonas expulsoras las tradicionales. 

'º. Confo""ado por secciones terntotiales de los departamentos de Atnatnbay y Alto ParaOO 
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Fue hacia mediado de la década del setenta cuando la migración interna rural­
urbana se convierte en una verdadera alternativa. Coincidiendo con la retracción de 
la emigración a la Argentina y el cierre relativo de la frontera agrícola. comienza ta 
construcción de la hidroeléctrica de ltaipú que logró crear una irnportante expansión 
del mercado laboral urbnno 1

'. 

Los departamentos que comienzan a concentrar progresivamente la mayor 
parte del flujo migratorio son Alto Paraná y Central; los destinos son las áreas urbanas 
de Puerto Presidente Stroessner 12 con un incremento del 586°/o y el Gran Asunción. 
También van adquiriendo importancia tas ciudades fronterizas do Encarnación (con 
Argentina) y Pedro J. Caballero (con Brasil). As! mismo, dos casos importantes 
constituyen las ciudades de Cnel. Oviedo. con un crecimiento del 69º/o. y Caaguazú 
con 141°/o: ubicada la primera. en el punto de conexión de varias carreteras. y la 
segunda. como confluencia de colonias de una basta región (ver mapa 111.2). 

Cuadro 111.4 
Evolución de la población urbana y rural (en miles) 

Zona 1950 % 1962 % 1972 ~~ 1982 º/o 

Urbana 460 34,6 652 35,8 882 37,4 1.295 42,7 
Rural 869 65,4 1.167 64,2 1.476 62,6 1.734 57,3 

Total 1.328 1.819 2.358 3.030 

Fuenre:CPV 

Cuadro 111.5 
Evolución de la población de algunas ciudades 

Ciudades 

Gran Asunción 
Cdad. del Este•• 
P.J. Caballero• 
Encarnación• 
Cnel.Oviedoº 
Caaguazú* 

•O.tos de 1989 

1972 

566.898 
7.069 

21.105 
22.977 
12.885 

7.900 

•• lncluy• Hemandanas y Pta. Pre. Franco 
Fuente:CPV 

1982 

778.450 
48.528 
37.331 
27.632 
21.782 
19.027 

1992 º/o 

2.303 50,5 
2.253 49,5 

4.556 

1992 

1.224.579 
144.781 
46.748 
40.074 
33.738 
29.056 

11
• Gal-no, LA ... La diferenciación socio-económica en el campo y las migrncionos. Paraguay 1950-1975 ... 

•n Rivarola, D. (comp.), op. cit. p6g. 202 

''. Lugar d9 construcción de la hidroeléctrica y llamada actualmente Ciudad del Este 
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Desde mediados do los setenta, el Gran Asunción es probablemente la zona do 
destino del mayor flujo migralorio del paf s. El Gran Asunción esta conformado por la 
capital Asunción y los rnunicipios conurbados de Fernando de la Mora, Lambaró. 
Limpio, Luque. M.R.Alonso, Ñornby, San Antonio, San Lorenzo. Villa Elisa y Villa 
Hayes. Dentro de estos limites Asunción os ol único municipio qua baja progresi­
vamente su porcentaje de crocirnionto: entro 1962/72. un 35o/a; entre 1972/82. un 
17ª/a; entre 1982/92. un 20°/a; en tanto que los municipios conurbados experimentan 
un constanto crecirnionto: entro 1962/72, un 58°/a; entre 1972182. un 78o/a; y entre 
1982/92, un 100~~: ns to se debo a que son estos municipios los que en general 
reciben la población migrantc t1ncia el Gran Asunción y los quo expulsa la propia 
capilal (ver mapa 111.3). 

Cuadro 111.6 
Evolución de la población del Gran Asunción 

Zona 1962 1972 1982 1992 

Asunción 288.882 388.958 455.517 546.620 
Zona conurbada 120.391 190.056 338.649 677.959 

Gran Asunción 409.273 579.014 794.1GG 1.224.579 

Fuentfl:CPV 

El flujo de migrantes hacia el Gran Asunción estuvo vinculado desde mediados 
de los setenta con Ja expansión de las actividades económicas relacionadas 
fundamentalmente con la rama de la construcción. ademá5 de los servicios. y en 
pequeña medida con el sector industrial; estas actividades económicas que se vieron 
fuertemente dinarnizadas con el extraordinario ingreso de divisas por la construcción 
de la reprosa de ltaipú, amplió considerablemente la oferta de fuentes de trabajo 
constituyendo esto un factor rnuy importante de atracción de la migración. Sin 
embargo, una vez terminadas las obras de ltaipú so produce la recesión económica. 
esta oferta laboral se vio muy afectada. Puro la ciudad siguió crociendo una vez 
desaparecido el factor de alracción. porque la crisis profundizó aún más las 
relaciones económicas del campo, que siguió y sigue siendo una zona de permanen­
te expulsión. 

La diferencia en este Ljltimo período radica en la dificultad de la población 
migrada a la ciudad para acceder a algún empleo. por lo cual. pasan a desarrollar 
actividades disfrazadas o uinformales .. para sobrevivir. constituyendo como vere­
mos más adelante la gran masa de desempleados y subempleados que viven en los 
asentamientos pauperizados de la ciudad. 
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3. El proceso de urbani-z:ación 

La ciudad es, por lo general, la sede del poder y, por tanto, de la clase 
dominante. Realizando una revisión histórica on eso sentido, el origen de las 
ciudades se confunde con ol origen de la sociedad do clases 13

• Sin embargo. po­
demos constatar que, aunque haya una relación muy estrecha entre ambos, la 
conformación de la sociedad de clases precede históricamonto a las ciudades, 
teniendo en cuenta que en ciertas sociedades rurales ya cmpazllba a existir una 
clase que se ded1caba a actividades no productivas corno son la guerra o la religión, 
recibiendo sustento de la sociedad por la lucrza. Cuu.ndo esta rnisma clase hace 
residencia en un espacio territonal que se transforma en un tucrtc o en templo según 
sean guerreros o sacerdotes y so agrupan nlrcdedor los albergues para sus esclavos, 
que también deian de ser productores. so cstab1ocen 1as re1nciones que diferencian 
el campo de la ciudad. 

La producción de un excedente de alimentos es una condición necesaria para 
et surgimiento de la ciudad: al mismo tiempo que es necesaria la creación de 
instituciones sociales y una relación de dorninación y explotación. que aseguro la 
trans1erencia de\ excedente del campo a la ciudad. Esto con1irma que la existencia 
de la ciudad supone una participación diferenciada do los hombres en los procesos 
de producción. asegurada institucionalrnente. En efecto, \a acumulación inicial o 
excedente. condición de las relaciones diferenciadas entre los hornbres y a su vez 
de la aparición de 1as ciudades. pudo haber surgido por un proceso de ditercnciación 
interna coadyuvado por la mitificación religiosa o por conquistas externas. Por 
eiernplo. en la Mcsopotamia fue la figura de un Dios nativo que a través de la práctica 
de una corporación de sacerdotes, administraba la acumulación de riqueza en \as 
ciudades sumerias: en Egipto, este proceso estuvo relacionado al surgimiento de una 
casta mitificada por figuras religiosas y por las conquistas externas de la misma u. 

Posteriormente, las ciudades medievales se mantuvieron en algunos casos 
como supervivencia de \as antiguas ciudad·estados: en otros. surgieron como 
pequeños centros de origen puramente rural a\rededor do los monasterios o los 
casti\los mediante e\ derecho de inmunidad o de asilo concedido por \a autoridad 
feudal; 1inatmente están \as ciudades originadas en asentamientos de tas caravanas 
de los mercaderes 1

!>. En estas ciudades. la actividad comercia\ y artesanal permite 
progresivamente la acumulación de riqueza de un sector de la población. el cual. 

r:.. Sin9111r. P. op. c'I. pág. 10 
1•. Gordon Childe, V. Los orígenes de In civ1\izaOón. Fondo rJe Cultura Económica. Mti11.1co T 954. Cap. VII. pág. 
173 

"'· Dobb, Mourice. Estudios sobre el deso.rroUo del cnpitalis.mo. Siglo XXI, Argentma 1971, pág. 94.97 
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conforme va aumentando el auge de estas actividades. empieza a disputar el poder 
del Estado al soctor dominante constituído por la nobleza y los religiosos. En términos 
estructurales, la tensión quo so plantea al interior de las relaciones rurales de 
producción rnedieval tiene su salto adelante en ol desarrollo de las ciudades con el 
carácter co1nercial adquirido y la consolidación de una nuova estratificación y de un 
orden institucional. 

En este proceso. parto del excedente de producción, cuya razón de ser era su 
valor de uso. se convierte on v.<:-tlor do cambio o mercancía en manos de un sector que 
emerge corno dorninante. Esta es fa forrna corno la ciudad se inserta en una nueva 
división del trabajo, que altera toda su estructura. Surge una nueva clase de 
productores urbanos, erni!'"1rada originalmente dol campo y que al estar en la ciudad 
y sin medios propios para producir necesita empicar su fuerza de trabajo que es lo 
propio que posee. Esto a su vez es posible. porque por encirna do esto surge una 
clase dominante. que no so apropia do los valores de uso del excedente de 
producción, sino que acu1nula riqueza mediante el surgimiento por el comercio de 
valores de carnb10 que puede volver a ingres¡)r al circuito productivo para multiplicar­
se, mediante la existencia en el mcrcildo, de trabajadores desligados de su antigua 
comunidad rural y que ya no son propietarios: estos, tienen que entrar en el mercado 
con su fuerza de trab'1jo para poder subsistir con una cotización por debajo dol costo 
del valor real, constituyéndose en la esencia de la acumulación do la otra clase. 

Es importante comprender que esta nueva relación de producción sólo podía 
darse en la ciudad, es decir. en un medio en dando la prtlctica de la economía natural 
es imposible y que en contraposición. la cooparac1ón urbanLi de los distintos ele­
mentos es propicin. 

La consolidación de la burguesía comorc1al en base al excedente de la 
producción artesanal. usf como clcrecunionto de una cfaso de trabajadores emigrados 
del campo, impulzaron con las nuevas relaciones de producción en las ciudades una 
nueva alteración en el modo do producción. que desarrolla e invierte en los 
instrumentos de producción. que resulta a su vez en productos más acabados y 
altamente lucrativos. Este nuevo desarrollo de las fuerzas productivas provoca la 
llamada revolución industrial cuya esencia, la moderna fábrica de producción, sólo 
es posible en un pcrrnanente proceso de urbanización. es decir, la presencia de 
aglomeración y reproducción do mano de obra. de infraestructura y de servicios. de 
transporte. y finalmente de mercado para la circulación y rotación del capital invertido. 
A este mercado se integra y subordina poco a poco el sector rural, aportando materia 
prima y mano de obra, constituyendo en si mismo un rnercado progresivamente 
dependiente del sistema productivo de Ja ciudad. 

En este marco general. analizaremos la urbanización en el Paraguay. como 
parte de un proceso histórico interrelacionado es trocha mente con el sistema productivo 
y el factor político que, presentan en distintos rnomentos una deternlinada. configuración 
espacial. 
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Dentro del ractoreconómico productivo. encontraremos una gama de elementos 
como los recursos naturales disponibles, las formas de explotación de los mismos, el 
avance de fa tecnología y las relaciones sociales eslablecidas para la concreción de 
este proceso. Asl mismo, el faclor político juega un papel lundamenlal, debido a que 
el Estado institucionaliza los diversos mecanismos de dominación y el uso legflimo de 
la fuerza para el mantonimionto do ciertas formas de producción social. 

Otros elementos que ayudan a definir Jo urbano son: Jo demográfico. relacio­
nado al movimiento espacial de Ja población. concentración ospacial de la misma en 
ciertos puntos doJ territorio y tamaño de estos: Ja densidad, como rasgo tlpicamente 
urbano diferencia una concentración t:?Spacial de la población. de otra dispersa: Jos 
patrones arquitectónicos y urbanísticos, adecuados a la concentración espacial y 
relacionados con las formas de producción y consumo de la población; el sistema de 
valores culturales, que marcan un estilo de vida y de comportamiento típicamente 
urbano. 

Finalmente. un aspecto que condiciona las formas de distribución y caneen~ 
tración do la población en el territorio Jo constituyen las vfas de comunicación como 
factor articulador de Jas actividades económicas. 

Hemos apuntado anteriormente que cada región latinoamericana tuvo formas 
diferentes de inserción en eJ proceso productivo implementado por la colonización 
europea, marcada en términos generales por las caracterfsticas de los recursos 
existentes, las formas de dominación implantadas por los conquistadores y, los 
condicionamientos ejercidos por el sistema mercantilista de producción. 

La inexistencia de metales preciosos en el Paraguay hizo que no se estructuraran 
formas de poblamiento similares a las de otros países latinoamericanos como 
México, Brasil y las regiones del altiplano boliviano, peruano y ecuatoriano. La 
fundación de Asunción en 1537. sólo tuvo el objetivo de servir como punto intermedio, 
o de paso, en la ruta hacia el Alto Perú; al no lograrse el objetivo del oro, dicha ciudad 
perdió su relativa importancia. Sin embargo, la región paraguaya, constituía en 
contrapartida, una zona de abundantes recursos naturales y de fuerza de trabajo 
indlgena para el desarrollo de la agricultura y la ganaderla, asl como de una zona 
de avanzada para contrarrestar Ja expansión territorial portuguesa 16

• 

Estos factores, conjuntamente con una forma peculiar de dominación basada en 
una estructura patriarcal y de mestizaje con la población indígena, hizo del Paraguay 
una extensa zona de producción agrícola y ganadera con una población diseminada 
en el espacio geográfico, con Asunción como centro de dominación política. 

'•.En esa sentido. ~1to, R. A. Lapolíllcooconóm1ca dol Paraguay popular(1810·1840). Lapnmarn revolución 
radical en AmOnca. Estudios paraguayos. Vol. 111. No. t. Asunción 1975, pág. t 5-20. habla del Paraguay como 
provincia .satélite dependienta. pn"mero del Vírremato de Parü y despufis dfiill Rio de la Plata. con un rol 
caracterizado como á8 ~Estado tapón .. entre la veana colonia portuguesa del BmSll y el terntono da la colonia 
espaiiola, proveyendo soldados para la contmuas y largas exp9Cl1cionas militaras y los fuertes de avanzad;J, 
para 91 mant•nim1anto de la segundad rsgional. 
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Esta caracterfstica do Asunción como el único centro que puedo considerarse 
urbano debido al papel que cumple desde Ja conquista: centro político y comercial y 
sede de la burocracia administrativa. en un territorio con población dispersa. 
permanece hasta Jos inicios de esto siglo_ Recién con la extensión del Ferrocarril y 
un mayor desarrollo de las actividades oxtractivas, so articulan pequeños núcleos 
pobJacionalos, muchos do los cualos vuelven a perdor importancia a mediados de 
este siglo dobido a la inserción dorninanto en el pars do una oconomfa de producción 
capitalista que generó nuovas forrnas de articulación del territorio y un proceso de 
mayor concentración de la población. 

Por tanto la urbanización se prosenta on el Paraguay como un fenómeno 
tardío, tomando en cuanta la relovancia que ya había adquirido este ün otros parses 
latinoamericanos. Esta situación so podría explicar entonces por: 1) tas caractürís· 
ticas eminentemente agrícolas y extractivas foreslal de la producción heredada 
desde la conquista y que perduró duran to gran parte de la historia independiente del 
país: 2) la tardía impl¿intación de torrnas dorninantcs de producción capitalista. cuyos 
efectos son la expulsión de la poblacrón de las zon.3s rurales y la concentración de 
estas en las ciudades; 3) la rnigración a la AraQntina. que constituía el escape de la 
población ante la inseguridad econórrlica y política y: 4) el proceso do colonización 
implementado por el gobierno stronista en los aflos cincuenta y sesenta, que 
absorbió importantes contingüntes de población expulsadas de lils zonas 
minifundiarias a otras ganadas con la expansión de la frontera agrfcoln. 

Tomando en cuenta esta situación, ponod1zarernos el análisis en dos momentos 
tundamentales' 7

: uno, que comprAnde el período que transcurro desde los inicios del 
presente siglo hasta rnediados del mismo, y otro. desde la inauguración del perfodo 
stronista en 1954 hasta su culminación en 1989; tornando en ambos momentos a la 
ciudad de Asunción como eje principal del análisis por constituir históricamente el 
centro poUtico-administratrvo articulador de todo el territorio. 

En el primer período sobresale cl.:iramente la hegemonía asuncena sobre los 
pequeños núcleos urbanos que surgen ligados al ferrocarril y a los puüblos localizados 
sobre el río Paraguay. 

La dinámica do la cconornia paraguaya se basaba en actividades agro­
extractivas. en rubros corno el cultivo del tabaco, la explotación do la yerba mate, Ja 
extracción de la madera y la producción gan¿-¡dora. Dichas actividades se localizaban 
cerca de las vías naturales de comunicilción constituida por los rfos mayores y sus 
afluentes. los viejos caminos y tas sendas abiertas en la selva. y la vfa ferroviaría. 

' 7 , Existen pocos tralxl¡os sobra el procoso de urbanización en el Paraguay entro los qu9 podemos encontrar 
e/ de Ratinoff (1970). Mandoza ( 1970). Galaano y P.:ilau ( 1978). GJ/oano {1979), Gutuirroz ( 1983). Morimgo y 
C~spedes (1984) (ver btb/iograliii fmill). En llSte traba¡o s99wrumos an hnaas genera/os ~1 anilliS1s reaJ1z;uJo 
por Morfnigo y Céspedes (1984) por pl.'lnta.::ir una F9CUperac1ón h1stónca 00 gsfe procaGO y por int9ntar enfocar 
el mismo desde un.o perspectiva rolat1vamento integradora con Jo cual coincu::Jimos ampliornsnte. 
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Estas caracterlsticas económicas, dire=ionadas por el capital extranjero 
después de la guerra de la Triple Alianza ( 1870), estaban mediatizadas por la Rea. 
Argenllna, en especial su capital Buenos Aires, debido a la condición mediterránea 
del Paraguay. La única vinculación con el mercado extorno ora a través del Rlo de 
la Plata y a su vez mediante la lfnea lorroviaria y los rlos Paraguay y Paraná. Ambas 
v!as terminaban en Buenos Aires. 

A principios de siglo más do la mitad de la población del Paraguay vivfa en la 
zona central que inclufa los departamentos do Cordillera, Paraguar! y Central, todas 
áreas de influencia de Asunción. 

Cuadro 111-7 
Locallzaclón de la población del Paraguay a principios de siglo 

Lugar 1914 % 1924 e¡o 1936 º/o 

Asunción 63.524 10,9 103.750 13,2 110.469 11, 1 
Asunción y alreded. 102.733 17,7 114.014 15,5 157.827 15,9 
Central 83.401 118.140 135.827 
Cordillera 3.111 103.119 158.896 
Paraguarl 80.572 94.206 92.486 

Total 300.608 51,8 419.215 53,2 497.374 50,1 

Total Paraguay 580.541 787.635 992.420 

Obs: Los d.;Jtos puBden tener errores 

Opto. de Csti2d(stJca y Cen!OO 

Morín,-go. J. N. y Cespedes. L. R. op ~r. p.:ig. 216 

Asunción era en ese entonces el único centro que padrla considerarse urbano 
con 63 mil habitantes. No obstante, También Asunción era apenas .. una aldea con 
pretensiones de ciudad .. '" en un Estado todavía muy ruinoso por electos de la guerra 
y con un escaslsimo ritmo de desarrollo donde lo rural y lo urbano prácticamente no 
se diferenciaba, excepto por la concentración poblacional y los servicios burocráticos 
en Asunción. Sin embargo, en 1914 la tasa de crecimiento de dicha ciudad era 

'•. Morfnigo, J. N. y Césp9des, L. R . .. El proceso de Urt>.inización en el Paraguay: de la quietud al dinamismo 
(1870-1982) .. , en Ciudody vivienda en ftl Paraguay, SAEP, Asunción 1984, pág. 204 
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superior a la del pafs: 3,4 y 2 ,5 respectivamente••. Esto, aunado a ciertos momentos 
en que el flujo de población hacia Asunción fue mayor, como los producidos después 
de la desmovilización de la guerra dol Chaco ( 1935) y la guarra civil (194 7), hicieron 
que para 1950 Asunción llegara a una población de más de 200 mil habitantes. 

En 1864, el lorrocmril conectaba Asunción con Paraguarf y on 1890 con 
Villarrica. integrando de esta manera las áreas agrícolas tabacaleras y yarbateras de 
la zona central. Posteriormente, esta vía se dirigió hacia el sur atravesando zonas 
ricas en maderas (de exportación). llegando en 1913 a Encarnación, con lo cual se 
realiza la interconexión con el sisten1a ferroviario argentino. De este modo, este 
sistema de cornunicación que cruza cuatro zonas económicas: Central. Guairá, 
Caazapá e ltapúa, de abundantes rc.->eursos naturales y que sirve al mismo tiempo 
como medio de transporte pnra la exportación, va irnpulsando la creación y desarrollo 
de una red de pequeflos núcleos urbanos l1r.Jadas al misrno. 

Los pueblos que presentan una marcada hogernonla sobre esta vfa son los 
viejos asentarnicntos do V1llarrica y Encarnación que so vieron dinanli7ados por este 
sistema de comunicación y por la ubicación geográfica de arnbos: V1llarica se ubica 
en la región del Guairá canalizando desde otras zonas dcpartnrnentales, yerba. 
madera, tabaco. caña de azúcar y productos alimenticios: Encarnación. tenía la 
ventaja de ser un pueblo fronterizo con Argentina, con el que se realizaba gran parte 
del intercambio exterior, adernós de ubicarse en una zona muy irnportanto por su 
riqueza forestal y yerbatera. Otros pueblos que también sü consolidaron sobre esta 
vía fueron Paraguari, Caballero. Sapucai, Escobar y Cangó (Gral. Artigas). 

La vla que conectaba la zona norte del p¡ils con Asunción y Buenos Aires. es 
el río Paraguay. Por el mismo se transportaba la producción de yerba mate. madera 
y sobre todo el extracto del quebracho (tanino), producidas por crnpresas adminis­
tradas por compai'lías anglo-argentinas mediante la explotación de la mano do obra 
indígena. Estas actividades económicas le dio cierta dinámica a los pueblos mercan­
tiles de Concepción y San Pedro, ubicados sobre el rfo y que tarnbién constituían 
capitales de departamentos con funciones políticas y administrativas. Otros núcleos 
urbanos son Puerto Casado. Pinasco y Sastro, que más bien eran fábricas-puerto. 
de propiedad de las compañías antes nombradas que monopolizaban la violencia y 
la vida económica de la población indígena reunidas alrededor. 

En lfneas generales se puede caracterizar esto período como de gran debilidad 
en el proceso de urbanización ligado a un lento crecimiento de la economía. 
Prácticamente no existe en este período un proceso do industrialización: las pocas 
fábricas existentes, de propiedad extranjera, producian para el exterior carne, yerba 
mate. tanino y madera con poca transformación y las empresas domésticas o talleres 
artesanales producían para un mercado nacional prácticamente inexistente"°. 

,._ Morimgo. J. N. y Céspedes. L. A. oput. ctt. pDg. 201 

"'. Morlnigo, J. N. y Céspedes. L. R. opul. cit. pag. 223 
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Este atraso económico que presontaba el Paraguay. estaba relacionado con 
las guerras con paises vecinos en los que se vio involucrado en 1870 y en 1932, la 
gran inest<Jbilidad polftica imperante en dicho periodo y las guerras civiles de 1922 
y 1947 que no permitieron orientm ni implementar polílicas públicas hacia el 
desarrollo. En aste árnbito. Ja producción de yerba mate y la explotación forestal y 
taninera empiezan a decaer desdü los años cuarenta, produciendo una crisis 
sostenida en todo el sistema económico que tiene su electo sobre los pueblos 
dinamizados anteriormente por este esquerna productivo. 

La economfa extractiva llega a su fin hacia 1950: por Jo mismo, el nuevo poder 
polftjco que se es tablecc en 1954. comenzará. a orientar sus esfuerzos hacia la apertura 
de un mercado interno medi;inte la integración económica de las distintas regiones. 

El período que se extiende a partir de entonces se caracteriza por el crecimien· 
to de la población urbana a un ritmo más dinámico y por Ja concentración poblacional 
en Asunción y sus municipios periféricos. Se debe senalar, ademas, la emergencia 
y consolidación dedos importantes ciudndes en la frontera con Brasil y Ja conformación 
de numerosos pueblos en distint;is regiones del país que llegan a sobrepasar los 5 
mil habitantcs._'.' 1

• 

El cambio que presenta la estructurn urbana verificado en un proceso de mayor 
concentración, está estrechamente reJacionadocon la nueva orientación que adquiere 
la economía con la implementc::1ción de un esquema productivo extensivo. mediante 
la inversión extranjera en el sector agroindustrial, la expansión de la infraestructura 
vial que permitió una mayor articulación on el territorio nacional de la economía de 
mercado y. la construcción de las grandes represas hidroeléctricas de ltaipú y 
Yacyreta que introdujo un flujo extraordinario de divisas en el país. 

Desde la década del sesenta, la articulación del territorio a partir de una adüeuada 
red vial constituye una prioridad en las políticas del Gobierno. En efecto. la integración 
física y económica del país en el orden interno también persegu fa la integración con sus 
vecinos más poderosos df"~I cono sur: Brasil y Argentina~. Dicha infraestructura vial 
constituyó un factor fundamental para la inserción de importantes zonas del territorio 
nacional al proceso de expansión agrfcola empresarial. que sirvió de base para una 
política de crecimiento hacia afuera con el cultivo de la soja y el algodón. 

Con el decaimiento de la producción tradicional y la introducción de nuevos 
rubros para la exportación en concomitancia con la expansión de la red vial carretera 
y la frontera agrícola, las anteriores formas de concentración urbana sobre las vías 
fluviales y el ferrocarril fueron perdiendo paulatinamente importancia. A nivel de los 
movimientos de población en el territorio. la migración a la Argentina siguió siendo 
la más importante en toda la década del cincuenta y parte de los sesenta fundamen-

". Morfnigo, J_ N. y C8sped9s. L. R. op. cit. pág 229 

17• La ruta 1. Asunción·Encamación. se conE1cfa con Argentina y, la ruta 2, Asunción-Pto. Pte. Strosssner {hoy 
Ciudad del Est&), con Brasil. 
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talmente de las zonas rninitundiarias del centro23 • 

Sin embargo. a partir de los anos sesenta va estructurándose una nueva 
situación económico-social, debido al papel del Estado como inductor de las polllicas 
públicas que impulsa un fuerte proceso de colonización hacia el este, expandiendo 
considorablemente la frontera agrícola con la apertura de nurnerosas colonias y la 
inversión extranjera para la agricultura oxtonsiva. Asf mismo, comienzan a crecer 
lentamente pequoflos núcleos urbanos en la zona central cercano a la capital y a 
dinamizarse los núcleos fronterizos con el Br.::1sil. La dócada del sesenta podría 
considorarso como de transición ontre una econornfa oxtractíva a una productiva. de 
tipo capitalista dorninanto, que tendrá desdo entonces una progresiva consolidación2 •. 

Si observamos la evolución poblacionaJ de algunas ciudades podemos estable­
cer una clara diferenciación entre este período y el anterior. Ciudades como Villarrica 
y Concepción, dos do las más representativas del período anterior tanto de la rnd 
ferroviaria como de la fluvial se rnantienen apenas con un crecirniento vegetativo. Una 
ciudad como Encarnación, por ejemplo, no pierde importancia por ser fronteriza y 
resultar en este periodo conectada con la rod carretera. También en la dócada de los 
sesenta cornienza a tomar importancia la ciudad do Cnol. Oviedo y la fronterizn con el 
Brasil de Ciudad del Este a medida que avanza hacia el este la red carretera. 

Cuadro 111.B 
Evolución poblacional do las principales ciudades 

(a partir do los 10 mil habitantes) 

Ciudades 

Asunción 
Resto ZMA ... 
Cdad. del Este••• 
P. J. Caballero 
Encarnación 
Concepción 
Cnol. Oviedo 
Villarrica 
Caaguazú 
Pilar 
Pte. Franco 
Hernanarias 
CaacupO 

19~0 

202.540 
sd. 

13.321 
14.640 

14.680 

1962 

288.882 
120.391 

10.355 
18.745 
18.232 

16.121 

.. Salvo Asunción y el Resto ZMA todos son ckJtos do 1989 

.... Zona Matropo/lr:in::i de Asunción 

-·Se incluye Hernandaria• y Prosidenta Franco 

Fuen,.,: Canso Naoonal de Población 1982. 1992. 

73• Ver el punto antanor r11fendo J las 1mgr~ciones 

,.._ Morfnigo, J. N. y CPspedes, L. R. op. cit. pdg. 242 

1972 1982 

388.058 455.51 7 
1 00.0SG 338.649 

49. 160 
21.105 37.340 
22.777 29.960 
20.914 22.590 
12.805 22.190 
17.995 21.420 

19.420 
12.462 13.060 

12.320 
11.140 
10.280 

1992· 

546.620 
677.959 
144.781 

46.748 
40.074 
28.911 
33.738 
24.942 
29.056 
16.460 

13.577 
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En la década del setenta queda establecida la rod urbana que caracteriza hoy 
al territorio nacional. con la conformación do una irnportante concentración poblacional 
conurbada en la frontera con el Brasil constituida por las ciudades de Hernandarias. 
Ciudad del Este y Presidente Franco, unida a Asunción por una rápida carretera 
sobre la cual so localizan las ciudados de Caaguazú. Cnol Oviedo y Caacupé: at Sur. 
en la frontera con Argentina se localiza Encarnación con gran importancia en toda la 
zona: al Norte. Concepción como centro regional y Pedro Juan Caballero en la 
frontera con el Brasil. En toda esta estructura cabe destacar la preeminencia de 
Asunción, quo on este período se consolida aún más (ver mapa 111.2). 

A nivel de evolución general de la población urbana y rural, es recién desde los 
afias setenta cuando la población urbana empieza a tomar importancia con un 42,7º/o 
en relación al 57,3º/o do la población rural, y es en el censo do 1992 cuando la 
población urbana verifica un rnayor porcentaje que la rural con 50,5°10 y 49,5°'~ 

respectivamente (ver cuadro 111.4). 
Las razones de este carnb10 que cornicnzan a presentarse dosde los años 

setenta son. por un lado, la crisis quo experimenta el sis terna productivo minifund1ario 
por el agotLimiento de ta tiorra y la poca rentabilidad del monocultivo del algodón2~ y. 
por el otro, los grandes ernprcndimientos hidroeléctricos del Estéldo. que permitieron 
la afluencia sin precedentes de divisas al país con lo cual se presenta un auge 
extraordinario del sector de la construcción en las ciudades (sobre todo en Asunción) 
constituyéndose en un factor do atracción de la mano do obra. 

En términos de la concentración do la población. la construcción de la represa 
de ltaipú tuvo sus efectos sobro la capital y sobro un nuevo polo de crecimiento cuyo 
epicentro fue Ciudad dol Esto. El capital introducido se canalizó hacia los sectores 
financieros y de la construcción. con lo cual so aumentó la absorción de la fuerza de 
trabajo. La inmigración crece sobre ta capital que se transforma radicalmente. con 
una trama urbana más extendida y compleja, integrando nuevos rnunlcipios en un 
proceso de conurbación sin prc:codentes: se crean espacios modernos y lujosos. 
atendiendo los requerimientos de consumo do un nuevo sector social económica­
mente fuerte; las zonas del centro se densifican con edificaciones en altura para 
albergar a la creciente burocracia, y a los negocios y administraciones del sector 
privado. La imagen del progresoy la modernidad se ha plasmado definitivamente en 
la ciudad capital. que conserva do esta manera su hegemonía poHtico-económica y 
su primacca urbana. Este dinamismo tuvo también sus efectos en la zona misma de 
construcción de la represa en Ciudad del Este y las dos ciudades conurbadas de 
Hernandarias y Presidente Franco, actualmente la segunda concentración urbana 
más importante dol pafs. Esta zona fronteriza tuvo que albergar rápidamente una 
mano de obra de alrededor de 15 mil personas y sus familias, para las cuales se 
construyeron grandes áreas residenciales y de servicios. Asi mismo. la actividad 

~. Ver el punto rotando a las cond1cion~s soc1o~onórn1cas y el df.lsarraigo cnmpesino. 

74 



comercial cobró sauge debido a la creación en la frontera de un mercado informal de 
venta de productos extranjeros y de contrabando, por lo general prohibidos en los 
parses vecinos. 

En esto periodo (años setenta). el crecimiento de la Zona Metropolitana de 
Asunción (ZMA) se vuelve más visible. como resultado de los factores ya señalados. 
Sin embargo. este crocimicnto es diferencial en términos geográficos: mientras el 
municipio de Asunción muestra una tasa de crecimionto cada voz menor en los 
distintos períodos intercensatos. los municipios conurbados aumentan considera­
blemente. siendo entre 1972182 de 5,95% y entre 1 982192del7.19º/o. En su conjunto 
Asunción crece en un promedio de 3,7°/o anual. siendo la nacional del 2.5º/o. 

Cuadro 111.9 
Tasas de crecimiento de la población de la Zona Metropolitana de 

Asunción (ZMA) 

Zona 1962172 1972182 1982192 

Asunción 
Zona conurbada 

ZMA 

3,02 
4,67 

3,53 

1,59 
5,95 

3.21 

1,84 
7,19 

4,43 

El crecimiento periférico del gran Asunción que se expresa en una constante 
expansión de la mancha urbana y la formación de cinturones de miseria se explica 
por los siguienles factores: 

En primer lugar. el modelo econórnico fortalecido en la dkada de los setenta. 
dinamizando las relaciones propias de una economía de mercado. convirtió a la tierra 
urbana en el principal elemento de especulación de los saetares de altos ingresos. 
dificultando el acceso a la tierra de las capas de n1enores recursos. El uso de la tierra 
como .e ahorro e inversión .. o mejor dicho como factor de acumulación. incidió en el 
precio de la misma subiendo extraordinariamente. Los sectores de bajos recursos 
tuvieron que buscar mejores posibilidades en las periferias de la ciudad para 
asentarse. muchos de ellos después de vender su propia vivienda en zonas 
céntricas, presionados por la especulación. 

En segundo lugar, la expulsión hacia zonas periféricas de un sector de la 
población fue generada en rnuchos casos por la expansión de los servicios. La 
pavimentación de las calles o la extensión de los servicios significó otra forma de 
apropiación de los terrenos y/o las viviendas de los sectores pauperízados. que 
Imposibilitados de responder a las obligaciones surgidas por fas obras remataban su 
propiedad al mejor postor. Esta práctica en no pocos casos era aprovechada por las 
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mismas autoridades municipales que expandían dichas obras sin ninguna racionalidad 
urbana, sacando ventajas de las consecuencias que esto Implicaba sobre los 
habitantes más pobres, apropiándose de las propiedades a precios irrisorios; es 
conocido. en ese sentido. los casos de Jos municipios de Fernando do Ja Mora y San 
Lorenzo. 

Por último. la terminación de la hidroeléctrica do ltaipú coincidió con la crisis 
generalizada que se abatió en los años ochenta: con ello se terminó una falsa 
situación de bienestar quo benefició sólo a un pequeño sector y las condiciones 
económicas para la gran mayoría de la población recrudecieron aceleradamente. La 
migración a la ciudad no mermó. por el contrario, aumentó. porque también 
recrudeció Ja situación económica on el campo. Dicha población migrante fue cada 
vez menos absorbida en términos laborales en la ciudad, y deteriorados en sus 
condiciones económicas y sin posibilidad de acceso a una vivienda propia, no tienen 
más remedio que habitar los cinturones de miseria do la ciudad. 

La urbanización porifórtca y ta conformación do zonas pauperizadas en la ZMA 
son resultado. por tanto, de este doble proceso do expulsión: expulsión del campo 
y de las zonas centrales de la misma ciudad. Este proceso es, a su vez. efecto del 
deterioro progresivo de la situación económica de un sector de la población que ve 
restringida cada dfa las condiciones materiales para su propia reproducción. 

4. Las condiciones económicas de la población 
pauperi:zada 

El objetivo final de la producción, en la formación social capitalista es la 
acumulación; esta se expresa en la retención de una parte del valor de la fuerza de 
trabajo. para su utilización en medios de producción que amplifica Ja escala 
productiva y genera a su vez una progresiva acumulación, en beneficio de los 
propietarios de dichos medios. 

El proceso de acumulación sigue básicamente dos caminos26 : 1) Ja concen­
tración del capital y; 2) la centralización del capital. 

El primer camino. el de la concentración, se realiza a través del salario y de la 
fijación de los precios agrícolas. El salario es la remuneración contractual del trabajo, 
que no es igual al valor total de la fuerza de trabajo ya que una parte de este valor 
es retenida por el propietario de los medios de producción. Este valor total se expresa 
parcialmente en la renta nacional o ingreso nacional. que constituye la parte que 

,.. Schvarrzman. M. op. cit. p&ig. 149 
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queda del valor del producto social, luego de ser repuesto los medios do producción 
consumidos on esto proceso. La reducción do la fuerza de trabajo en la renta nacional 
es un indicador del procoso de pauperización do una mayorfa de la población. 

De otra forma. esta rotenc16n se ve on términos relativos en la pérdida del poder 
adquisitivo del salario. es decir. la restricción progresiva que sufre el trabajador y su 
familia al satisfacer sus necesidades básicos (educación. salud. alimentación, 
vestidos, recreación y circulación). 

Asf mismo. el precio de los productos de los campesinos. fijados muchas veces 
por el Gobiern<>27

• es la diferencia entre el valor que retienen como hemos visto los 
acopiadores. usureros, exportadores, industriales y el gobierno. y el precio final de 
estos productos en el morcado (nacional o internacional). Expresado también. por la 
diferencia desfavorable para los campesinos entre et valor de los precios de venta de 
sus productos y el valor do la cornpra do bienes do uso y do consumo tanto familiar 
como productivo='A. 

El segundo camino, el de la centralización del capital. es el proceso de 
distribución que concentra el capital en manos do una cantidad cada vez más 
reducida de propietarios, que se expresa on ol quiebre progresivo de las pequeñas 
y medianas empresas y la absorción de la pequcf1a propiedad de la tierra. Asf mismo. 
dicha centralización se localiza en ciertas zonas del territorio en detrimento de otras. 

Por otro lado, el incremento del capital productivo y de la escala do producción, 
acompaf\ado por un mayor desarrollo tecnológico tiene efectos en la disminución de 
la demanda de la fuerza de trabajo, que se vuelve más selectiva. Los cambios en el 
proceso productivo requieren por lo general de una mayor calificación de la mano de 
obra y de profesiones cada vez más especilicas que buscan una mayor productivi­
dad. Por lo tanto. esta reµroducción amplinda del capital. conjuntarnente con las 
caracterlsticas específicas que este modelo de desarrollo tenga en cada país 
(producción rural y proceso de urbanización);x;i. genera un excedente de Población 
Económicamente Activa (PEA) que podrían ser los siguientes"": 1) estacional o 
población expulsada temporalmente de sus trabajos, para ser absorbidas nuevamente: 
2) potencial, constituida por campesinos sin tierras. artesanos urbanos, estudiantes 
que finalizan sus estudios y no encuentran trabajo y. amas de casa y; 3) el lúmpen. 
constituido por una heterogénea población llarnada uma.rginaln. vagabundos. de­
lincuentes, etc. En términos generales. podemos decir que, el proceso de acumu­
lación se ampHa por la creciente pérdida del valor relativo del trabajo social, que se 
expresa: en la pérdida del valor del salario y en la expulsión o no absorción de la 

n. Ver el punto referido .3 las condiciones soc1o·&eonórmcas y el proceso de desarraigo campeSJno. 

"· Schvartzman, M. op. cit. p<.ig. 150 

,.. • Ver el punto referente al proceso de urban1znción . 

.- • Sehvartzman, M. op. cit. pág. 152 
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fuerza de trabajo; esto es, en la medida en que se amplla la acumulaclón, se restringe 
la reproducción de dicha fuerza de trabajo. 

Existen por lo menos dos corrientes teóricas para encarar el análisis del 
excedente de la PEA: una, la teorla de la .. marginalidad .. , y otra, a la que llamaremos 
de upauperización ... 

El concepto de marginalidad y posteriormente el de informalidad comienza a 
ser utilizado an Chile en la década del sesenta en unos estudios para caracterizar a 
los .. sectores populares-. en el marco de una concepción de modernización y 
crecimiento. Los investigadores de estos trabajos. partían de la idea central de que 
existían dos sectores en la sociodad: uno rr1oderno que impulsaba el desarrollo y otro 
tradicional que permanccfa al margen del mismo3 '. Con la teoría de la dependcncia32 • 

asf como las investigaciones realizadas por la CEPAL", se fortalece el concepto de 
marginalidad on base a la idea .. centro-periferia .. ; a finales de la década. José Num3A 
inicia la discusión sobre población excedente y ejército industrial de reserva, basado 
en la teoria marxista. 

Sin embargo. el PREALC:i!> aparece con una nueva propuesta, planteando 
que en los países subdesarrollados existe una economCa dual, vate decir. que al 
margen de la oconomra formal se realizan actividades no estructuradas. de baja 
tecnologla y baja calificación de la mano de obra; a estas actividades se las han 
denominado informales. Hernando de Soto, con su famoso trabajo el otro Sen­
dero. le ha dado una connotación política a este concepto al proyectar a este 
sector como alternativa económica para emerger de la crisis. Su argumento está 
basado en que los países latinoamericanos nunca han sido capitalistas. sino 
mercantiles y que sus Estados se estructuran en una umaraña ... o sistemas de 
relaciones burocráticas. corporativas y jurídico~legales que imposibilitan la in· 
corporación de la mayoría de la población a los procesos económicos. Por tanto. 
necesariamente se desarrolla un amplio sector paralelo que no se estructura 
según la legalidad establecida: si se supera este marco corporativo que traba la 
iniciativa individual de la gran mayoría de la población. la misma de por sr se 
constituiría en una salida a la crisis. 

~,. Sobm e/concepta de marg1nal1d:ad. muchos p~"Jntoaron tambúin, que como en la dk::Jda del seSBnt.ni surpi' 
el foquiSfTIO urbano justamente con base en estos sectores popuhues, la u::J.u1 de m."Jrg1nal1dad contenla un 
transfondo kJGOlógico p:ira dosrnontar t96ncamente la radic::Jbdad foquistn. 

~. Cardoso y Faletto Oepondencia y de~nollo en Amó nea Lnbna. Siglo XXI, van.-is ediciones. 

;u. Ouijnno, Ambnl. Redefin1c1ón de In dop~ndenc1a y proceso de morginahzac1ón en Aménco Lobna. CE PAL, 
1970 

". Num, José. Sup..rpoblacM)n relativo. e1&rcsto mdustnal dü tss-Jrvn y masa marginal. Revista L.abnoarnericana 
de Sociologla, Vol. s. No. 2. 79651 

.- . Organismo dapendienre d9 la Organización Internacional del Trabojo (OIT). 
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En términos generales la marginalidad es el resultado del sistema económico 
dependjente en el cual se hallan nuestros paísos. cuyos recursos financieros se 
desangran hacia ol primer mundo en concepto de pagos y servicios de la deuda 
externa. Asf mismo. carccen do los recursos tecnológicos y rinancíeros necesarios 
para llevar adelante un crocirniento equilibrado de todos Jos sectores de la economía 
(industria. agricultura, comercio. etc.}; las nuevas formas de tecnología y organiza~ 
ción vuelvan obsoletos una serie de roles ocupacionales tradicionales. al mismo 
tiempo que se experimenta un crecirniento explosivo de la población. especialmente 
de Ja población urbana. quo se acrecienta además con las corrientes migratorias del 
campo. El resultado, una población sobrante que ya no puede ser absorbida por el 
sistema36

• Lo que caracteriza a los marginados es la dificultad de acceder a las 
instituciones y al desarrollo urbano nn aencral: educación, vivienda, servicios, 
seguridad social. status social, orgélnizacioncs n influencias políticas, fundada prin­
cipalmente en Ja falla de un ornpleo adecuado. 

A Ja versión marginalista, se opone la teoría de la superpoblación relativa37 y 
de la pauperización"A, que ilustran cómo fa pauperización o empobrc..~imiento es un 
proceso directamente relacionado con el proceso de acumulación capitalista y cómo 
este excedente de la PEA. constituye una condición necesaria para el desarrollo del 
capitalismo. Esto se entiendo en el sentido en que la multiocupación, y on consecuencia 
la sobreexplotación do un mercado de trabajo dual (estable y temporario). etc., 
compensa la caída de la tasa do ganancin, contribuye a la rápida rotación del capital, 
mantiene bajos los salarios y permite la reproducción de la fuerza de trabajo casi sin 
costos. 

Esta gran masa de población pauperizada constituye unn importante tracción 
de la clase obrera que es producto de un constante proceso de empobrecimiento. 
Este proceso comienza históricarnente. como ya lo hernos visto. en el desarraigo de 
la gente del campo, que al migrar a las ciudades no encuentra suficientes alternativas 
de inserción laboral. ahondando dicho proceso de empobrecimiento. En las ciuda­
des, esta masa de población se ve involucrada en relaciones do r>roducción. 
distribución y servicios, en forma asalariada o no asalarié3da. La mayoría llega a 
formar la fracción pauperizada de Ja clase obrora. 

Según Cockroft, este sector conforma un subproletariado en sentido doble: 
primero como una sobrepoblación relativa o parte del ejército industrial de reserva y: 
segundo. al entrar y salir de la clase trabajadora propiamente. son un resultado 
histórico de la generación constante de una población excedentaria relativa y su 
pape1 necesario para 1a acumulación del capita1. tSltt. n:ti::-. n:r 28lE 

SMJ1 fSi. L4 [;;ALl~ íECt. 
.-. A ele Lomnitz, Lariza. Como sobreviven los marginados. Siglo XXI, México 1989, toa. EKiición. pág. 95 

:u. Ma"', Karf. El capital. Capitulo XXI// 

~. Cockrotr~ Jarn•s D. Paupenznción no marginaliznc.ón. Revista Coyo.:Jcan No. 15. MB,oco 1983. 
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En el mismo sentido. Man< ya habla explicado la existencia de esta población. 
afirmando que en el curso del aumento del capital productivo se expulsa relativamente 
obreros. aUn cuando el número de proletarios aumente. La acumulación capitalista 
produce de manera constante y en proporción a su crecimiento una población obrera 
relativamente excedentaria y superflua. esto es, excesiva para las necesidades 
medias de valoración dol capital. La población oxcodentaria -sigue diciendo Marx- es 
una condición de existencia dol modo de producción capitalista; esta reserva de 
fuerza de trabajo siempre disponible para su explotación puede ser movilizada 
rápidamente en la expansión repentina de la producción, asf como puede ser 
utilizada en la presión en contra del aumento do los salarios, en la estabilidad de los 
puestos de trabajos o sobre la organización y huelgas de los obreros sindK:alizados. 

La población excedento. que funciona corno reserva de fuerza de trabajo. ya 
sea su forma flotante o estacional (a veces ocupados. a veces despedidos). la forma 
latente o potencial (trnbaJ<Jdor agrícola mal pagado. subocupado o emigrante a la 
ciudad), o la forma pauperizada (desocupados permanente, obreros desmoraliza­
dos, mutilados. enferrnos, nif1os pobres y huérfanos, etc.), crece en proporciones 
aproximadan1ente correspondiente al aumento de la riqueza social. capital en 
funcionamiento, productividad del trabajo y masa absoluta del proletariado. 

Por tanto, en la sociedad capitalista, la rnagnitud de la población trabajadora 
necesaria y su correspondiente población excedente está determinada. en última 
instancia, por las necesidades dol capital, es decir. que está estrechamente relacionada 
a las posibilidades de valorización del capital y la forrna particular que esta asuma. 
Este crecimiento do la población excedentaria también está relacionada al desarrollo 
de las fuerzas productivas en la agricultura como en la industria: un rnayor desarrollo 
del capital constante disminuye el capital varinble, es decir, que en Ja medida en que 
las fuerzas productivas aumentan, la necesidad de trabajo productivo disminuye: 
incidiendo en la fuerza de trabajo convertida on superflua y, que debe subsistir 
mediante el ejercicio de actividades irnproductivas de escasa remuneración, o en la 
realización de actividades asociales, o sobrevivir de la caridad pública. 

Según Pradilla y Singer3
", el crecimiento de esta población excedentaria se 

debería por: 1) el incremento de las tasas de crecimiento demográfico. esto hace que 
la fuerza de trabajo arrojada al mercado crezca permanentemente; 2) el proceso 
continuo de descomposición de las formas precapitalistas de producción agraria, 
generando una migración campo-ciudad; 3) la descomposición de la producción 
artesanal y manufacturera por el avance de Ja producción industrial capitalista y 
actualmente la destrucción de las pequeñas y medianas industrias por el capital 
monopólico. arroja al mercado masas importantes de pequeños productores y 

.-. Prad·na Cobos, Emilio. Cap1tol, Esta.do y Vtv1enda en Arnénca Latino. Ed. Fontamara, No, 27, M9x1co 1987. 

Singar, P. op. cit. 
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trabajadores urbanos, que pasan a engrosar el secror excedentario y desposefdo; 4) 
la lentitud y discontinuidad, debido a Ja crisis y deterioro del sistema, de Jos procesos 
de crecimiento oconómico en relación al rápido crecimiento de la fuerza do trabajo; 
5) la cada vez limitada cantidad de tuerza do trabajo necesaria para el funcionamiento 
del sector productivo debido, al rnonopoJio, al desarrollo de las fuerzas productivas, 
y de unidades de producción quo trabajan con composiciones de capital semejante 
a los países del prüner mundo. Todos estos elementos son de una u otra forma 
comunes para la creación do Ja masa de población oxcodontaria en Jos distintos 
países Jat1noamoricanos. 

La condición de .. rnarg1nalidad .. o de su situación al ••margen·· de esta 
población en relación al sistema productivo. ill de consurno. al polftico-cultural y a su 
inserción tfsica en la estructura urbanil, tarnbién os fuertemonte discutida a los 
marginalistas; 

En relación a su inserción o no en ol sis terna productivo. hay que partir diciendo 
que esta población se origina y es parte permanente del sistema productivo 
capitalista: es el mismo proceso productivo el que lo origina como una condición 
necesaria. Así 1nisn10. al igual que el gran soctor corncrciill es parte del proceso 
productivo (aunque no produzca plusvalla), los pobladores dedicados al corncrcio 
callejero o de arnbulantajo mulliplican enormen1ente los puntos de distribución de los 
productos de la industria nacional o extranjera y de esta manera cooperan sensi­
blemente en la rotación del cnpilal. Existan ciudades latinoamoricanas, como Lima. 
donde el comercio callejero es más importante quP. el normal. En Paraguay, la 
fronteriza Ciudad dol Este nunca tendrfa el dinamismo económico-turístico que 
posee si no tuera porque una buena parte de su actividad comercial tieno esta 
característica. 

De una u otra forma esta población es articulada al régimen de producción 
capitalista dominante: ya sea en la esfera mercantil de la producción. en la de los 
servicios, en los aparatos polftico-ideológicos. etc., los cuales determinan su exis­
tencia o subsistencia y les asigna un papel en las relaciones sociales. 

En relación a su inserción o no en el sistema do consumo. 
Supuestamente el consumo es el momento final de la producción, sin embargo, 

al productor capitalista no le interesa si este consumo llene o no necesidades. y por fas 
características mismas del intercambio capitalista, el individuo tarnpoco se presenta al 
mercado como portador de necesidades sino como comprador o como demanda 
solvente para adquirir productos biológica e ideológicamente determinados.ao. 

- • Sí partimos de la concepción clasica de que 91 consumo ost.i rnsdmdo por Lis necesid.ad9s; en el an.ilisis 
~modoc:Jeproducaón ca¡>1tahst~'J debemos. sm B"1lxugo, 1nlentarrt~spondernos sobre el carnct&robjli:1t1vo de 
las necesidades y su dsterminac1ón social. 

En prilTu~r /ufrlr. la producaón es consu"1o de medias da producaón. es decir. de trabajo muerto 
•xp,.sackl en maten"as pnmas e mstrumentos; en segundo lugar. la producción en tanto procBSO do trabajo 
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Si bien la población excedentaria no constituye una población solvente en 
términos constantes. en menor escala y por su masificación constituye un mercado 
de relativa importancia: on cualquier ciudad perdida. tugurios, favelas, poblaciones, 
villas miserias. etc .• se consurnon productos de prirnera nocosidad. energía y todo 
tipo de productos secundarios producidos industrialmente. As# rnismo consumen, si 
es que tionen acceso, todo tipo de servicios susceptibles de ser proporcionados por 
ol Estado. Por último. los soportes materiales en los cuales habitan o circulan son 
realizados en gran parte con productos del proceso de producción capitalista. 

En cuanto a su inserción en el sistema cultural. podemos hablar de la influencia 
de Ja cultura dorninante, que irnpone f<ls formils do producción dorninante. Si bien el 
sector do la población excodentaria proviene do formas culturales de descomposi~ 
ción precapitahstas. se integran finalmente a la cultura dominante_ No obstante, la 
correspondenc10. no es instc:tntánea ni lineal. tiene sus propios ritmos, diferentes a los 
de los econórnicos en función Uc lél autonornia relativa do lo cultural. Así la 
descomposición del carnposinado y su migración a las ciudades no implican 
inmediatamente la disolución de las formas culturales propias del carnpesinado. 
implican sf el cornienzo do la transformación y articulación, y eso proceso se da en 
el marco de la cultura dominante. 

En cuanto a la participación de este sector en el sistcrna polft1co, está harto 
demostrado y analizado que en la den1ocracia representativa. la participación de las 
clases y sus fracciones, asumo la forma de la participación electoral y allf por lo 
general termina la importancia política de los sectores subalternos. Oernás está decir 
que las bases sociales de los partidos do la burguesfa constituyen justamente la 
amplia mayoría de los sectores subalternos. Sin embargo. es importante acotar que 
en Jos regímenes autoritarios, el poder del sector dominante sustentado en la acción 
de los aparatos represivos están conformados principalrnente por contingentes de 
carnpesinos. desernpleados. lumpenizados en general. Disciplinados por la vía 
militar o policial, estos grupos participan en la política sosteniendo los intereses del 
sector dominante, ejerciendo la represión sobre la clase o fracción de clase a la cual 
pertenecen. En lo político, cuando los sectores subvlternos se organizan y accionan 
colectivamente on función de sus intereses son cooptados o reprirnidos_ 

consume la fuerza c:J..1 traba10. o sua el traba¡o vivo en toirminos do sus ~pac1dad8S fiSJC.:;JS, 1ntaloctuales. dtJ 
bempo. ele., produciendo su dosgasto y por unds detorm1nando sus nacesidad~s dg dii#scanso. alimentación, 
distracción. etc.; en tercBr lugJr, /;J producción dfft9nnmu muchas de las cond1c1on9s mm8d1.:Jtas quB la 
reproc:Jucaón do la fuerza de tn.tb.'1JO consume: la tas ... "1 do oxplotac1ón f11:i el nrvel c:J.:JI sala110 que impone li"rnitBS 
a la sat1sfacc1ón d9 las nqc9sld .. "1des sociales, o sBa, dalerrn1na elnivol d9 consumo, asimismo. la Otg;;Jn1zación 
del trabajo dPtermma la duración de los horanos y el tt~mpo libre para la ra1producc1on do t.i fuerza d.:1 traba¡o; 
en cuarto lugar, /J producC1ón produce /Js condlc•onas sociales de Ja ro producción d6 /J fuerza d6 trabajo_ tanto 
para el consumo colectl\'O como p:Jra el con!;umo mdlvidu .. '"11 de msrc.:Jncias. 

Entonces podemos afilTnar que, es la p1oducc1cin h• qua dotennina la reproducción de la fuerz.,""J de 
trabajo y por tanto el que t11a 9/ car:Jcter cid sus nBcesKiades T,"Jmpoco es la neceS1dad la que detsrm1na la 
producción; es la producc10n cnp1ta/Jsla cuy.-. lóg1c."J ds producción dB plusvalla l.3 que deterrruna el consumo. 

Prrlreceúle, E ... Nec:es1dad9s socu:Jles y socml1.zae1ón dsl consumo-. en Bassol y otros, Antologia dg sociología 
urba_na. UNAM. México 1988, pag. 577. 
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Finalmente. en cuanto a \a inserción Hsica de estos sectores en ta ostructura 
urbana podemos decir. que los asentamientos de miseria. \os inquitinatos, etc., se 
hallan integrados totalmente a la lóuica de 1uncionamiento de dicha estructura, 
adecuada a las exigencias materiales y a la búsqueda de condicionos mfnimas do 
subsistencia. os decir. atendiendo distoncias a las zonas de trabaio. servicios 
mínimos. no pago do impuestos o cualquier otro tipo de orogociones que puedan 
influir sobre sus débiles cconomias. La ubicación do sus habitaciones on terrenos 
insalubres. riesgosos y sin serv1c1os so debe a las caracterlsticas di1oronciales de la 
renta del sucio urbano: en este sentido, los intereses do los terratoniontcs y 
especuladores urbanos arro¡an a estos pobladores hacia tierras o zonas inútHes que 
el Estado no los rocupnra o donde no proporciona los ser\licios necesarios. Sin 
embargo. estos barrios se ha\\an iguilhncnte articulados a la estructura urbana. 
aunque en forrna diferenciada y condicionados por 1os olementos antes citados. 

En sintosis. y contrario a lo.s intorpretacionüs que algunos autores marginalistas 
le quieran dar a dicha población cxcedcntnrin. ella en primor lugar. es producto del 
mismo proceso de producción capitalista. forma parte y os funcional al mismo. 
cumpliendo corno hemos visto popelos importante en ol proceso do acumulación; en 
segundo 1ugar. participa también on otras esloras del proceso productivo como el del 
intercambio y el consumo; asi rnisrno. so articula con sus propios modelos culturales 
a ta cultura dominante y; 1inahncnte participa pasiva y activamente en ta estructura 
po\itica impuesta. 

A continuación, pasnrcmos a ejcrnpliticar los distintos tactores que hemos 
analizado anteriormente y que se retleren a las caracteristicas de la reproducción de 
la fuerza de trabajo y su proceso de pauperización; estos son: e\ PIB, la distribución 
del ingreso y los indices de pobreza: ol nivel de empleo. subemplco y desempleo. 

A. EL PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIS) 

El PlB es un indicador rnacroeconómico que se utiliza para el estudio de\ 
producto social y que mide la capacidad productiva del pals aunque relativizada por 
la incorporación de\ sector terciario. teniendo en cuenta que este no genera riqueza. 

El producto social global, está compuesto en su forma material por el conjunto 
de b\enes producidos en el pals en un tiempo determinado. \mpHcitamente contiene 
el valor de la fuerza de trabajo incorporado al producto, tanto el perteneciente al 
salario como el plusva\or retenido. 

Et PlB está estrechamente relacionado con e\ ingreso nacional•'; esta relación 
puede suponer entre otras que: el crecimiento del PIB signifique un mejoramiento de 

"'. Schv.:Jrtzman. M. op. cit. pág 15.J 
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los ingresos distribuidos en clases socialos o una mayor retención de la clase 
dominante y una desaceleración podrla llevar a una menor distribución del ingreso 
entre las clases, una menor rotonción dol soctor dominante o una retención igual con 
menor distribución en los sectores subalternos. Una hipótesis que habría que 
comprobar con cifras, es que. en el perfodo de construcción de la Hidroeléctrica de 
ltaipú en que los valores del PIB presentaron un promedio de crecimiento relativo de 
9.So/o, hubo una extraordinaria retención on ciertos sectores como el agroexportador. 
el financiero y el de la construcción. 

Cuadro 111.1 O 
Tasa de crcclm1ento del Producto Interno Bruto 

Año % Año % Año % Año º/o 

1974 8,2 1979 10,7 1984 3,1 1989 5,8 
1975 6,3 1980 11,4 1985 4,0 1990 3, 1 
1976 7,0 1981 8,7 1986 º·º 1991 2,5 
1977 12,8 1982 -1,0 1987 4,3 
1978 10,8 1983 -3,0 1988 6,4 

Fuentes: 

197411979: 9'Dborado a partlr<Ñ Herlwn, J P. \.l\ncn.JC1s económico 19662·1986; unn v1s.ión n ln oconomra o 
la eoonomro de L:t cns1s. Ed. Arte /'.'uevo, Asunaón 1986, págs. 152-240 

1980-1991· Un1versu::Jad N.-iaonal de Asunción (UNA}, Facultad Ót.~ C1enc1as Económ1c.:Js, Administrativas y 
Cont:.bles. Departamento~ lnvest1gac10nos Sooo·económ1cas (015). Asunaón 1993 

En la evolución de las tasas de crecimiento del PIB podemos observar 
claramente hasta 1981 el momento de auge económico en el paCs provocado por la 
gran afluencia de divisas debido a la construcción de la hidroeléctrica de ltaipú, con 
tasas de más del 10o/o en los momentos picos de la construcción de la represa. Este 
momento de auge económico expandido principalmente en el sector de la construcción 
le dio una dinámica sin precedente a los centros urbanos ospecialmente a la Zona 
Metropolitana de Asunción y la zona urbana de Ciudad del Este, lugar de obras de 
la represa. Sin embargo, la disminución progresiva de las obras por su culminación 
coincide con la crisis económica que se bate en la década de los ochenta en toda 
América Latina: 1982 y 1983 son años de caída brusca de la economía y aunque en 
los siguientes años existe una recuperación muy leve. dicha crisis comienza a 
sentirse en los hogares de menores recursos de todo el país debido a la mala 
cotización de los productos del campo y a una disminución substancial de la actividad 
laboral en la ciudad por la baja en el sector de la construcción. Vemos entonces, que 

84 



el período de auge económico, en realidad es un momento de fanlasía, ya que la 
eslructura económica dol país no liene la capacidad para absorber la creciente 
demanda de empleos que se produce con la terminación do las obras de la represa 
y el decaimienro del seclor de la conslrucción a la Zona Metropolilana de Asunción. 

Si observamos la estructura de participación por sectores en el PIB podemos 
corroborar lo dicho anteriormento. el sector propiarnente productivo conformado por 
el primario y el secundario es de menos dol 50~~. siendo el sector industrial (el que 
crea más emploos) de apenas 0116°/04.Z. El sector más importante en la estructura del 
PIB es el de los servicios que como ya lo dijimos no crea bienes. 

Cuadro 111.11 
Estructura de participación por sectores en el PJB 

Promedio relatlvo 1980-1991 

Sectores 

Bienes agropecuarios• 
Minerfa. industria y construcción 
Servicios básicos•• 
Otros servicios··· 

• Agricultum, g:inad9rfa. 9xplotac1dn loros/al, caza y pt1sca 

•• Electnc1eJad . .agua, s.stv1c1os s;1ndanos, tmnsparts y coMuniCDción 

••• CornBrcio y finanzas, gobiemo gsnQm/, VIV1<flndJ y otros sQl'\naos 

Fuente; DIS/UNA 

B. LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO NACIONAL (IN) 

26,4 
22,9 

7.1 
43,6 

El IN es lo que queda de producto social después de reponer los medios de 
producción consumidos, dicho de otro modo, es lo que la sociedad gana en un 
período delerminado basado en el trabajo productivo, cuyo valor, convertido en 
ingresos se distribuye en los dislinlos seclores de dicha sociedad. Tal distribución se 
realiza en la forma de salarios y ganancias, siendo el indicador el IN. 

En un trabajo realizado por el Departamenlo de Investigaciones Socio­
económicas (DIS), se analiza una gama exlendida de ingresos agrupados en renlas 

"'. H•'*•n. J. P. op. cit. pág. 403 
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primarias, de la propiedad y transferencias ... Para el caso de la renta primaria, las 
ganancias son más importantes que los sueldos y salarlos. representando un 40.4º/o 
y 35,So/o respectivamente. lo cual implicarla que el trabajo por cuenta propia 
sobresale en la estructura ocupacional del par s. ya que el mismo trabajo arroja datos 
en que para el total de ocupados en 1992. un 44,9°/o trabaja en forma independiente 
{40.0°/o por cuenta propia y 4.9º/o conlo patrono). mientras el 41.5°/o es asalariado y 
el 13,6% empleado familiar'"'. 

Considerando la distribución del ingreso por tamilias agrupados en grupos 
Iguales al 10°/o (decUes) se vuelve gráfica la desigualdad social existente en el pars, 
comprobándose que el 1 Oº/o de las familias más pobres apenas perciben un 1 ,0% del 
IN. o el 40º/o de las 1ami1ias más pobres reciben apenas un 10,5°/o: mientras en el otro 
extremo. el 10º/o de las familias más ricas del pals reciben un 42,0º/o del IN, o et 40º/o 
de las familias más ricas reciben el 77 ,7°/o. 

cuadro 111.12 
Participación relativa en el Ingreso Nacional 1992" 

Decnes º/o decnes º/o 

1 1,0 VI 6,5 
11 2.2 VII 8,6 
111 3,2 VIII 
IV 4, 1 IX 
V 5,3 X 

'"'No •e computan lo• ingre•o• por •lquiler porque ••tarfan d;storSJonando los daros 

Fiumt": DISIUNA 

11,2 
15,9 
42,0 

·~ . En •I trabajo del D11parramen10 de lnvestigaciorl<fls Socio~ondmieas. a/ IN se ha agrupado según los 
:tiguient•s ingreso:t familiares: a) Renta primaria: que incluya los sueldos, salarios y las ganancia:s; b) Renta 
de la propi-1ad: qo• incluye intereses, dividendos. Wquderes percibidos e impurados y orros ingresos dlt la 
propiedad y; e) Transferencia3: qüe incluye pensiones, jubilaciones y transferencias familiarss e institucionales. 
Corr.spondiendo el 76,2%., 17, 7% y 6, 1 % respectivafrHilnts en el toral chll IN. Sauma. Pablo. La distribución del 
ingr•so •n el Paragi.Jo.y. Universidad Nacional de Asunción, Facultad de Ciencias Económicas. Administrativas 
y Conrabllils. Departamento de Investigaciones Socioeconómic:os (DIS), Asunción 1993, póg. B 

- . Sauma, P. op. cit. pág. 9 



Cuadro 111.13 
Evoluclón de la distribución del Ingreso Nacional (1983-1992), según el "º 

de las ramillas más ricas 

Fuentes Año º/o fam. más ricas º/o 

Total pafs 
Flecha• 1973 28,1 66,0 
DIS 1992 30,0 69,1 

Zona Metropolitana 
Ene. Hogares 1983 20.0 51,4 

Ene. Hogares 1986 20,0 52,7 

Ene. Hogares 1989 20,0 49,3 

Ene. Hogares 1990 20,0 46,3 

B.C.P."" 1991 20.0 59,5 

DIS 1992 20,0 55,8 

• Fl-.:ha. Agustín. D1s1nbuctón d~ ingreso y subdesarrollo: un modelo matem.ó.bco. Asunción 1975 

••Banco Central del Paraguay. 

Fuente: DIS/UNA 

Esta clara división entre ricos y pobres, con un sector medio poco importante en 
el pafs, parece mantenerse en el Paraguay, donde una fracción del 30o/o de las 
familias acapara casi el 70% del IN. Sin embargo. a nivel de la Zona Metropolitana 
dicha situación tiende a empeorar, ya que si en 1983, el 20°/o de las familias más 
ricas percibfan el 51,4º/o del IN. en 1992 la misma cantidad llegaba a 55.8%. 
Hemos visto anteriormente que esta situación es efecto del proceso de acumu­
lación del capital que concentra progresivamente el producto social en manos de 
unos pocos. 

La importancia de esta brecha entre ricos y pobres en el Paraguay puede ser 
observado en comparación con otros países latinoamericanos; el mismo aparece 
con valores superados sólo por Brasil, comprobándose de este modo la elevada 
concentración del Ingreso Nacional en el País. 
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Cuadro 111.14 
La distribución del Ingreso en algunos países latinoamericanos (1991) 

10°/o 20% 40% 20°/o 
Pals más rico más rico más pobre más pobre 

Paraguay 42 58 11 3 
Brasil 46 63 8 2 
Colombia 37 53 13 4 
Costa Rica 39 55 12 3 
Jamaica 33 49 15 5 
Perú 36 52 13 4 
Uruguay nd. 46 16 6 
Venezuela 34 51 14 5 

Fuente: Banco Mundial 

Otro aspecto de suma importancia en la distribución del ingreso constituye la 
centralización del mismo en ciertas zonas especiales del territorio. Asf. un 74,8°/o del 
Ingreso total es percibido por tas familias que habitan zonas urbanas. un 48.4°/o por 
las de la Zona Metropolitana y un 26,5% por las del resto urbano, mientras que 
solamente un 25.2% es percibido por las familias rurales. Si recordamos que el 50.5% 
de la población del país es urbana y que alrededor del 28% vive en la Zona 
Metropolitana. se evidencian las enormes desigualdades territoriales que en térmi­
nos generales existen en el pals ya que la mitad de la población y que vive en las 
ciudades se lleva la tres cuarta part& del IN, y aún más prácticamente la mitad del IN 
(48,4%) es percibido por los habitantes de la Zona Metropolitana de Asunción, 
corroborando su centralidad y hegemon(a en la ostructura económica territorial. 

Cuadro 111.15 
Diferencias territoriales en la distribución del Ingreso 

Zona Población °/o 

Urbana 
Zona Metropolitana 
Resto urbano 

Rural 49,5 

Fuente: DIS/UNA 

•• 

Ingreso 0/o 

50.5 
28,0 
22,5 
25,2 

74,8 
48.4 
26,5 



C. LOS ÍNDICES DE POBREZA 

Hemos analizado antoriormonte el nivel de la pobreza en el Paraguay en razón 
al acceso al ingreso nacional. sin embargo, esto no nos dice ei n·ivel de satisfacción 
de las necesidades básicas de los pobres, aunque los datos anteriores los reflejen. 

Debemos decir desde el principio que la dotorminación y medición de la 
pobreza en este caso, os un factor merarnente cuantitativo ya que dicha situación 
conlleva aspectos más complejos que robazan ampliarnente su simple medición. 

Se suelen utilizar varios métodos para medir la pobreza como; el de las líneas 
de pobreza. el de las necesidades básicas insatisfochas. o la definición de pobreza 
absoluta como un tercio del ingreso nacional percápita utilizado por el BM y el BID. 
El primer método consiste en estimar el costo de alimentación percápita, luego 
adicionarle el costo de satisfacción del restos de las necesidades do reproducción 
(educación. salud. vestido, vivienda, recreación y circulación), y compararlo finalmente 
con el ingreso percñpita. De los resultados obtenidos se tendrán que: los que no 
pueden ni siquiera satisfacer sus necesidades de alimentación, se ubicarán en la 
línea de pobreza extrema o indigencia y: los que no pueden satisfacer todas las 
necesidades consideradas como básicas, se ubicarán en la línea de la pobreza 
básica. 

Entonces, para la cuantificación de ambas líneas de pobreza es necesario 
tener estimado una .. canasta básica de alimentación•• y una .. canasta básica de 
necesidades .. que incluye al de la alimentación. En este trabajo. se tomará la 
estimación realizada por el DIS, a partir do la canasta básica elaborada por el Centro 
de Documentación y Estudios (CDE) en 1989 porque de ella surgen datos que son 
más o menos intermedios entre los elaborados por Miranda~!> en 1980 y los datos 
proporcionados por el BM. 

Cuadro 111-1 6 
Cuantificación relativa de familias pobres según diferentes estimaciones 

para 1992 

Total Zona urbana Zona 
Fuentes país total ZMA RU rural 

Miranda 53.6 40.0 31.4 49,9 70,6 
CDE 30,2 18,3 11.7 26.0 45,1 
BM 29.6 12,3 7.8 17,4 51,2 

Fuente: DISIUNA 

•".Miranda. Ambal. Desa.nollo y pobreza en Pornguo.y. IAFIComitfii de Iglesias. Asunción 1982 
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Cuadro 111.17 
Porcentaje de ramillas l/ personas debajo de las lineas de pobreza en 

relación a la poblaclón total por reglones a partir de la canasta del CDE. 
1992 

Total Zona urbana Zona 
país total ZMA RU rural 

Famllfas: Pobres 30,2 18,3 11,7 26,0 45,1 
Indigentes 12,6 4, 1 2,0 6,6 23,2 

Personas: Pobres 39,0 23,1 14,9 32,5 55,3 
Indigentes 17,0 5, 1 2.1 8,6 29,1 

Fuente· DIS/UNA 

Con esto podemos constatar que el 30.2°/o, o sea. cerca de 294 mil familias en 
el país no pueden satisfacer las necesidades básicas para su propia reproducción. 
o dicho de otro modo, el 39% de las personas son pobres, casi un millón 778 mil 
personas. De los cuales ni siquiera pueden satisfacer sus necesidades de alimenta­
ción el 12,6º/o de las familias o el 17% de las personas (122.500 familias o 775.100 
personas). 

Teniendo en cuenta que la población urbana y la rural prácticamente tiene la 
misma proporción, podemos decir que la mayoría de los pobres del país se 
encuentran en la zona rural. Son pobres casi la mitad (45.1°/ó} de las familias rurales 
y más de la mitad (55,3%) de las personas, a su vez, la mitad de todas ellas viven 
en condiciones de indigencia (100.300 familias o 656.500 personas), vale decir, que 
no pueden satisfacer ni siquiera sus necesidades de alimentación. 

En cuanto a la ZMA. el 11.7°/o de las familias y el 14,9% de las personas son 
pobres (33.800 familias y 182.200 personas), de las cuales son indigentes el 2% de 
las familias y el 2.1 % de las personas (5.800 familias y 25.900 personas). No 
obstante, la pobreza e indigencia es mucho más visible en la ZMA por la forma de 
inserción 1fsica de esta población en la estructura urbana y otros efectos como los 
niños de la calle, los pordioseros, el pandillerismo, los hurtos, etc. 

Finalmente podemos decir, que los niveles de pobreza en el Paraguay se 
corresponden a los niveles de concentración y centralización del ingreso, y aunque 
en algunos momentos los indicadores del PIB crecen. no cambia la situación porque 
simplemente ocurre una mayor retención por los sectores económicos dominantes. 
Así mismo, hay más pobres en el campo, porque las ciudades acaparan una porción 
fundamental del ingreso, centralizando en ellas la riqueza, aunque la participación 
productiva del sector rural sea muy importante. 
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D. EMPLEO. DESEMPLEO Y SUBEMPLEO 

Paraguay no escapa a los problemas del empleo producidos por la crisis 
generalizada de la década de los ochenta y al predominio de políticas económicas 
recesivas, agravado por la no existencia de un desarrollo expansivo del sector 
secundario. verdadero creador de fuentes de trabajo. 

El proceso de urt>anización de las dos últimas décadas ha influido fuertemente 
en las caracteristicas del mercado de trabajo nacional con un aumento en la 
subutiJización de Ja rnano de obra a través del subempleo y el desempleo. Esto se 
refleja. corno se verá más adelanto en el hecho de que a nivel nacional por Jo menos 
dos tercios de Ja fuerza do trabajo se halla inserta en actividades llamadas ••informales ... 
donde los niveles de ingresos son radicalmente inferiores comparados a los sectores 
más modernos de la economfa. No obstante este proceso de urbanización del 
mercado de trabajo, no se puede dejar de lado el poso que denlro del conjunto de la 
economla nacional representan aún las actividades agropecuarias y el nivel de 
atraso que este sector conlleva. por la forma tradicional do producción y Ja importancia 
de la agricuUura de subsisloncia. 

En líneas generales, podemos decir que el problema del empleo en el 
Paraguay radica en Ja subutilización do la tuerza de trabajo. por una estructura 
económ;ca muy heterogénea y poco desarrollada on el sector secundario. que crea 
un excedente muy irnportante de fuerza de trabajo y que. sin duda. es el principal 
determinante de Ja pobreza en el pafs. 

Cuadro 111.17 
Estructura relativa de la población total según condición de actividad por 

zona 1972/1992 

1972 1982 1992 
Condición Urbana Rural Urbana Rural Urbana Rural 

PEA 42,0 58.0 47,5 52.5 54,6 45,4 
Ocupados 41.3 58,7 46.7 53,3 54.0 46,0 
Desocupados 67.5 32.5 64,8 35.2 66,9 33.1 

Fuente: DIS'UNA 

Debido al proceso de urbanización que se produjo en las décadas marcadas 
anteriormente. es notorio el aumento de la fuerza de trabajo urbana: del 42.0% que 
registraba la PEA en 1972. pasó al 54,6% en 1992. Hay que apuntar también, que 
el peso social de la gente que no trabaja {inactivos y desocupados). es muy alto 
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(66,9°/o en la ciudad), aunque a nivel rural se reduzca por las características de la 
actividad agropecuaria. 

Las principales ramas de la economía en las cuales se halla inserta la porción 
ocupada de la fuerza de trabajo activa son: la agropecuaria, ol comercio, los servicios, 
las industrias. la construcción, el transporte y las finanzas. Por el proceso anterior­
mente descrito observamos el importante decrecimionto en las dos décadas de 
análisis de la participación de la rama agropecuaria, que del 51,0% en 1972 pasó al 
37, 1°/o en 1992 y, por el contrario las ramas del comercio y los servicios, actividades 
predominantemente urbanas y principales fuentes del empleo disfrazado (subempleo). 
han crecido del 25, 1~0 en 1972 a 37,7°/o en 1992; de ambos, es el comercio el que 
en la década de los ochenta verifica un aumento radical: del 8,3º/o en 1982 ha pasado 
al 19.1o/o. La rama industrial mantuvo su peso relativo del 12°/o. incluso presenta más 
bien una pérdida de dinamismo en relación a la década de los setenta, cuando la 
construcción de la represa de l!aipú ( 1975/1982). 

Cuadro 111. 1 8 
Estructura relativa de la población ocupada según rama de actividad 

económica. 1 97211 992 

Rama 1972 1982 1992 

Agropecuaria 51,0 43,2 37,1 
Comercio 8,2 8,2 19,1 
Servicios 16,9 16,9 18,6 
Industrial 14,0 12, 1 12,0 
Construcción 3,9 6,8 4,9 
Transporte 2,8 3,0 4,2 
Finanzas 0,8 1,7 2,4 
Electricidad 0,3 0,3 0,9 
Minas 0,1 0, 1 0,2 
Ignorado 2.1 7,7 0,7 

Fuente: DIS/UNA 

Cuadro 111.19 
Estructura relativa de la población -ocupada según categoría de ocupación, 1992 

Empleado u obrero 
Trabajo familiar 
Cuenta propia 
Patrón 

FuenM: DIS/UNA 

cgz 

42,0 
13,1 
40,1 

4,8 



SI bien la categoría de empleado u obrero de la fuerza de trabajo ocupada es 
relativamente importante (42,0%). el trabajo no asalariado propiamente es muy 
superior, ya que los servicios personales y afines que refiero la categorla de trabajo 
familiar. conjuntamente con el de cuenta propia suman el 53,2º/o de la fuerza de 
trabajo ocupada. El trabajo por cuenta propia os una categorla que engloba múltiples 
formas de ocupación en su mayor parte de la población de escasos recursos; el 
40,1o/o, se refiere en general a los campesinos minifundiarios del campo. a los 
pequelios comerciantes y a los vendedores ambulantes de la ciudad, y a todas 
aquellas personas semi·caiificadas que trabajan por iniciativa propia y libre de una 
típica relación de dependencia patronal. 

Cuadro 111.20 
Estructura relativa de la población ocupada por rama de actividad en lo 

ZMA, 1992 

Agropecuaria 
Industrial 
Comercial 
servicios 
Resto 

Fuente: DISIUNA 

1.1 
17.6 
28,2 
31.0 
21,5 

En la Zona Metropolitana de Asunción (ZMA) prácticamente el 60% de la fuerza 
de trabajo ocupada se inserta en las ramas comercial y de los servicios. ya que el 
sector industrial sólo absorbe el 17 ,6º/o de la población ocupada. También es notoria 
la concentración de estas dos ramas en la ZMA. considerando que a nivel nacional 
ambas absorben el 37,7% de la PEA ocupada; por tanto, la base económica de la 
ZMA es predominantemente comercial y de servicios, aunque allí también se 
encuentre concentrado gran parte de la actividad industrial del país. 

Cuadro 111.21 
Desempleo de la PEA por zona. 1992 

Total Nac. ZMA RU Rural 

Desempleo 8,6 8,6 8,9 8,4 

FuenM: DIS/UNA 
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El desempleo es relativamente más importante en las zonas urbanas, por las 
dificultades que presenta el acceso al mercado laboral ya que no existe un desarrollo 
permanente de ramas productivas como por ejemplo la industrial, capaces de 
absorber la demanda de trabajo. El desempleo afecta por lo general a los grupos más 
jóvenes que una vez terminada la secundaria deben encontrar alternativas para su 
inserción laboral. Los problemas de género y los bajos niveles de instrucción, son 
factores que también dificultan el acceso al mercado de trabajo de la PEA. 

Si bien el desempleo no deja de ser importante en el país. es el subempleo 
caracterizado por insuficiencia en la jornada laboral diaria o somanal o la insu1icíencia 
del ingreso. el problema fundamental. Más de la mitad de la PEA (51,2%) es 
subempleada en Paraguay. siendo en las zonas rurales mucho más grave. con un 
66.8º/o. mientras en las zonas urbanas llegan al 38°/o. esto se verifica claramente en 
la distribución del ingreso observando que las ciudades y sobre todo la ZMA son 
concentradoras del mismo. 

Cuadro 111.22 
Subempleo de la PEA según zona, 1992 

Total Nac. ZMA RU 

Subempleo 51,2 38,6 37,9 

Fuente: DIS/UNA 

Cuadro 111.23 
Subempleo según categoría de ocupación, 1992 

Empleado u obrero 
Trabajador familiar 
Cuenta propia 
Patrón 

Fuente: DIS/UNA 

Rural 

6,8 

29,9 
23,8 
44,8 

1,5 

De nuevo encontramos que los trabajadores que prestan servicios personales 
y afines así como los que trabajan por cuenta propia (68,6º/o) son los que perciben 
menos ingresos. Sin embargo no podemos dejar de lado que prácticamente el 30º/o 
de los asalariados se hallan en la categoría de desempleados porque no reciben 
ingresos mínimos. 
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Capítulo IV 

LA POBLACION URBANA PAUPERIZADA Y 
LAS CONDICIONES MATERIALES DE REPRODUCCION 

Partiendo de la premisa de quo el valor de cambio de la fuerza de trabajo esta 
determinado por el valor de las mercancfas y de los servicios nacesarios para Ja 
reconstitución y la reproducción de dicha fuerza de trabajo .. y que este valor aparece 
transformado en salarios y más genéricarnente en ingresos. encontramos ante­
riormente, que una importante mayorfa de la población no percibe ingresos suhciontes 
como para satisfacer las necesidades básicas de su propia reproducción~ es decir, 
que el salario que recibe en concepto de la venta de su fuerza de trabajo no es 
suficiente para cubrir dichas necesidades. Esto sucede. porque este salario aparte 
de establecerse por debajo del valor de la fuerza de trabajo tiende a distanciarse 
progresivamente del valor necesario para cubrir las necosidades de reproducción. 
ubicándose cada vez más cerca a responder solarnente las necesidades inmediatas 
de los trabajadores como son la alimentación y la salud; las necesidades que se 
extienden a lo largo de la vida como la educación y la vivienda tienden a no ser 
reconocidos en dicho valor de cambio. 

Esta característica de la evolución económica se vio clararnente verificada con 
la crisis de la década do los ochenta. que ha golpeado fuertemente a la sociedad 
paraguaya luego de un aparente auge económico propiciado por la construcción de 
la represa de ltaipú. y que ha dado lugar a un profundo proceso de pauperización de 
la población y a una mayor degradación de las condiciones de vida. que se 
expresaron en el crecimiento urbano más acelerado. el aumento del desempleo, el 
déficit de Ja vivienda. carencia de los servicios. aumento del costo del transporte 
público. aumento de las variadas forrnas de subempleo y subsistencia (venta 
ambulante. lavado y cuidados de vehículos. prostitución, mendicidad. robo. etc.). 

Esta caída estructural de la economía cuyos efectos tienden a multiplicarse 
sobre los sectores de la población más desprotegida (desempleados y subompleados). 
así como de la asalariada que ve disminuir drásticamente el poder adquisitivo del 
salario. tiene sus consecuencias en el consumo de este sector. sobre todo en los 
relativos a los bienes de uso complejo como son la vivienda, los artefactos domésticos. 
los servicios. etc. 

Así mismo. las limitaciones del consumo producida por la disminución del 
ingreso se vieron acompañadas por el aumento de los precios del suelo urbano 
concentrados y monopolizados por ciertas fracciones capitalistas. como un medio de 
ahorro y de acumulación. Esto propició el aumento de la inserción urbana de la 
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población pauperizada, en los asentamientos espontáneos que buscaron la satisfac­
ción de la vivienda a través de la autoconstrucción, la proliferación de los inquilinatos 
como refugios •.transitorios•• de muchas f.amilias. y las ocupaciones masivas de 
tierras que se realizaron como forma más directa de acceso al suelo urbano con la 
apertura política do 1989. 

En los siguientes puntos abordaremos el déficit do la vivionda ligada a la lógica 
de su producción y a la necesidad do su consumo para la reproducción de la fuerza 
de trabajo; igualmente, profundizarernos las formas de inserción de un sector do la 
población en la estructura urbana de la ZMA. y las condiciones materiales en que esta 
reproduce su vida. Quedarán pendientos otros aspectos como la salud, la educación. 
el ocio. etc., que de igual manera constituyen necesidades fundamentales para la 
reproducción de este süctor, pero quo por el momonlo escapan a las posibilidades 
de extensión de este trabajo. 

1. Déficit de la vivienda y de los servicios 

La vivienda. al igual que otros objetos producidos en el marco del modo de 
producción capitalista, poseo un doble carácter: por un lado, es un objeto que 
responde a una necesidad da uso individual o colectivo, y por el otro. es un objeto de 
cambio quo se compra o se vende en el mercadoº. 

En cuanto objeto do uso. la vivienda es el soporte material para un conjunto de 
actividades individuales y sociales como alimentación. descanso, ocio, relaciones 
sexuales e interpersonales, etc., necesarias para la salud y reproducción de los seres 
humanos. 

En cuanto objeto de cambio, la vivienda integra una serie de procesos y 
elementos en el ámbito de la producción mercantil según la lógica de la valorización 
del capital. La mayor parte de los objetos necesarios para la construcción de la 
vivienda son producidos por agentes sociales que no lo utilizarán para satisfacer sus 
propias necesidades sino que lo intercambian en el mercado para cubrir las 
necesidades de otros; este proceso es válido Incluso para las llamadas viviendas 
autoconstruidas que utilizan dos tipos de mercancías: los productos comerciales que 
integra como materiales para la construcción aunque estos sean de mala calidad y 
en muchos casos de desechos'. y la fuerza de trabajo utilizada, que aunque fuera 
adicional o una prolongación de la jornada normal de trabajo si esta se vendiera 

• PradiHa Cobos, Emilio. Capital, Estndo y vivtendn en Américo Latino. Fontamaru, México 1987, p¡jg. 27 

' • /gua/menre adquieren valor en su utillzaaón, aunque fuera ínfimo, por al valor del tratxzio huma.no 
incorpomOO. 



tendría un precio de mercado>. Para el caso de las viviendas que se mandan construir 
(unifamiliares o multilamiliaros). su constru=ión es resultado de un proceso que 
Integra morcancías como los materialos y la fuerza do trabajo. y genera ganancias 
a los agentes tócnicos intermediarios (arquitectos. ingenieros. etc.) oa los capitalistas 
financieros o empresas constructoras. según sea el caso. 

Por tanto. en las relaciones do mercado. un objeto producido tiene un valor de 
cambio que debe pagar un consumidor con dotorminada capacidad de dinero. es 
decir. que la simple nocesidad de un consumidor necesitado de vivienda no le hace 
acreedor dol objeto. por lo cual también se infiere. que sólo el imperativo de 
satisfacción de la necesidad de vivienda no justifica para el capital la producción de 
la misma: debe cumplir para ello el requisito del cambio, de la rotación df::!I capital, de 
la ganancia. El precio final del objeto vivienda es el resultado do la integración de 
múltiples valores incorporados a cada materi<ll a ser utilizado, más el valor adquirido 
en el proceso de construcción. que implica: la tierra necesaria donde debe asentarse 
fa construcción. los materiales do construcción, los salarios. arnortización de la 
depreciación do las maquinarias, equipos y herramientas, arnortízación del capital 
invertido o si tiene que pagar a algún agente financiero por préstarno, cualquier dinero 
adicional si se invirtió en publicidad, y una ganancia relacionada a la media de ese 
sector; la suma de todo es lo que dobera pagar el consurnidor final. 

Otro aspecto que ya ha quedado impUcito, pero quo vale la pena resaltar es que 
el proceso de producción de la vivienda y los elernentos incorporados a este, busca 
la valorización del capital invertido. Está suficientemente dernostradoque el capitalista 
empresario o financiero, el industrial. etc .• invierten en la rama de producción que les 
ofrece las tasas de ganancias más elevadas 3

, aunque esta movilidad no sea absoluta 
y dependa de Jos tipos de capitales". 
Por tanto, el mercado de vivienda deberá garantizar este objetivo, de lo contrario el 
capital buscará otras ramas que le proporcionen mayores ganancias. 

A esta lógica de Ja producción de vivienda, se enfrentan en el mercado 
consumidores diferenciados según sus ingresos: consumidores que pueden acceder 
a un mercado de vivienda de alto padrón (casas quinta o mansiones de lujo). 
consumidores que pueden acceder a viviendas de nivel medio (vivienda unifamiliares. 
departamentos, etc.), consumidores que pueden acceder a viviendas baratas 
(vivienda de interés social), y consumidores que no pueden acceder al mercado de 
vivienda. que por sus niveles de ingresos quedan fuera de las esferas de circulación 
en las cuales se mueven las viviendas adecuadas para el desenvolvimiento normal 

'. De ahf que paro que una fam1l1a puada accedtJr a un lugar en las zonas 1nundables de Asunción debe comprar 
el derecho ae ocupación con las ma1oras o la v1v1enda, aunqua esta no tanga aparontarnsnl& n1ngUn valor. 

~. Salarna, P. y Va//er. J. Una mtroducc1ón o la economin políbcn. Ediciones Era. Mexico t976. pcig. 31 

•. E/capital ftTJanciero yba.ncnrio t1ena mayorescond1e1ones de mov1lldadqus el mdustnalque mvierte en medios 
de producción (por la fijación material d8 esto Ultimo}. De este modo es muy fácil para ef cnp1tal financif¡,ro 
trasladarse a otras ramas de la producción si no cobmra intereses que le resulten en ufllid<Jdes significatl"vas. 
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de la vida de los individuos, y que deben resolver su necesidad de vivienda a través 
del subsidio estatal, los cuartos de alquiler, la auto-construcción, etc. 

En función de esta situación. el proceso de producción de vivienda asume. en 
forma goneral. por lo manos tres formas: la producción manufacturera, la producción 
industrial y la autoconstrucción!>. 

La producción manufacturera de vivienda os aquella en la que un propietario 
de terreno o poseedor de cierto capital contrata un agente técnico intermedio o una 
constructora pequeña para la realización de una obra para el autoconsumo. la venta 
o el alquiler. El proceso constructivo es llevado adelante por agentes diferentes del 
que consumirá la vivienda, y el dinero invertido se destina a la cornpra de materiales 
y fuerza de trabajo necesarios para la realización de la obra; las mercancías son 
adquiridas del mercado de materiales y del mercado de trabajo. 

La producción industrial do vivienda es aquella donde desaparece la relación 
directa entre los agentes de la producción y el consumidor final de la vivienda; los 
capitalistas, los ngcntes intermedios, los trabajadores. cte., producen para un 
mercado no individualizado de consumidores, bajo parárnetros de mayor 
estandarización. funcionalidad, racionalidad constructiva, etc., que permitan una 
mayor productividad. El dinero invertido por el capitalista es sólo con el fin de 
revalorizarlo y reproducirlo(;.: adquiere del mercado materiales generalmente pro­
ducidos en serie, equipos y maquinarias más o menos complejos, y mano de obra de 
distinta calificación. 

Finalmente, la autoconstrucción de vivienda es aquella donde el agente social 
que produce y consume es el mismo: es decir. donde el objeto se destina al consumo 
y no al cambio, aunque esto quede como algo virtual. El trabajador individual o la 
familia que consume la vivienda, la construyo invirtiendo su fuerza de trabajo 
extendiendo la jornada más allá de lo normal; utiliza materiales de construcción 
desvalorizados (desechos) y pequeñas cantidades adquiridas en el mercado mediante 
el sacrificio de una parte de su ingreso de subsistencia: y el tiempo de construcción 
es indefinido y depende de la extensión de la jornada de trabajo, las posibilidades del 
ingreso y la restricción del consumo. El resultado de este proceso son espacios de 
gran hacinamiento. poca habitabilidad, deficiencia en los servicios, etc. que en su 
conjunto conforman las llamadas villas miserias. favelas. poblaciones, tugurios. etc .• 
expandidas en nuestras ciudades. 
Estas condiciones de insalubridad, inestabilidad, ilegalidad, etc., que surgen del 
proceso de autcx:onstrucción es porque todas las personas deben necesariamente 
tener un alojamiento para subsistir y porque los sectores industrial y manufacturero 

,. . Prad11/a Cobas. E. op. cit. p¡jg. 22 

•. Aunque hoy en día existen otras actiV1dad~s econórmcas altamanla rvnt~bles como el narcotnifico. y que 
debido a su ilegalu~ad estos sectores invierten en la construcción con el lm de incorporar el capital al mercado. 
Esta es una fonna dlíll llamado .. /avado de dólares ... 
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construyen viviendas sólo para aquellos consumidores que con sus ingresos pueden 
cubrir los costos de producción, las rentas del suelo y las ganancias de las dllerentes 
fracciones del capital que inteivienen en el proceso. De este modo, la gran lranja de 
pauperizados: trabajadores con bajos ingresos, desempleados. subornploados. son 
excluidos como destinatarios do la producción de vivienda y en la mayorla de los 
casos tampoco pueden acceder a \as viviendas producidas por organismos estata­
les, porque esta producción pública de la vivienda tampoco escapa a la lógica 
capitalista de producción. 

En el ámbito mismo de la producción capitalista de la vivienda esta reviste una 
serie de contradicciones que sólo benefician a ciertas tracciones de\ capital 1 • o que 
por el largo tiempo de producción y la lentitud del intercambio para la rotación del 
capital no siempre constituye una mercancía atractiva de producir". La vivienda 
constituye un factor esencia\ que debe ser satisfecha para \a reproducción de \a 
tuerza de trabajo, las posibilidades de acceso a olla del sector laboral bene1icia al 
capital en su conjunto. sin embargo, debido a que una tracción de\ capital (financiero, 
constructor. inmobiliario) utiliza esta merca.ncla para \a revalorización de su propio 
capital, dicha tuerza de trabaio ve diticultado su acceso a este bien. 

Por otro lado, tracciones internas del mismo sector productor de vivienda por 
lograr mayores ganancias por su intorvención en el proceso diticulta su concreción 
tina\. Para entender esta aHrmación debemos analizar los procesos que incorpora la 
producción de \a vivienda asf como los agentes involucrados en ella. 

La producción do vivienda supone: a) la existencia de terrenos adecuados. b) 
la producción de materiales y. c) la construcción de la vivienda". 

La adecuación do los terrenos aptos para la construcción de viviendas signihca 
la transformación de un terreno cualquiera en uno dotado de servicios básicos como 
agua. electricidad, desagüe cloaca\, etc., la conexión vial, servicios de transporte, y 
otros cambios para que e\ terreno esté en condiciones de asentar una construcción. 

Dicho proceso imphca ta existencia misma de terrenos para adecuar; esta 
disponibilidad por lo general está limitada, en nuestras ciudades, por la concentración 
de la propiedad urbana y urbanizable que sobre ella ejercen ciertos propietarios con 
el objeto de apropiarse de las dilerentes rentas del suelo que de ello derivan'". Este 

'. Topaiov. Christian. La urt>anizoc1ón enpitnhsta. EOJCOL. Mé.uco 1979, pdg. 100 

". De hacha la producc.ión de vtv1enda paro la fufiltZa dv trabajo d9 menores ingresos no es asumickJ por el ssctar 
privado. Los largos años de amor11zación di91 capital a trnvés del crtk11ta. sin prot:kJcir ganancias y que por el 
contrario. debe incorporar subsidias, sólo es posible con la intet'Vensión del Estado. 

•. Ptadilla Cobos. E. op. cit. pág. 31 

••. Ver este análisis en el siguiente punto. 
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monopolio o control dol mercado de tierra urbana constituye una primera oposición 
de intereses y una barrera para Ja dinamización del proceso. 

Es necesaria además la existencia de un capital que linancie la adquisición de 
los terrenos; este capital entra a competir con el resto de los sectores productivos en 
cuanto a su revalorización: Ja lenta rotación del mismo es una condición desfavorable. 

Por último. también es necesaria la existencia de algunos medios de producción 
de alto costo, como maquinaria pesada; la disponibilidad abundante de fuerza de 
trabajo poco calificada para asegurar el bajo costo de la misma: y la asunción por 
parte del Estado de importantes costos de la adecuación como constituyen los 
servicios básicos en general, que por lo mismo (baja rentabilidad y lenta rotación del 
capital) no son asumidos por el sector privado 11

• 

Todo este proceso do adecuación de los terrenos más otros factores como la 
localización. el monopolio. etc .• originarán distintos tipos de rentas del suelo que 
deben ser incorporados a tos costos de producción de la vivienda. 

Podemos visualizar que los agentes que intervienen en este primer proceso 
son: los propietarios de la tierra. Jos ernpresarios o constructores propietarios del 
capital productivo. los dueños del capital financiero. los tócnicos intermedios (inge­
nieros. urbanistas), los asalariados, y las inmobiliarias. 

La producción do materiales de construcción está perrneada por varias formas 
de producción que coexisten entre sr. desde los pequeflos talleres artesanales o 
unidades productivas más arcaicas, hasta las empresas industriales monopolistas 
que controlan la producción de hierro. cemento o piezas prefabricadas para la 
construcción. El precio de los materia los de construcción incluirá la amortización de 
capital invertido en la producción, los intereses financieros si Jos hubiere. las 
ganancias monopólicas y las ligadas a su comercialización. 

Finalmente. llegamos a la fase de construcción de la vivienda. para ello se 
deben tener terrenos adecuados al más bajo costo y bien localizados en la estructura 
urbana de la ciudad; ya hemos visto anteriormente las especificidades que entraña 
el tema de los terrenos: así mismo. los relacionados a la producción de materiales 
cuyo suministro es esencial en esta parte del proceso. 

Es igualmente importante la existencia de una masa considerable de capital en 
circulación, que dada la lentitud de la producción de la mercancia-vivienda y de la 

". Los terrenos inadecuados invadidos 1/eg;:J/m&nte como los di# los a!Uilntarn1&ntos espontáneos de la franja 
costera de Asunción o el c.;JSO del.as ocupaciones penléncas, sonadBcuadas progr&SJvamente por la población 
por procesos que no se Clf"Cunscnben necesanam&nt& a lo expuesto, sin embargo, estos igualmente van 
ac*:¡ufrisndo valor por la tronsfo""aciones expen·mentodos y por/a incorporación de trabajo humano, por lo que 
paulatinamente qu&dan incorporndos tJ lo gsneraclÓn de rentas d&I suelo. 
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venta de la misma, tiene un alto costo unitario". Del mismo modo, la disponibilidad 
de mano de obra abundante, de baja calificación es una condición fundamental. 

Los agentes que se involucran on esta parto del proceso son los siguientes: el 
capitalista financiero que sumunistra dinero de circulación para asumir los costos del 
proceso (también surninistra al consurnidor que comprará et producto-vivienda); el 
empresario constructor que posee tos medios do producción y alguna cantidad de 
dinero para invertir en el proceso: los técnicos intermedios (ingenieros, arquitectos, 
etc.} que controlan el proceso; los obro ros cahlicados que hacen de sub-contratistas, 
capataces. maestros, etc .. articulados según las necesidades de la obra: los obreros 
de la construcción incorporados según sus habilidades y sometidos a condiciones de 
trabajos extremas de inseguridad laboral. bajos salarios y largas horas de trabajo. 
entre otros: los asalariados ligados a la actividad administrativa; y los agentes 
inmobiliarios encargados do la circulación 1inal de la mercancía-vivienda producida. 

El precio final do la viviúnda será In sumatoria, del valor del capital invertido y 
amortizado on terreno, rnateriales de construcción, maquinarias y equipos, y fuerza 
de trabajo; del valor de los intereses del capital financiero de circulación, del valor de 
las ganancias del capital productivo; del valor del capital comercial invertido para la 
circulación. amortización y ganancias de este; y si la venta no se rea tiza inmediatamente 
se sumará el valor de la amortización dol costo de la vivienda por el tiempo de venta. 

Este es el conjunto del proceso de la producción de vivienda en el ámbito del 
mercado capitalista. donde la construcción de la vivienda implica la consumación de 
otros procesos anteriores como la adecuación de los terrenos y la producción de 
materiales de construcción. entre los.más importantes; en los cuales intervienen 
varios agentes o productores, ligados a distintas fracciones del capital que exigen 
cada uno por su lado participar en las ganancias, y que por la competencia entre los 
mismos. los intereses monopólicos de algunos que exigen sobre-ganancias. así 
como las caracterlsticas intrlnsecas de la producción de la mercanda-vivienda. 
constituyen barreras que condicionan un mayor dinamismo y avance de este sector; 
que conjuntamente con la subsistencia do formas tan atrasadas de producción y las 
condiciones económicas de un sector mayoritario de consumidores, resultan en los 
problemas deficitarios que plantearemos a continuación. 

Como hemos visto el problema habitacionat no se agota en la unidad física sino 
que abarca un conjunto de factores relacionados a la lógica de producción, la 
capacidad de consumo de los destinatarios, la localización física en las ciudades 
(cuando lo profundizamos en este ámbito), la relación con las fuentes de trabajo, la 
provisión de los servicios básicos. la calidad misma de la vivienda, las dimensiones. 
etc. 

". Es claro comprobar como Ja sx1stsnc1a ds es ro capital durnnts l.:J construcaón de la hidroeléctn'ca de ltaipú 
propició •ntre otros un auge sin pr&e9dentss del ssctor ds lu construcción. que impactó fuertsmfiJnls en •I 
mercado de tierras ele la. ZMA. asf como en su propia fisonC>Tnia edilicia. 
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Entonces, después de haber intentado definir en términos teóricos las razones 
y establecer los elementos constitutivos del .. problema de la vivienda .. , queremos 
descender a Ja evidencia de los hechos cuantificando el déficit según sus distintas 
formas; para ello aislaremos necesariamente el problema en el plano de la unidad 
física relacionado con la inadecuación Hsica de Jos materiales con los cuales está 
realizada la vivienda. el nivel de hacinamiento que estas presentan. y la deficiencia 
en la provisión do los servicios. 

Cuadro fV.1 
Déficit relativo de vivienda, sogún censo de 1989 

Déficit ZMA RU Rural Total 

-Por inadecuación lfsica 
{piso, pared y techo) 10,0 9,0 52,0 32,0 

-Por hacinamiento 29,2 45,7 67,7 55,0 
-Por desabastecimiento 
de agua potable 21,0 61,6 88,9 80,0 
-Por carencia de 
servicios higiénicos 26,5 47,1 81 ,5 60,0 

Fuente: CONA VI (DJ.agnóst1co sobre si problema de la vivienda) 

El déficit por inadecuación física, se refiere a las viviendas construidas con 
materiales no sólidos y que en los censos están tipificadas como ranchos, abarcando 
al 32%; ubicándose el porcentaje más alto (52,0o/o) en las zonas rurales por los 
materiales utilizados (piso de tierra apisonada, pared de barro, techo de paja). 

El déficit por hacinamiento constituye un factor importante, considerado por la 
relación de más de 2 ocupantes por habitación; más de la mitad de las viviendas del 
país (55°/o) se encuentran en dicha situación siendo en el área rural mucho más 
grave. 

Finalmente, el relacionado con la carencia de servicios básicos 13
• encontramos 

que el 80% están desabastecidas de agua potable y el 60% no poseen servicios 
higiénicos adecuados para la eliminación de las excretas; siendo los porcentajes más 
altos en el área rural. 

'~. Por la ca,.ncia dll datos no se ha cuant1/icndo el déficit por el desabastecimiflnlo de ensrgfa elktrica. 
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En la ZMA, encontramos que el défict por hacinamiento os el más grave, 
Involucrando a casi el 30°/o de las viviendas. Morlnigo" a clasificado el hacinamiento 
en la ZMA en alto. medio y bajo: el primero corresponde a las viviendas cuyo exceso 
de ocupantes supera el 200%. es decir, mas de 6 ocupantes por habitación; el 
segundo, a las que sobrepasa el 100ºk. más de 4 ocupante; y el tercero, a las 
menores del 100°/o. En ese sentido, se calcula que en 1987, el 2,5°/o de las viviendas 
verificaban un alto hacinamiento. el 6°/o un nivel medio. y el 12º/o un nivel bajo. 

La conclusión a la que ha llegado con el diagnóstico realizado por el Consejo 
Nacional de la vivienda (CONAVI), es que para 1982 eran 200 mil las viviendas de 
578.714 en todo el pals las que presentaban hacinamiento y mala calidad; hasta 
1989, se hablan acumulado otras 80 mil. siendo la demanda lluyente por afias desde 
1989 de 15 mil. Con oste cálculo se encontró que en 1989 había un déficit de 295 mil 
viviendas, localizándose el 70º/o de la misma en áreas rurales y el restante en áreas 
urbanas. 

Cuadro IV.2 
Déficit absoluto de viviendas en 1989 

Déficit estático: hacinamiento y baja calidad (1982) 
Acumulación de necesidades surgentes ( 1982 a 1989) 
Demanda fluyente por afias desde 1989 

Total en 1989 

Fuente: CONA VI 

200.000 
80.000 
15.000 

295.000 

2. La inserción físico-urbana de la población 
pauperizada 

La ciudad constituye un valor de uso para el conjunto del proceso de 
producción, porque la característica de aglomeración o concentración de fuerzas 
productivas en el espacio es una condición favorable para la producción y circulación 
del capital, asl como para la reproducción de la fuerza de trabajo. Estos factores 

••. Morinigo, J. N. Pobrezn urbana y vivienda. CIPAE, Asunción 1991, pág.93 
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concentrados en la ciudad son: el conjunto de la infraestructura física o soportes 
materiales necesarios ligados a la actividad productiva y a la clrculaclón (económica, 
política, gestiva, cultural, etc.) y; el conjunto de la fuerza de trabajo que se reproduce 
con base en equipamientos y consumo 1 ~. La articulación espacial de todos estos 
factores se constituyo en condición necesaria para el desarrollo de una serie de 
actividades económicas productivas y de circulación. cuya cooperación en el espacio 
beneficia al capital. 

Sin embargo, las relaciones que se establecen en esta scx:ialización territorial 
de las tuerzas productivas son contradictorias por la lógica dü acumulación que 
persigue la producción capitalista. Las relaciones de anarquía y competencia entre 
diversos sectores del capital imprirnon a la organización socializada de la urbanización 
contradicciones como'": 

1. La segregación del suelo urbano. que ligado a la división social del trabajo 
en el territorio y por consiguiente a la compotencia anárquica entre los diferentes 
agentes que ocupan o transforman el espacio urbano. provocan un uso irregular, 
segmentado y segregado del suelo urbano. Las empresas u otras corporaciones 
económicas tienden a localizarse o invertir en lugares donde ya presentan mayor 
concentración de infraestructuras o mejores condiciones de localización. 

2. La apropiación fragmentada y monopólica de la tierra urbana, ligada a la 
propiodadprivada do dicho rnedio, pone condicionamientos al proceso de urbanización 
y por ende al de producción en su conjunto. provocando, por la renta diferenciada de 
la tierra. Ja oposición oxtrerna entro los precios del centro y la periferia, la separación 
clasista de las zonas residenciales y. la fragrnentación cada vez mas generalizada 
de las actividades urbanas. 

3. La dificultad de financiamiento (si no son rentables) de los medios necesarios 
para la reproducción de ta fuerza de trabajo (habitación, servicios básicos, salud, 
educación. etc.) que la misma no puede acceder por efectos de la concentración de 
la riqueza. Sólo si adquieren rentabilidad y pueden ser integrados a la esfera 
mercantil estos medios son asumidos por el sector privado. de lo contrario deben ser 
procurados por el Estado. 

Es de esta forma. como la búsqueda de Ja ganancia privada produce contra­
dicciones que se expresan en el desarrollo desigual del territorio y en el acceso 
diferenciado a la infraestructura. viviendas, comercios. equipamientos colectivos. 
medios de transporte y hasta de empleos. Uno de los efectos fundamentales de este 
proceso de urbanización capitalista es la renta del suelo urbano, que se produce no 
sólo por ta propiedad privada y el acceso monopólico de la misma sino principalmente 
por la valorización capitalista de tos electos útiles de la aglomeración y las condicio­
nes de localización que esta presenta. 

'!i· Topalov, Christian. Lo urboniznción copitnhstn. EOICOL. México 1979, pdg. 26 

••. Lojkine. Jean. El mnncismo, el Estado y la cuestión urbano. Siglo XXI. México 1986, pdg. 155 
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La tierra es un objeto irreproducible y es medio a la vez para la producción; 
como objeto. está tuera del control del capital. pero como modio puode ser 
monopolizada o apropiada individualmente; por tanto, quien ejerce el dominio de 
propiedad sobre la tierra controla una parle del proceso do acumulación, os docir que, 
el propietario de la tierra sin participar noccsariamentc en la producción puede exigir 
una parte do la ganancia. porque la tierra es modio inevitable para el asentamiento 
de cualquier actividad económica. Esta participación del terrateniente en la ganancia. 
es la renta de la tierra. El precio do los terrenos se desprende de la existencia de dtcha 
renta. 

El valor de la tierra. no es ho1nogénea en el territorio por el cornportamiento que 
el capital adqutere sobre e11a. Existirían básicamente tros tipos de renta 17

: la renta 
diferenciada. ta renta. de 1nonopolio y la renta absoluta. no obstante. en esto trabajo 
sólo tomaremos tas dos primeras. ya que la última so encuentra on discución por no 
poder sustentarse totalmente. Se plantea que la renta absoluta es el valor que 
adquiere la tierra por ol sólo hecho do constitulr un rnedio necesario para e\ 
desenvolvimiento de la actividad económica. es una especie de valor aplicado ª' 
conjunto de los terrenos por et hecho do sustentar una potencialidad de acumulación. 
sin embargo. esta podria ser una modalidad ganera1izada de la renta de monopolio 
como veremos más adelante. 

La renta diterenciada. es la que permite a\ poseedor de \a propiedad de ciertos 
terrenos que ofrecen mejores condiciones para la acumulación, exigir en términos de 
renta mayores ganancias ya que ta actividad a desarrollarse en e\la se realizará en 
ese aspecto en condiciones favorables. Las meiores condiciones de \os terrenos 
están dados en general por múltiples aspectos corno la localización y la cantidad de 
elementos útiles de la aglomeración de la que soa subsidiaria corno, servicios. 
equipamientos. accesibilidad. cercan la a otras actividades. condiciones topográficas. 
etc. 

La renta de monopo\io, es \a que perm\te a los propietarios poseedores de 
ciertos terrenos con condiciones irreproducib\es percibir mediante este aspecto y \os 
desequilibrios producidos por la alerta y la demanda, ganancias excepcionales. 

Estos valores que adquiere la tierra urbana aparecen de terma compleja 
articulados a las relaciones sociales que se establecen entre el régimen de propiedad 
de la tierra y el desarrollo general de los procesos urbanos. La articulación entre el 

". Jaramdlo, Samuel . .. El precio "61 suelo utbano y la n;itur.:ileza de sus componentes .. , en Relnci6n campo 
ciudad: la tierra. recurso estratégico paro el desarrolJo y la tro.nstorrnación ~cial. Ediciones SIAP, México 1983, 
pág. 147 
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suelo urbano y lo construido es lo que produce rentas urbanas prirnarias'" y la arti­
culación del suelo con los procesos económicos (la producción y circulación de 
mercancías. la reproducción de Ja fuerza de trabajo y el consumo en general) es la 
que produce rentas urbanas socundarias"1

• Es decir que las rentas primarias son las 
que están ligadas a la producción dol espacio construido y. las rentas secundarias. 
las relacionadas al proceso do consumo da los espacios construidos. 

En relación a las rentas primarias. puede ocurrir. por un lado. que los terrenos 
urbanos sean insuficientes a la demanda de espacios construidos. elevándose. de 
este modo. los precios de oferta: por otro lado. que los mejores terrenos para la 
construcción urbana (por sus características y ubicación) estén monopolizados por 
ciertossactores terratenientes, como las inmobiliarias. por ejemplo; ambas situaciones 
producen rentas urbanas primarias excepcionales a los propietanos por las rentas 
diferenciales o de monopolio adquiridos por Jos terrenos. 

En relación a las rentas secundarias, las actividades económicas como las de 
circulación de 1nercancfas, o las do reproducción de la fuerza de trabajo o las de 
consumo en general requieren de espacios espec1ficos y adocuados para articularse 
con mayor eficiencia en Jos procesos urbanos: do ahí que existan zonas más 
adecuadas para la actividad comercial. o zonas con rnejores condiciones para el 
asentamiento habitacionat. etc. quo producen según sean las situaciones especifi· 
cas. rentas secundarias d1feroncialos y/o rTionopólicas. 

Para el caso de la actividad habitacional existen situaciones diferenciadas 
desde el punto do vista de la demanda y según el sector social que lo realiza: para 
el sector de menores ingresos. dicha actividad es un aspecto fundamental para su 
propia reproducción. y el acceso a la misma depende del poder adquisitivo de su 
ingreso. mientras. que para el sector de mayores ingresos, esta actividad representa 
en términos económicos sólo un gasto de plusvalía. Si relacionamos esta situación 
diferenciada de la demanda con las características diferenciadas de la oferta"°, en el 
desarrollo de las actividades económicas y por onde la habitacional. encontraremos 
en forma general un uso segregado del espacio urbano según la pertenencia social 
de los indivfduos. 

La aceleración del proceso de urbanización que se verifica en el Paraguay a 
partir de la década de los setenta, acompaflado del auge económico que expandió 
las inversiones en los espacios construidos, alteró el comportamiento relativamente 
estático del mercado de la tierra en la ZMA. El flujo de divisas creó un sector 

1•. Jarami/lo, S. op. cit. poig. 153 
1•. Jaramillo, S. op. e1t. poig. 153 

19 • Rentas urbanas pnmari&Js y secundarias ddaranc1ales y de monopolio. 
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empresarial u inversionista .. y especulador que tomó la tierra urbana'"' como medio 
do acumulación. Dicha situación, coadyuvada por el aumenlo de la demanda dodido 
al proceso de urbanización. elovó inrnediatamento los precios de la tierra urbana, 
alejando a Jos sectores sociales de menores ingresos las posibilidados de acceso a 
este bien, aunque este aún fuera disponiblo. La ciudad de Asunción se fue confor­
mando a partir de una estructura do uso social diferenciado del suelo, con zonas bien 
características y exclusivas para el consumo do los sectores do altos ingresos, zonas 
más generalizadas y mezcladas para los estratos medios y, zonas excluidas y bien 
características para los sectores de bajos ingresos. Aquí sólo intentaremos analizar 
esta última zona, ya que las rclncionos espaciales y el uso del suelo del conjunto de 
Ja ZMA requiero una atención especial que escapa a este trabajo. 

El acceso de la población pnuperizada a la tierrn y a la vivienda urbana está 
relacionado con múltiples aspectos quo van desdo, las condiciones favorables que 
pueda presont.::ir una zona porquo en ella no existen requisitos legales para el 
asentamiento o para la construcción de una vivienda, la proximidad a las fuentes de 
trabajo e incluso do al1montac1ón como podría sor ol rfo, no pagos de transportes o 
de servicios. capacidad de pago do habitaciones on alquiler o para la compra de un 
derecho de ocupación, etc .. hasta las relaciones do parentesco, que permiten el 
asentamiento transitorio o permanente en la propiedad del pariente o simplemente 
la conexión que este podría constituir para ubicarse en el barrio u otro lugar. A 
continuación clasificaremos las diferentes formas de inserción ffsica en la estructura 
urbana de la población pauperizada relacionadas con forn1as de acceso a la tierra y 
a la vivienda, las condiciones matoriales de los asentamientos. las condiciones socio· 
económicas de dicha población y su relación con el conjunto de la ciudad, para 
finalmente intentar una aproximación cuantitativa. 

Moríniga72 plantea que existirían por lo menos cuatro conformaciones físicas 
debidas a las formas de inserción de la población pauporizada en la estructura de la 
ciudad: 

1. Los asentamientos espontáneos, ubicados en la franja costera de la ciudad 
y en menor medida en áreas adyacentes a los arroyos, las vías del ferrocarril. o en 
alguna zona punlual de la ciudad; 

2. Los tugurios o habitaciones de alquiler mediante la utilización de una o dos 
piezas para la vivienda de la familia; 

3. Las ocupaciones. asentamientos productos de una movilización social y: 

". Todavía fin ese tiempo ox1stia en Asunción y sus alrudodoros grandes f9rr1:1nos vacios con caractoristicas 
••Cept:ionales de localización y ds construcción. 

'7. Morfnigo, J. N. y Gamon. E. E. Sominano sobre v1v1onda, situación y parspactiva. IPES!Fundaaón Hanns 
S.klel, Asunción 19BB y; MoTimgo, J. N. Pobreza urbana y vivienda. Com1t.; d~ /gl9sms, Asunaón 1991 
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4. Los asentamientos inducidos, producto de un proceso de rolocalizaclón 
grupal, con apoyo de Instituciones públicas o privadas. 

Aqu( sólo tomaremos tres do ellos ya que consideramos que los asentamientos 
inducidos so diferencian relativamente do los otros por tener un apoyo y 
direccionamiento institucionaP~ que les ha ufaci\itadou en la peri1eria de la ciudad el 
acceso a la tierra o a la vivienda. as( como a algunos servicios no obstante de 
permanecer o empeorar sus niveles do pobreza por la ruptura de las redes do 
inserción anterior. alc¡amiento de las fuentes de trabajo. aumento de los costos de 
circulación, etc., factores que explican e\ gran porccntaie de abandond'• y regreso a 
los barrios de anterior asentamiento. 

3. Los asentamientos espontáneos de la frania costera 
de Asunción 

Son aproxilnadarnente veinticuatro los barrios donde se asienta una gran 
cantidad de población pauperizada, localizados principalmente en lo que se deno­
mina la Irania costera de la ciudad de Asunción y que corresponderla a la cota 
topográlica 70,00 que siguo aproximadarnonto la linea de los barrancos que deline 
la parte alta de la ciudad y las zonas bajas configuradas por el lecho del Rlo 
Paraguay". cota 58.00, llamados también bañados. En !unción de osta denomina­
ción topográfica y según su ubicación on relaciónª' centro de la ciudad. existen tres 
zonas bien detinidas: el bañado norte. la Chacarita y el bañado sur. siendo la 
Chacarita parte del centro y e' asentamiento históricamente más antiguo7<.. 

Uno de los problemas esenciales do os tas zonas constituye las crecidas del r{o 
Paraguay. que según una periodicidad relativamente natural \lega a ciertos niveles 
en que se desborda de su cause normal e inunda a los asentamientos ubicados en 
su ribera27

• En estas circunstancias los pobladores inundados deben ubicarse 

73 . Entre las 1nst1ruc1ones podemos encontrar al Com1t6 de Iglesias, al Eqwpo de Obras Salesianas y a la 
Municipalidad de Asunc1on. En l.:i dtk=ada d9 los achanto. las orgarnzaóonas ligadas a la Iglesia trasl.ad4Jron 
alrededor de 1300 fam1fi:Js y, la Municip:Jlid.ad unas 525 f~milias. 

,.... . La COPZl p/3nfga qu9 alrededor del 60% d9 l:Js familias r9ub1cacbs por la Municipalidad de l:J zona cost9ra 
han rggra~do al lugª,'· La Munic1pal1d:Jd roeonoca qu~ In daSffrcion oscila entra un 30?~ y 40%. 

J"!'o. No obstante, si m.1x1mo mvel al qua llagó ol rfo do lo que se conoce de su histon·.:i es hostJ 13 cot:J 63,05. 

n. Ver el punto refoc1onado al proceso de urbanización. 

u. Según un estudio del período de retomo de las cr&eidi.lS realizado por la MOTOR COLUMBUS. encontrarnos 
qua inundae1ones 1mporti.lntes se dan c:Jd.:I s. 10, 20 y SO años con coti.ls de 60,29. 60,84, 61,544 y 52, 14 
respectivamente y que pueden durar entre 120, 190, 250 y 330 díi.ls. 
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transitoriamente on espacios públicos de la zona alta de la ciudad para votvor a sus 
lugares de asontarnionto anterior una vez que la crecida pase. De allf que estos 
asentamientos tengan divorsos nivoles de consolidación. situación legal y forrnas de 
Integración flsica a la estructura urbana do In ciudad. 

El nivel de consolidación de los asontarniontos está estrechamente ligado a la 
periodicidad de incidencia de las crecidas del r(o Paraguay sobredichos asentamientos; 
en este sentido los asontélmientos podrlan ser inestables. establos y consolidados. 
Los asentamientos 1nostablos son los que so encuentran ubicados en la franja 
comprendida entre las cotas 59,04 y 61, 11. con un riesgo de inundación que va entre 
2 y 1 O aflos: los asentamientos de carácter úStablcs que se ubican entre las cotas 
61.11 y 63.00, con un riesgo de inundación quo vn entre 10 y 100 años y; finalmente 
los asentamiontos consolidados LJbicados por encima do la cota 63.00. quo no sufren 
riesgos de inundación. 

La situación legal de las ticrrns ocupadas por estos nscntamientos está 
relacionada con el nivel de consolidación que presentan los mismos: en ese sentido. 
las tierras de los asentamientos de carácter inestables y estables no se hallan 
anotadas en el Registro General de la Propiedad, así rnisrno una parto importante de 
las tierras quo ocupan los asentarnientos consolidados se hallan en la misma 
situación. Dichas tierras correspondan al rnunicipio de Asunción catalogadas según 
la Ordenanza Municipal No.28de1992 como ••tierras de dominio privado municipal••. 

En cuanto a la integración física de estos asentamientos a la trama urbana do 
la ciudad es relativa y depende del nivel de consolidación de algunos asentamientos 
pero sobre todo do las condiciones topográficas do los mismos. Existen zonas del 
banado sur (caso Santa Ana) y del bañado norte (caso San Rafael y Virgen do Fátima) 
donde la trarna urbana en darnero de la ciudad se continua relativarnente en estos 
asentamientos: pero en la mayor p;utc del resto de lns zonas restantes esto no 
sucede. el acceso por lo general es peatonal y ocasionalmente vehicular dificultado 
por los barrancos y las estrechas dimensiones de las calles; el transporte público sólo 
llega a algunos de los barrios especmcamente del bañado sur conlo Santa Ana y San 
Cayetano. 

Sin etnbargo. la integración de estos asentatnientos a la ciudad no debe verse 
solamente como una cuestión Hsica. Desde el punto de vista de los pobladores. estos 
asentamientos constituyen un sitio estratégico para su inserción en la ciudad; para 
vivir en la ciudad no necesita pagar impuestos prediales ni de servicios y para acceder 
a las fuentes de trabajo no requiere de excesivos gastos de transporte. que en 
conjunto puedan poner en peligro los gastos familiares. Desde el punto de vista de 
los sectores de mayores recursos. esta zona provee de mano de obra barata para los 
servicios personales y afines generalizado en este sector. Desde el punto de vista de 
la producción, el comercio callejero o ambulan taje al que se dedican muchos de los 
pobladores pauperizados. aceleran la rotación del capital. 
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Las formas en que los pobladores han ido ocupando estas zonas son 
múltiples y en muchos casos so hallan mediados por el papel clíentellsta que 
cumplen las autoridades polflico partidarias, principalmente las del Partido 
Colorado. los encargados religiosos de las parroquias. y la misma organización 
comunitaria. Hemos apuntado también que las relaciones de parentesco juegan 
un papel importante. ya que un migrante del campo llega muchas veces primero 
a la casa de un pariente y por su intermedio consigue un lugar para asentarse. En 
términos generales encontramos dos formas de acceder a la tierra: 1) por 
ocupación directa. cuando una familia o un grupo simplemente ocupan una zona 
libre; esta forma se va acabando por que prácticamente ya no queda terreno 
ocupable en las zonas inundables y; 2) por compra del derecho de ocupación, es 
decir. la con1pra del terreno y/o la rnejora realizada por un ocupante anterior. 
Aunque en ningún caso se adquiera propiedad jurfdica sobre estos terrenos. cada 
lugar para la vivienda se halla claramente delirnitndo con gran sentido de 
pertenencia sobre Jos mismos: esta situación tarnbién so observa cuando el lugar 
debe ser abandonado por la inundación. la ra1nilia retorna posteriormente al 
mismo. sin temor de que pueda ser ocupado por otros, aunque el lugar haya sido 
devastado por las aguas. 

A. LA SITUACIÓN DE LA VIVIENDA Y LOS SERVICIOS 

Según un trabajo realizado por BASEIECTA,,., el 76,7% de las familias viven 
en vivienda upropiau y el 23.3'% .. restante comparte o alquila. siendo un 18,9°/C) las 
familias que comparten, locual nos da un primer acercamiento del hacinamiento. Por 
otro lado, el número de ocupantes por habitación es do 2,85 personas, siendo el 
promedio de habitación por vivienda de 1 ,99 y el metro cuadrado por vivienda de 42,6 
m2. Si coincidirnos que la relación de 2 ocupantes por habitación es aceptable a nivel 
urbano y que más de este consideramos hacinamiento, el 60º/o de las familias de 
estas zonas se encuentran en condiciones de hacinamiento. El promedio de 
miembros de las familias que vivon en viviendas donde se detectan hacinamientos 
es de 6.9; el promedio de habitaciones en las mismas es de 1.7 y el número de 
personas por habitación es de 4, 1, sobrepasando as! el doble determinado para el 
hacinamiento29• 

,. . /mas R .. Victor (c0n1p.) La problemábca de los .asontamsentos espontáneos de lois zonas inunda.bles de 
Asunción. BASE. Educación. CC>n1un1cación y Ttx:nologia AltsmatJva. AsunclÓn 1993, pág. 151 

:r-. /mas R., V. op. cit. pdg. 154 
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Cuadro IV.3 
Número de famlllas, de habltaclonea y superficie de la vivienda, 1990 

Familias º/o Habitaciones % Superlicie(m2) % 

1 64.0 1 36.3 Menos 25 40.2 
2 12,4 2 39,3 26 a so 37,4 
3 3,2 3 16,9 51 a 100 15,5 
4 0,4 4 4,8 más 100 6,8 

5 2.2 
6 0,4 

Fuentp; BASE/ECTA 

Si tomamos en cuenta los elementos como pared. piso y techo para observar 
las condiciones de salubridad y seguridad, debemos acotar que existe la utilización 
de una gama muy diferenciada de materiales para los cerramientos de la vivienda 
como: ladrillos, cerámicas, madera de buena y mala calidad, tejas, chapas de zinc 
y de fibrocemento, hules, plásticos, cartón, etc. No obstante las características de la 
zona y la Incidencia de las inundaciones, dobemos resaltar el alto porcentaje de 
viviendas construidas con materiales sólidos. aunque los espacios sean pequeflos 
y los esquemas constructivos obedecen a la lógica del proceso de autoconstrucclón. 
El 65.1º/o de las viviendas tienen parados de ladrillo. el 50,4°/o techos de tejas o de 
zinc, y el 74,4°/o pisos de ladrillos, baldosas, alisado de cemento o madera, aunque 
el 23,6°/o de las viviendas tienen piso de tierra, lo cual es grave teniendo en cuenta 
el nivel de humedad de la zona"'. 

Cuadro IV.4 
Carencia de servicios básicos: agua potable, electrlcldad y desagüe cloacal, 1990 

Agua pot. 

Conectado 
Del vecino 
Grifo públ. 
Pozo 
Del río 
De carrito 

Fuenta: SASE/CCTA 

% 

18,9 
2,6 

61,2 
6,0 
2,2 
9,2 

.- . /mas R., V. op. cit. pág. 156 

Electricidad 

Conectado 
Del vecino 
Colgado 
No tiene 

% Sano º/o 

65,3 Cloaca 2,0 
23,1 Pozo ciego 3.B 

0,4 Letrina 94,0 
11,2 Otro 0,2 
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En cuanto al nivel de satisfacción de los servicios básicos de la población 
asentada, encontramos que sólo un 18,9°/o de las viviendas se hallan conectadas al 
sistema de agua potable, ol 81, 1 º/o restante debe aprovisionarse do este lfquido 
principalmente transportándolo dosdo los grilos públicos instalados en los barrios o 
comprándolo de los carritos agua teros o simplemente sacarlo do algún pozo o del rro. 
de estos últimos (B,2º/o) el agua no es tratada; ol nivel do contaminación dol agua de 
cualquier modo es muy alto al no tüner la provisión en la misma casa. El 94.0°/a de 
los baños son letrinas con pozo directo, o con salida al reo o a un canal abierto: por 
tanto. es obvio el grado de contaminación del suelo y del agua teniendo en cuenta 
además los niveles superficiales de la napa freática; en caso de inundación la 
situación empeora. Finalmente la energía eléctrica es el servicio al parecer más 
accesible a la población de escasos recursos, ya que el nlisrno abastece al 88,4°/o de 
las viviendas, aunque la Administración Nacional de Electricidad (ANDE) reporta que 
sólo tiene instalado medidores en el 65,3~~ de las viviendas de la zona. 

B. LAS CONDICIONES ECONÓMICAS DE LOS POBLADORES 

Las familias que se incorporan a la franja castora de Asunción. atraviezan 
varias etapas desdo el momento en que se separan de sus fuentes originales de 
trabajo y sustento, hasta el que los impulsa a establecerse en dicha zona, planteado 
muchas veces como una situación temporal. hasta que con el tiempo se convierte en 
un asentamiento definitivo. No obstante. es probable que realico varias mudanzas 
dentro de la misma zona en busca do mejores terrenos o por relaciones familiares o 
por trabajo. 

Hemos apuntado anteriorrnente que el movimiento migratorio hacia las zonas 
inundables es muy variado otorgándole incluso cierta parlicularidad a cada sub-zona: 
en ese sentido. la Chacarita destaca por su antiguedad y consolidación por haber 
absorbido población migrante del campo principalmente en la década del sesenta y 
setenta; algunas zonas del bañado norte recibieron población a fines de los setenta 
y primeros años de los ochenta y; es el bañado sur el que conformado de 
asentamientos más recientes (década de los ochenta) ha recibido población en más 
de un 30°/o de otras zonas de Asunción. es decir. expulsadas de zonas periféricas de 
la ciudad por la expansión de la urbanización y con ella de los servicios. 

Otro aspecto que caracteriza a cada una de tas tres zonas es la relación con 
el lugar de trabajo. Si bien et 57, 1 % del conjunto trabaja en el centro de la ciudad, 
existen diferencias substanciales entre cada zona. en ese sentido, son los pobladores 
de la Chaca rita que por su cerca ni a al centro los que verifican el porcentaje más alto 
(69°/o); los del bañado norte registran el porcentaje más bajo (52%) porque el 27.5°/o 
de los pobladores del mismo trabajan en el barrio, esto es por la proliferación en la 
zona de unidades fabriles y depósitos distribuidores que constituyen fuentes de 
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trabajo para dichos pobladores; finalmenle, el baflado sur, donde el 54'Yo de sus 
pobladores lrabajan en el cenlro, constituye la zona en que más personas trabajan 
en su propia casa (23%), en el ria (4%) y en la frontera con Argentina en et 
contrabando de hormigas"''. 

Las condiciones do trab<ijo do los pobladores de la franja costera do Asunción 
ha jdo ernpeorando con el tiempo porque el proceso do pauperización urbana no se 
deliene; la crisis de la década de los ochenta fue el contexto de la más aguda 
degradación de las formas de trabajo y condiciones de vida de estos pobladores y que 
ante Jos cambios económicos y políticos operados en la transición no han mostrado 
perspectivas de mojor(a. 

La relación social establecida en el trabajo para los pobladores ocupados es 
predominantemente el de dependiente de un empleador en un 77,8°/o. siondo de sólo 
el 22,2o/o el trabajador por cuenta propia:J.O.>. Pero esta predominancia de la depen­
dencia en la relación social de los trabajadores de los asentamientos espontáneos, 
debemos relacionarlo con las características del trabajo, ya que como veremos más 
adelante un porcentaje muy importante de dichos trabajadores no percibe siquiera 
el salario mfnimo. El 85C}f, de los trabajadores no poseen un contrato formal con el 
empleador. trabajan en jornadas laborales prolongadas. no perciben et salario 
mlnimo. ni bonificación familiar. ni algún tipo de seguro social, es decir. se encuentran 
en una situación de gran vulnerabilidad laboral por la carencia de cualquier tipo de 
protección social. Por tanto. este carácter no formal de la situación laboral no 
solamente tiene que ver con el trabajo indopendiente sino en gran proporción con el 
trabajo dependiente. 

Cuadro IV.5 
Relación de trabajo y Upo de trabajo 

Relación 

Dependiente 
Independiente 

Fuente: BASE/ECTA 

77,8 
22,2 

..... /mas R .• V. op. c1r. pág. 133 . 

Tipo 

Formal 
No formal 

14,B 
85,2 

.-. Dicha situación resuha sorprendente si cotnpar.:imos con BI 53,2% ds /.a PEA ocupada que a nivel nacional 
trabajaporcu8ntapropia o es trabajador en serv1c1ospersonales y nfinos; lo qt./fl sugiere qUB gran pal19 de estos 
trabajadore:s se encuentran en el e.ampo. Ver al punto correspond1ent9 a empleo. dssemp/90 y subernpleo. 
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Esta caractorfstica de la situación laboral de los pobladores pauperizados de 
la franja costera de Asunción debe ser vista bajo dos aspectos: primoro, el trabajo 
independiente. individual o asociado de dichos pobladores es una alternativa de 
fuente de trabajo creada por la escasez de fa oferta de este y por la existencia 
supernumerica de fuerza do trabajo en relación al nivel do la actividad económica. asf 
mismo. constituyo una divers1f1cación de las fuentes do trabajo y de la circulación de 
rnercancías. funcionales al sistema productivo: segundo, si bien este fenómeno 
resulta de la necesidad de sobrevivencia do la tuorza de trabajo pauperizada. 
responde a la lógica do acumulación y a la obtención de sobreganancias del capitaf 
privado.'.l·-'1 • esto últirno evidenciado por l<:i situación del trabajador dependiente. Es 
decir, que podrfamos distinguir el tipo de trabajo que gonora un porcontaje de la 
población de los asentatnientos paupetizados con el fin de obtener ingresos para la 
subsistencia, y el tipo do trabajo que Sf~ da on la relación dependiente de un 
empleador en el ámbito del capital pnvndo como forma de numentar las ganancias. 
No obswnte, ambas espc..~ificidildes so integran a la lógica de acumulación del 
capital en su conjunto, lo cual sign1f1ca. que las dimensiones que adquirieron en el 
país estas características de la sifuación laboral. cuyo otecto se verifica en el 
deterioro de los ingresos. no puede ser atribuida a una caracterización propia de los 
pobladores pauperizados, sino a las relaciones que el proceso de acumulación 
impone a la fuerza de trabajo para mantoner las tasas de ganancias. 

Lo anterior tarnbién se puede visualizar en las actividades en que preferente­
mente se ocupan estos pobladores. En un listado superficial podemos encontrar a 
amas de casa. changadores, albañiles, vendedores ambulantes. empleadas do­
mésticas. pescadores. parteras empfricas. co1nerciantos, ordenanzas. oleros (fa­
bricante artesanal de ladrillos). estibadorr:!s, lavanderas, cani/11tas (niños voceadores 
de periódicos). mercadcr;is (vendedor8s en los n1ercados). taxistas. maestros y 
profesores, ~·micro-e1nprosarios••, poceros, empleados públicos, y profesionales de 
todo tipo (plomero, electric1sta. pintores. peluqueros, etc.). La ocupación predomi­
nante es Ja de arna de casa en un 30o/o, aunque esta actividad on si misma coopere 
con el ingreso, es probable que disfrace un cierto porcentaje de arnas de casa que 
realizan otras actividades corno la de vender alimentos; Ja ocupación que sigue en 
porcentaje es la de ompleado público (12,5%) y la de profesionales de todo tipo 
(12.So/o) queserfan fas actividades rnejor remuneradas: posteriormente encontramos 
las de albañil (10,3%), changador (7 .2º/o). empleada doméstica (5 ,8°/o). comerciante 
{S.1%), vendedor ambulante (3.6%), entre las más importantes"'. 

Finalmente, un aspecto importante a sef1alar relacionado con la ocupación, 
constituye la incorporación laboral de los niños menores de 12 aflos y los ancianos 

:u. Molin#lr. Lila. wl.8 relación d,;,p,;,ndisnteyla 1n/01TTJalldo:Jd ... en lmas R .. V. op. cit. Cap. V. punto 3. poíg. 135 

-. lmaaR .• V. op. cit. pág. 164. cuQdro v~1s 
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mayores de 60 af'ios, es decir, la población que no se cuantifica en la PEA; la 
ocupación que ejercen Jos ancianos se presenta en este orden: comerciante, 
changador, pescador, empleado público, empleada dom óstica y vendedor ambulante; 
en cuanto a los ninos menores de 12 anos se ocupan como vendedores ambulantes 
(22,2%), changadores (18,8%). canillitas (16,8%), ordenanzas y servicios persona­
les de todo tipo (7,4% cada uno)". Esta característica etaria de la ocupación denota 
la necesidad de incorporar a todos los miembros de la familia en actividades que 
ayuden a aumentar el frágil ingreso familiar; sin embargo. esta situación constituye 
por otro lado el trasfondo socio-económico de la proliferación en la ciudad do los niños 
en la calle y de la calle. 

Cuadro IV.6 
Percepción y unidad de los Ingresos en relaclón al salarlo mínimo. 1990 

Salario Unidad de 
mfnimo % los ingresos ºk 

Hasta 25°/o 11,0 Diario 50,7 
25,01 a 50°/o 20,6 Semanal 13,3 
50,01 a 100°/o 36,9 Mensual 36,0 
100.01 a 200°/o 28,0 
más de 200% 2.7 

Fuenhil: BASE/ECT A 

Una gran parte de la población pauperlzada observada a nival de la ZMA se 
localiza en los asentamientos espontáneos que estamos analizando. Su indicador 
cuantitativo, el ingreso, cuya percepción constituye un aspecto fundamental para 
estos pobladores, impulsa a las familias a ensayar todo tipo de alternativa laboral 
para su obtención ya que la disponibilidad real de este determina sus niveles de 
consumo, principalmente de alimentación y de otras necesidades básicas como 
salud y educación. Pero como ya hemos visto esta posibilidad está fuertemente 
determinada por las condiciones del mercado de trabajo urbano, de alll los niveles 
de percepción del ingreso que presentan las familias de estos asentamientos: en 
1990, el 70% de las mismas percibían hasta un salario mlnimo, el 32,4°.k la mitad y 

- . lma3 R .• V. op. eit. pág. 165, cuadro V-16 
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el' 11 ,8% sólo la cuarta parte. Esta situación es todavía peor si comparamos con las 
unidades del ingreso; el 64°/o de las familias tienen ingresos inestables ya que han 
manifestado percibirlo en forma diaria o semanal. sólo un 36°/o lo hacen en forma 
mensual. 

Relacionando estos datos con los indicadores que presenta el DIS/UNA para 
la cuantificación de la pobreza en 1992, encontrarnos que el 89°/o de las familias de 
estos asentamientos se encuentran por debajo de la línea de pobreza básica, y el 
58.9º/o por debajo de la Une a de indigoncia. es docir. que ni siquiera pueden satisfacer 
las necesidades básicas de alimentación,... 

4. Los asentamientos de alquiler o inquilinatos 

Esta forma de acceder a la vivienda y al espacio urbano de la ZMA. va 
constituyéndose al parecer en una modalidad cada voz más frecuente. Las habita­
ciones en alquiler en casas particulares o en viviendas destinadas al efecto de forma 
pública (pensionados) o privada con servicios comunes o propios es una forma que 
las familias pauperizadas utilizan para su inserción física en la ciudad. 

Desde el punto de vista histórico, esta forma de habitación data aproximada­
mente desde mediados del siglo XIX. estrechamente ligada a la llamada revolución 
industrial37 , redefiniendo su configuración a lo largo del tiempo, pero manteniendo 
sus características básicas de habitaciones colectivas y de alquiler. donde cada 
familia ocupa uno o dos cuartos. compartiendo generalrnente las áreas de lavado de 
ropa. baños y a veces cocina u otro espacio común. Los caserones con hileras de 
habitaciones construidas a finales de siglo pasado y comienzos de este especialmen­
te para ser alquilados constituyeron la respuesta a la demanda de vivienda de la 
fuerza de trabajo emigrada a las ciudades y necesarias al proceso de industrialización. 
Esta modalidad lue caractorfstica del proceso de urbanización de las grandes 

_... Para las definiciones de lineas de pobreza ver el punlo anlenorrefendo a los niveles de pobreza. Suponiendo 
qu. losniveles de percepción del ingreso fam1/lcude los .:asentamientos espontrineos captadosporBASE/ECTA 
.en 1990 no han me¡orodo, realizarnos el c..ilculo considerando los siguientes valores paro 1992: 

Lfnea percdpita de indigencia (LI): 37. 165 Gs. (CDE/DIS) 

Linea ~rcápita dB pobreza básica: 100% de LI (CEPAL) 

Promedio ds miembros de la familia: 5,6 (BASE/ECTA) 

Salario mlnimo considerado: 244. 950 Gs. (BASE/ECT A) 
3
'. Ver Engels. Federico. "La situación dtil la claso obrero en lnglaterroN. en Monc·Engels, obras completas. 

Fondo de Cultura Económica. TOITio 11. Trad. Sacristán. México. 
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ciudades latinoamericanas como Móxico y Sao Paulo con tuerto base económica en 
actividades industriales y de gran demanda de mano de obra. sin embargo. 
actualmente se ha generalizado como una de las formas de inserción f(sica de los 
pobladores pauperizados en la mayoría de las ciudades latinoamericanas. Las 
vecindades. cortisos. tugurios. inquilinatos, etc. constituyen verdaderos asentamientos 
masificados en zonas deterioradas de la ciudad. 

En gran porcontajo las formas de contrato son totalmente informales. así 
mismo. las características de las edificaciones pocas veces obedecen a normas 
urbanísticas o respetan condiciones mínimas de salubridad y dimensiones. Por Jo 
general el hacinamiento, familiar o sirnplernente de las personas que convienen 
alquilar un cuarto, es el elemento cornún, por tanto. más que una vivienda constituye 
un refugio ya que las condiciones de habitabilidad se ven radicalmente reducidas. Es 
muy difícil siquiera imaginarse como se desarrollan las actividades cotidianas de 
descanso. de aseo, de nlimcntación, de relaciones íntimas. de ocio, etc. en una 
habitación de cuatro por cuatro con seis u ocho personas viviendo en la misma. 

Asunción. a pesar de su tardía urbanización no escapa a dicha situación: 
paralelamente a la densificación de los asontan-1ientos espontáneos fue proliferando 
la forma de inserción en la ciudad mediante el alquiler de una a dos habitaciones en 
la Chacarita. bañado norte. en la zona de los mercados NQ 4 y de Abasto. y Municipios 
como Fernando de la Mora. 

Un factor fundamental en la decisión de vivir en alquiler constituyen la cercanía 
a la fuente de trabajo y el costo de las habitaciones; esto resulta muy claro en la 
proliferación de inquilina tos en la zona de los mercados. sobre todo el mercado No.4 
caracterizado por el gran comercio popular. Los que rentan cuartos en la zona de los 
bañados, donde un 4.2°/o de las familias viven en una vivienda (cuartos) rentada. lo 
hacen por su cercanía al centro y por el bajo costo de las habitaciones. 

A. LAS CONDICIONES DE LA VIVIENDA Y LOS SERVICIOS 

Según un pequeño muestreo realizado por el Comité de Iglesias"" en Fdo. de 
Ja Mora. Chacarita y el Morcado No.4. que tal vez no sirva para generalizar. es muy 
gráfico para visualizar la magnilud del problema. 

El promedio de personas que viven en habitaciones de alquiler es de 4.7. 
siendo en un 80o/o un sólo cuarto y un 20°/o de dos; Ja superficie promedio es de 17 
metros cuadrados. es decir habitaciones de cuatro por cuatro aproximadamente. El 

.-. Morfnigo, J. N. Pobreza urbo.no. y vivienda. CIPAE. Asunción 1991, p:jg. 42-43-44 
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40% de los mismos poseen bario incluido y el 60% de los casos deben compartirlos 
con otros inquilinos ya que este servicio se halla incorporado en forma común para 
varias habitaciones . 

. Existen diferencias relativas en las condiciones de habitabilidad entre las tres 
zonas:· 

En la Chacarita. el número promedio do personas. que prácticamente en su 
totalidad viven en un sólo cuarto. es do 7. aunque la superficie promedio de los 
cuartos aumente a 25 metros cuadrados, asf mismo, la mayoría deben compartir los 
baños. existiendo algunos casos en que no poseen este servicio. 

Los espacios más pequeños so encuentran al parecer en la zona del Mercado 
NV 4 donde los cuartOs tiene en promedio 12 metros cuadrados, en consecuencia la 
mayor{ a de las familias rentan dos cuartos, los baños son en igual proporción propios 
o compartidos. Las dimensiones pequeñas de los espacios se debe a la densidad de 
la construcción que presenta os ta zona, constatándoso muchos casos de inquilina tos 
en varios niveles. 

Finalmente. en el municipio do Fernando de la fv1ora la situación presenta 
condiciones interrnedias a los dos casos anteriores. aunque el número de personas en 
relación a la superficie habitable es mucho menor. Es probable que las personas que 
rentan cuartos en este municipio se hallan en una posición económica de asumir 
mejores condiciones de habitabilidad. ya que los costos de las habitaciones no son 
menores al de los casos anteriores. a los que hnbrla que sumar costos de transporte:Kll. 

Cuadro IV.7 
Condiciones de habitabilidad de los cuartos en alquiler 

Número de No. de cuartos Promedio Baño (%) 
personas (%) 2 deM2 Propio Común 

Chaca rita 
6,9 90,0 10,0 24,8 20,0 80,0 

Mercado No. 4 
3,6 80,0 20,0 12,4 50,0 50,0 

Fdo. do la Mora 
3,6 70,0 30,0 14,0 50,0 

50,0 

4,7 80,0 20,0 17,0 40,0 
60,0 

Fuenl•: Elaborado en hase a la muestra del CIPAE y de otros ckltos de BASE/ECTA 

». Sis• realizara un 1utudio más profundo en esta municipio mcluysndo al ds S.'.m Lorenzo, es probable que 
s. encontrará un porcentaj• Importante de estudiantes que rvntan uno o dos cuartos por la relativa cercanfa 
cJ.I campus universitario. 
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B. LAS CONDICIONES ECONÓMICAS DE LOS POBLADORES 

Las condiciones cconórnicas de las familias que asumen esta forma de 
inserción ffsica en la ciudad no son mejores a las de los pobladores de los 
asentamientos espontáneos. Prácticamente el mismo análisis se podría realizar en 
cuanto a las relaciones laborales y a las actividades de ocupación. en cuanto a este 
último se observa un fuerte predominio en la ocupación de vendedor ambulante, 
obrero o empleado y la de cuenta propia. 

En relación a los ingresos. el 86,3°/o de las personas ocupadas perciben el 
salario mínimo o por debajo do este. síendo el 68°/o los que ganan la mitad o por 
debajo del mismo. 

Cuadro IV.8 
Percepción de los Ingresos en relación al salarlo mínimo. 1990 

25.1/50% 50.1/100% 100,1 /200°/o 

4,5 63,6 18,2 13.7 

Fuente: Elabor.:ido on bas9 a la muestro del CIPAE y dt1 otros datos da 8ASE/ECTA 

Finalmenle, otro dato que se observa i>s que Ja i>dad de los jefes de familia el 
77°/o oscilan entre 20y 39 años.lo cual comprueba que ef alquiler de cuartos para vivir 
es una salida más frecuente en aquellos hogares recién constituidos de pobladores 
pauperizados. que asurnen esta forma de inserción en la ciudad como una salida 
relativamente transitoria. 

S. Las ocupaciones 

Llamaremos así a la acción colectiva de un grupo de pobladores urbanos 
pauperizados que tiene como resultado el acceso momentáneo o permanente a un 
pedazo de tierra en la ciudad. Este fenómeno social, emerge como una práctica 
inusual de los sectores subalternos después de Ja calda del gobierno stronista, 
demostrando Ja existencia de un importante sector social con carencias de vivienda 
y expresando una demanda social sentida y reprimida durante la dictadura. 

Las ocupaciones de tierra tienen un carácter movilizador. por lo cual. debemos 
diferenciarlo del proceso de ocupación paulatina de la conformación de los 
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asentamientos espontáneos caracterizados más bien por una inserción individualizada 
y por una práctica clienrefista y prebendaria. Ciertarnonto las ocupaciones de tierra 
durante la transición se desenvolvfan entro la espontaneidad de Ja acción y lo 
relativamenle programado: la espontaneidad os taba dada por Ja rapidez de la acción 
y los mecanismos operativos de distribución dol terreno, y lo programado surgía de 
lo convenido antes de Ja ocupación entre pequeños grupos de conocidos, parientes, 
etc., y luego de la ocupación mediante la articulación interna o con Ja organización 
que surgió como efecto. 

Las ocupaciones originaban inrncdiatamcntc situncioncs conflictivas por la 
alteración dol orden est.3blecido; la represión policial y el desalojo no siernpro 
esperaban autorizaciones judiciales, la policf.:i acru~ba justificada por Ja violación a 
la propredad privada; sin embargo. Ja resistencia do Jos ocupantes o el abandono 
momentáneo del lugar para ocuparlo nuevamente. dificultaba la ef1cioncia del 
aparato represivo fuertemento desprestigiado por su papel en el régimen anterior. 

De este rnodo, dcbjdo a las condicionos materiales de un sector pauperizado 
de la población, coadyuvado por el rnarco político de la transición que ensayaba 
nuevas reglas de juego relat1van1ento respetuosas de las garélntías personales y 
colectivas. potenció la forrnación de cierta identidad colectiva a partir de una 
conciencia sobre la carencia y la exploración de lo que es posible do obtener. 
promoviendo la acción directa de ciertos grupos on la búsqueda do una inserción 
permanente en el rnedio tísico de la ciudad. Esta suerte de conciencia no fue lineal 
ni apriori, fue estableciéndose en el transcurso del proceso que llogó a conformar Ja 
organización que en cierto momento intentó articular las movilizaciones planteadas 
por este sector'º. 

Aparte del nuevo marcopolitico que presentaba la transición y de las necesidades 
reales de un sector de Ja población, un factor importante constituyó Ja existencia de 
terrenos baldíos semi-abandonados por sus propietarios o por los municipios 
producto del proceso acumulr1dor y cspc-culéltivo que surrió la ciudad en su expan­
sión, con situaciones jurídicas poco claras en cuanto a Ja tenencia, de Jos cuales 
muchos de estos estaban en manos de personas vinculadas al régimen anterior. 
cuyas honestidades estaban siendo cuestionadas en ese mornenlo a nivel judicial. 

Las ocupaciones constilufan por tanto una rorma directa y conrlictiva de 
evidenciarla existencia de un ímportante sector social carente de vivienda y reprimido 
durante la dictadura. La población que se involucra en estas acciones de toma de 
terrenos urbanos está constitufda, por un lado, por familias que viven cerca de los 
terrenos ocupados. hacinadas en otros terrenos o en casas de parientes o en renta; 
por otro lado, forman parte de los grupos ocupantes, las familias que viven en la franja 
más inestable y precaria de Jas zonas inundables que ven esta alternativa como una 
rorma de acceder a una tierra urbana más segura. Se puede concluir, que las familias 

- . Los aspectos orgam.zabvos 9 1ns11tuaonaJ9s d9 estfil f9ndm9no S9r.:in tr:itado en el capítulo VI. 
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proceden del medio urbano, y no del medio rural como se ha planteado muchas 
veces. 

Por lo anterior, inferimos que las caractorlsticns económicas do este 
grupo social son las mismas que las encontradéls con la población de los 
asentamientos espontáneos y de los que viven on alquilar, con el agravante de 
que la situación de inseguridad que por lo general conllevan estas acciones 
empeoran aún más el ya endeble equilibrio ontro sus ingresos y sus necesidades 
de consumo. 

Por último. las condiciones que presentan las viviendas asf como el acceso 
a los servicios en Jos terrenos ocupados, son de extrema precariedad: esto se debe, 
ademas de la pobreza de los ocupantes, a la inseguridad que la propia ocupación 
conlleva, lo cual determina la escnsa molivación p¿ua construir otro tipo de 
viviendas' 1

• ya que las que se elevan son mas bien unos refugios de unos diez 
metros cuadrados realizados en soportas de madera con cerramientos de plásti­
cos. cartones. fibrocementos. etc. En cuanto a los servicios. generalmente existe 
poca organización para la provisión común de estos: cada familia se las arregla 
como puede para el aseo y la eliminación de las excretas: de agua se proveen de 
carritos aguateros o de algún pozo común, aunque algunas ocupaciones que se 
encuentran en zonas integradas a la red de agua potable consiguen la apertura de 
un grifo público para la provisión del líquido. En general la situación llsica de os tos 
asentamientos es de una extrema precariedad, la cual permanece durante el 
tiempo en que logren algún permiso de ocupación o cierta seguridad de lograr la 
tenencia del terreno. 

6. Aproximación cuantitativa 

Se estima que en los asentamientos espontáneos de la franja costera de 
Asunción viven aproximadamente más de 120 mil personas unas 21 mil familias que 
representan el 10°/o de la población de la ZMA y el 21 % de la que vive en el municipio 
de Asunción. De los cuales el número de población afectada por la máxima crecida 
del río Paraguay es de poco más de 42. 100 personas, 7 .523 familias, aproximadamente 
el 35°/o de la población total". 

••. Morfnigo, J. N. Op. cit. pág. st 

- . /mas R., V. op. cit. pág. 126 
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Cuadro IV.9 
Número de la población Inundada por zonas 

Zonas 

Bal'lado Norte 
Chacarita 
Bal'lado Sur 

Total 

El nUm1i1ro da miembros por familia es ds 5,6 pQrsonas 

Fuente: SASE/ECTA 

Familias 

2.131 
1.614 
3.778 

7.523 

Personas 

11 .933 
9.036 

21.157 

42.126 

En el caso de la población que vive en alquiler la medición cuantitativa se 
vuelve muy dificil. Al observar la Encuesta de Hogares que se realiza cada dos anos 
en e\ Gran Asunción se podrlan tomar los items que corresponden a las viviendas de 
una sola habitación cedida en alquiler y a las que aparecen como .. otra tormau con 
una y dos piezas; obtendremos para 1989, en el primer caso 10.575 viviendas (un 
cuarto), y para el segundo caso 5.274 (un cuarto) y 5.588viviendas (dos cuartos), que 
totalizan 21 .437 unidades en alquiler. Acotando de que un pequeño porcentaje de 
estas unidades pueden ostar rentadas por ciertos grupos de clase media como 
estudiantes, secretarlas, y ciertos trabajadores individuales. tendremos poco más de 
100 mil personas: pero si tornamos sólo \as unidades de un cuarto tendremos unas 
75 mi\ personas que en la ZMA viven en cuartos de alquiler. lo cual constituye el 7°/o 
de su población total. 

Cuadro IV.10 
Viviendas alquilada.: con una o dos piezas en la ZMA 1989 

Vivienda 

Alquiler 

Otra forma 

Total 

No. de cuarto 

1 
2 

Ptomeclio cJ9 nUmsro de personas en la unidad: 4. 7 

Fuent•: Elaborado a partir del rrabo.jo del CIPAE 

122 

Unidades 

10.575 

5.274 
5.588 

21.437 

Personas 

49.702 

24.788 
26.264 

100.754 



Con respecto al número de ocupaciones existentes y la cantidad de familias 
Involucradas, una primera aproximación recogida por el CIPAE"". plantea que entre 
lebrero de 1989 y julio de 1990 existlan más de 50 ocupaciones que afectaban a 
alrededor de 7 mil ramillas; si multiplicamos por el promedio de número de miembros 
encontrados en los asentamientos espontáneos. vemos que son aproximadamente 
40 mil las personas que se hallan en esta situación. el 3,6% de la población de la ZMA . 

.q. Morfn/go, J. N. op. cit. pág. 56 
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Capítulo V 

LA MOVILIZACION COLECTIVA POR EL 
ACCESO A LA VIVIENDA, LOS SERVICIOS Y 

EL MEJORAMIENTO BARRIAL 

1. El fenómeno de las ocupaciones 

u ••. el ser humano. que Impelido ya no por sus 
necesidades sino por su anlrna/ Instinto de super­
vivencia. y al amparo de las sornbras de la noche. 
corta las alambradas. acarrea sus tablones y •u• 
plásticos, real/za una mensura ciega y desespe­
rada de sus sueños y detnarca un territorio 111ln/1n0 
donde anhela arraigar su elemental soberanfa de 
ser humano ... hasta que aparecen topadoras y 
pollcí"'as a desmantelar su lntentou'. 

Con el inicio de la apertura política de la transición, la propiedad privada se 
constituye en la institución más agredida a raíz del surgimiento del fenómeno de las 
ocupaciones o invasiones masivas de terrenos. Pareciera que las invasiones de 
terrenos urbanos se presentara como una extensión de las invasiones de tierra de 
las zonas rurales ya observadas en el capítulo 111. pero esta adquiere fuerza y 
particularidad sólo con la transición aunque ambas están directamente relacionadas 
con el régimen de concentración de los ingresos y de la propiedad que caracteriza 
históricamente al Paraguay. 

Las invasiones de propiedades rurales. es un fenómeno que aparece en la 
década de los setenta con la culminación de la oxpansión do la frontera agrícola y la 
intensificación de la crisis minifundiaria, cobra fuerza en los ochenta y se vuelve un 
problema masivo en la transición. Las ocupaciones en el ámbito urbano, tampoco es 
un tema desconocido; el esquema clientelista y prebendario del Partido Colorado 
estructurados en las secciona les coloradas a alentado no pocas veces a la ocupación 

•. Hall•Y Mora. Mario .... Los desalojados ... en Lo Opinión. Asunción 5 de JUiio da 1991. pag. 35. 
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de terrenos ociosos o de propietarios que se hallaban en el exilio, sobre lodo durante 
las campañas electorales. Muchos terrenos de la franja cosiera de Asunción, La 
.. villa Paz del Chaco .. de Lambaré y el barrio .. Nuestra Señora de la Asunción .. , son 
algunos ejemplos que despué~ cobraron relevancia. 

Sin embargo, las caracterlsticas generales que por su dimensión yconllictividad 
adquirió este fenómeno en la transición, son absolutamento nuevas en el ámbito 
urbano. Son el resultado de una compleja problemática social relacionada con el 
procoso de pauperización sufrida por un amplio sector de la población urbana y rural, 
que se inserta en la ciudad en los asentamiontos espontáneos y en cuartos de alquiler 
muchas voces en condiciones infrahumanas de habitabilidad, y que encuentra. con 
la apertura política un espacio de expresión para exigir soluciones de cara a la 
alarmante situación de su probloma habitacional 1

• 

Las ocupaciones rnasivas persiguen el cl.:::Jro propósito de acceso a un lugar de 
asentarniento definitivo o seguro on la ciudad: so recurro a este mecanismo corno una 
forma de acceso directo a In tierra y como forma de presión social sobre las 
autoridades para acelornr la búsqueda de soluciones. por tanto. irnplica por parte de 
los pobladores la asunción de una conciencia do que a través de la rnovilización es 
posible el logro del objetivo: sin embargo. esta acción. viola el orden establecido por 
las leyes y subvierte el rógimon de propiedad claran1ente excluyente para los 
sectores desfavorecidos, estableciendo una disyuntiva entre lo legitimo y lo legal, y 
entre lo imperativo de las necesidades históricamente postergadas y la incapacidad 
de respuesta de un Estado. en este caso en recomposición. 

A. EL ACCESO A LA TIERRA 

El acceso a un predio por un grupo de familias. parientes o vecinos. se realiza 
por lo general en horas de la noche; a este se le agregan en uno o dos días otros 
grupos de acuerdo a las dimensiones de la tierra ocupada. Inmediatamente proce­
den, al acondicionamiento ffsico del terreno (limpieza, nivelación mlnima, etc.), que 
en su mayoría se encuentra en malas condiciones ambientales: luego. a la parcelación 
y distribución de las parcelas como una garantía de que las familias que participan 
en la ocupación serán beneficiarias; por último. a la construcción en dichas parcelas 
de pequeños refugios donde habitar. 

La utilización y apelación a ciertos aspectos o elementos simbólicos es 
importante para encontrar la cohesión del grupo y una mayor convicción de lograr el 
cometido: desde. la distribución con una increible rapidez de las parcelas y la 
construcción en ellas de pequeños refugios precarios que expresan la intención de 

'. Recordemos que durante la dictadura stron1sta. l.3 movilización y la organización social fueron siempre 
reprimidas, imposibilitando la participación dlil la población en la lucha por la tierra y la vivienda. 
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pertenencia y de dominio territorial; el izamienlo de la bandera nacional signilicando 
la idea de pueblo, de paraguayos, del derecho do poseer la tierra, ayudado por 
pancartas que expresan ciertos lemas o párrafos sacados de la Constitución 
NacionaP: hasta. el nombre con el cual denominan a la ocupación. tomando en 
algunos casos el nombre del presidente de la república o de la familia do este (Villa 
Rodrfguez o Mirtha Rodrfguez). 

Las ocupaciones eran realizadas en terrenos que presentaban cierto estado de 
abandono. muchos de ellos de malas condiciones topográficas. que eran conside­
radas por los vecinos como fiscales o de propietarios desconocidos: en otros casos. 
se invad(an propiedades pertenecientes a personeros del régimen anterior (Gustavo 
Stroessner, Adán Godoy G .. Von Lopel, Jaime Peña. Alfonso Colmán, etc.), algunos 
de Jos cuales. estaban prófugos o siondo procesados judicialmente por corrupción o 
simplemente cuestionados por su anterior actuación y que por esta razón Jos 
ocupantes creían que habrf;i rnayores posibilidades de expropiación: así mismo. 
fueron ocupados propiedados de fa Iglesia Católica (Opus Dei-APUC, serninario del 
Verbo Divino. Arzobispado, etc.) Dn la idea de que fa imagen humanitaria que fa 
misma defiende facilitaría el logro de fas tierras; por último, hay casos de ocupación 
de terrenos municipales de dominio público, como áreas destinadas a plazas. 
parques, calles, etc. Lo esencial, es que fas ocupaciones de terrenos al interior del 
área urbana se dieron porque estos existían en relativa cantidad, algunos de ellos 
cercanos inclusive al centro, concentrados por ciertos sectores en el ámbito del 
proceso especulativo que acompaño la urbanización de la ZMA y la de Cdad. del 
Este, desde Ja época de Jtaipú; esto no quiere decir que la inexistencia de terrenos 
ociosos en el área urbana habría evitado las ocupaciones, probablemente hubiéramos 
asistido a invasiones en tas zonas periféricas de la ciudad. pero con particularidades 
relativamente diferentes y relacionadas mas bien con un proceso de expansión de 
la mancha urbana. 

B. LA ORGANICIDAD INTERNA DE LAS OCUPACIONES 

La necesidad de cohesión entre las familias que conforman el grupo de 
ocupantes es un requisito fundamental y consciente para afianzarse en el terreno 
ocupado y emprender la resistencia y lucha por lograr la expropiación del mismo. Sin 
embargo. existen múltiples factores que conspiran en la consolidación rápida de una 
organización interna capaz de enfrentar las situaciones conflictivas que el hecho 
mismo conlleva. 

'. •Toda f.unilla tiene derecho de un lugar asentado sobre tJerr.:J propia, por lo cual se perfecionarán las 
instituciones y se dictarán las /oyes más conveniontos, a fin de generar la prop19C:/ad mmobiliana urbana y rural 
yprt:Hnoverla construcción de vrvienda s econcimicas. cómodas. higiénicas, espgcialmanta para los trabajadores 
asalariados y campesinos. Art. B3 ds la Constitución Nacional. 
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(, Un primer aspecto constituye la diversidad que presenta el grupo de ocupantes 
a1ribuido a su procedencia. Las familias provienen, do los asentamientos espontá­
neos de la franja costera de la Asunción, de las zonas más afectadas por las 
inundacionos; de los inquilinatos o familias que rentan uno o dos cuartos ubicados 
en cualquior zona de la ciudad: y familias que viven hacinadas en casas de los padres 
o parientes. Por lo general estos sectores son altamente individualistas. aunque es 
más pronunciado aún en las familias que viven en alquiler por tener fuertemente 
desintegradas su vida familiLir y sobre todo comunitaria: los que provienen de las 
zonas inundablcs. si bien no dejan de tener una actitud parecida. están más 
acostumbrados al contacto con la comunidad. a la solidaridad en los momentos de 
emergencia y al relacionarniento con las instituciones. Esta diversidad. marcada por 
las caractorfsticas de sobrevivcncia anteriores se expresa en la resistencia a la 
participación y discusión colectiva de los problemas. aspecto fundamental para el 
proceso da reconoc1n1iento y capacidad do acción del grupo. 

De esto rnisrno surge el segundo aspecto: el liderazgo de los grupos 3 que muchas 
veces compiten de lorrna excluyente fortaleciendo su papel aquel que logra mayores 
ventajas para el grupo al cual respondo, dificultando la creación de una organización 
más participativa. Do hecho, la inexperiencia organizativa de los sectores urbanos 
pauperizados. así como la cultura autoritaria internalizada con el largo régimen 
anterior. se reproduce en el mornento de la organización interna de las ocupaciones. 
cuando por lo general se delega o so asurne el direccionamiento de los lideres 
grupales sin la intermediación de una participación más colectiva. 

Un tercer aspecto que influye en las decisiones y en la consolidación o no de 
la organización interna de las ocupaciones es la referencia externa relacionada con 
el movimiento on su conjunto a través de la organización coordinadora. las ONGs .• 
las instituciones religiosas, los dirigentes de partidos políticos. los parlamentarios u 
otras personas o instituciones que por alguna razón se vinculan con los ocupantes. 
Los promotores. técnicos, abogados, y dirigentes sociales, vinculados a las ONGs .• 
a las instituciones religiosas y a la Organización Coordinadora, buscan desde su 
propia perspectiva y visión de la realidad alentar la organización interna u orientar las 
acciones; asf mismo. los dirigentes de partidos políticos que buscan clientelas o 
provecho personal. planteando promesas y asegurando soluciones. Todos desde su 
propia perspectiva e Interés influyen en la organización interna de la ocupación. 

Un cuarto aspecto constituyo el nivel de conflictividad que se sucede, por un 
lado, por la extrema inseguridad de la situación debido al peligro del desalojo, la 
presencia amenazante del propietario o de la policía, y por el otro, la infinidad de 
problemas internos que surgen permanentemente: desacuerdos entre las familias o 
ciertos grupos internos que se conforman. problemas de liderazgos. riñas internas. 
enfermedades, pequeños accidentes. etc .• que desgastan la capacidad de mantener 
la cohesión y ol equilibrio del grupo. 

:11. Oue 5erán analizado detenidamente en el sigun~nte capirulo. 
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Finalmente, el poco avance hacia resultados concretos para la solución, la 
permanencia de la inseguridad e inestabilidad por largo tiempo desgasta la débil 
organizac;ón y desalienta a algunas familias que ceden sus lugares a otras nuevas 
o simplemente las abandonan. 

C. LA RESISTENCIA AL DESALOJO 

La ocupación resulta casi inmediatamente on hechos conflictivos que van 
desde la reacción inmediata del propietario que en algunos casos procede en forma 
personal, la presencia de la policla para impedir que se amplíe el número de 
ocupantes o para proceder al desalojo. hasta la reacción negativa de los vecinos en 
algunos casos. 

Las familias ocupantes. una vez asentadas en el lugar ocupado. se preparan 
para ce aguantar .. o resistir. relacionándose inmediatamentacon instituciones religiosas 
y ONGs .• para ser apoyados en los trámites legales dol pedido de expropiación o 
acompañamiento jur!dico-policial cuando existen detenidos. 

El desalojo. pacífico o violento. ha sido por lo general la respuesta del poder 
a las ocupaciones, esto se realizaba inmediatamente luego de la ocupación o 
mediante trámites judiciales con la acción de efectivos policiales comunes o la Policía 
Especial de Operaciones (PEO). Los desalojos masivos eran roalizados por orden 
judicial luego de los procesos electorales (Presidenciales de mayo de 1989 y 
Municipales de mayo de 1991) y rnermaban radicalmente durante el proceso mismo. 
Los mecanismos de represión variaban en intensidad y se realizaban con el 
hostigamiento permanente con guardia policial en la entrada de la ocupación. 
acordonamiento e impedimento de salida y de entrada al predio, detención de los 
dirigentes. etc .. hasta que tínalmente se producía el desalojo. 

La reacción de los propietarios varía según fueren estos. Existen casos en los 
que se ha reaccionado inmediatamente y sin esperar mayores procedimientos 
judiciales como el caso de ··Luchi cué .. en Fdo. de la Mora•, otros, en donde aquel 
ofrece parcelar el terreno y ponerlo a la venta a los mismos ocupantes (caso Jaime 
Peña. Fdo. de la Mora}, o los que actúan conforme a las leyes, esperando desalojar 
a los ocupantes por orden judicial. 

'· Este fue uno dlil /os pnmeros casos dt1 d.:Jsalo¡o Vlo/i#nto a unas 70 familias. donds el Sr. Alfonso Colman f»<· 

presidente da la secciona/ colorada local y ssnac:Jor d6 la nación. propietario del torreno ocupado, promovió el 
desalojo mediante una on:i6n del ¡uzgado local. que se llevó a cavo por eloctJvos pol1cuJ/as y la utilización de 
topadoras del mismo propietario; la acción llegó a situaciones muy violentas por la resistonc>a de los ocupantes. 
terminando con saldos de heridos y detenidos (Penódico HOY. 14-abnl-89. p.tig. 18). Las familias se ubicaron 
por mucho tiempo en l:Js calles adyacentes a la propitx:Jad hasta que postenorrnente fue expropiada y utilizada 
por., CONA VI para la construcclÓn de las primeras viviendas de interés social que fueron enlrvgacbs a los 
antiguos ocupant•s. 
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La respuesta de los ocupantes también ha sido variada: existen casos en que 
se abandona definitivamente el lugar debido a la represión buscando mejor suerte en 
otra ocupación; en otros casos, el de desalojar la propiedad en forma pacífica 
ubicándose en la calle o adyacencias para volver a ocuparlo más adelante o 
simplemente hacer presión desde árnas públicas; y finalmente, la actitud es la de 
resistir al desalojo con la acción principal de las mujeres y los nifios, con lo que se ha 
llegado a niveles dramáticos y de mucha violencia impaclando a la sociedad y al 
sistema político en .. construcción .. ". 

A continuación, realizamos una recuperación cuantitativa de las ocupaciones 
de tierra en la ZMA y en la ZM de Ciudad del Este. Observamos, que dicha acción 
colectiva se sucede con predominancia entre 1989 y 1991, para luego declinar 
sensiblemente~ así mismo, encontramos que la respuesta mas recurrente dol Estado 
en relación al problema ha sido el desalojo. 

La conformación del movimiento de los Sin Techo que se articula a partir de 
este tipo de acciones. asl como la relación que se establece con el Estado, lo 
abordaremos detenidamente en el siguiente capitulo. 

Ocupaciones de tierra en la Zona Metropolltana de Asunción 1989/1993 

No.de Supuestos Situación 
Lugar Fecha lamlllas Dlmens. propietarios general 

Luchl Cué Marzo Alfonso 
Fdo. de la Mora 1989 100 3,5 has Colman Expropiado 

Calle Isla Po'I Marzo Lorenzo 
Fdo. de la Mora 1989 6 Romero Desalojo 

Cementerio Sur Abril 
Fdo. de la Mora 1989 62 Municipal Desalojo 

3 Bocas Abril Adán Godoy 
Fdo. de la Mora 1989 35 0,3 has Giménez Expropiado 
Pitiantuta Abril Ligia de 
Fdo. de la Mora 1989 31 0,6 has Peña Expropiado 

• • .A.coldwnos que fas tuerzas del orden estaban muy desprestigiadas por su papel durante la dictadura, por 
tanto, cualquJ.r accidn viol.nta aumW'!taba su cuesbonamiento en •' marco de las nuevas libertades. 
•prov.chadms por Ja p,.nsa que com•nzaba a ensayar una mayorlib•ttad de exp,.sión. Los desalojos viO.Wntos 
~onstitulan una muy mala imágen para un poder que buscaba blanquearse y legitimarse ante la sociedad. 
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Villa Parón Abril 
Pto. Pabla 1989 80 0,4 has Cantora 

Mcal.Lópe:z/Mme.Unch Abril Gustavo 
Asunción 1989 109 1.2 has Stroessner Reubicados 

Bo. Concepción Mayo San ita 
Fdo. de la Mora 1989 50 0, 1 has Marra Ferro 

Zona Norte Mayo Plaza 
Fdo. de la Mora 1989 50 0,1 has Municipal 

Cocué Guazú Mayo OPUS DEI 
Fdo. de la Mora 1989 197 14 has APUC Desalojo 

Zona Norte Mayo A Plaza 
Fdo. de la Mora 1989 12 Municipal 

INTN Mayo 
Asunción 1989 158 1.3 has INTN 

uMlrtha Rodríguez Mayo Adalberto 
Lambaré 1989 96 10 has Vacceke Desalojo 

Córpus Christi Mayo 
Fdo. de la Mora 1989 114 

Villa Bonita 1 Mayo 
Villa Elisa 1989 19 Municipal 

Villa Isabel 
Pta. Pabla 115 2 has Poli Fabril Expropiado 

Junio 
Pta. Pabla 1989 120 4 has Fallecidos 

Junio lng. José 
Villa Elisa 1989 100 4 has Rolón Desalojo 

ValleApu'a Junio Benito Muñoz 
Lambaré 1989 15 Alfredo Moral -
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Carrito 
Fdo. de la Mora 164 3 has P. privada Desalojo 

Villa 3 de Febrero Plaza 
Fdo. de la Mora 27 Municipal Desalojo 

Bo. San Rafael Junio 
Lambaré 1989 130 Flia. Barrios Desalojo 

Bo. San Rafael Junio Sem. Verbo 
Lambaré 1989 60 Divino Reubicados 

Mbachió Junio Aviación 
Lambaré 1989 80 Civil 

Mbachió Junio Plaza 
Lambaré 1989 30 Municipal Desalojo 
San Miguel Tacumbú Julio Z.I. 
Asunción 1989 25 Municipal Asentados 

Bo. San Miguel Plaza 
San Lorenzo 24 0,5 has Municipal 

Bo. San José 
Fdo. de la Mora 5 P. Privada 

Bo. San José 11 
Fdo. de la Mora 62 3 has Municipal 

Santa Rosa E. Mart!nez 
Lambaré 90 J. Maldonado Desalojo 

V. Paz del Chaco 
Lambaré 16 E. Martlnez Desalojo 

V. San Miguel 
Lambaré 14 0,2 has Municipal 

San Isidro 
Lambaré 500 Municipal Expropiado 
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Santa Rosa 
Lambaré 700 P. Privada Loteado 

Bo. 8 de diciembre 
Lambaré 250 

Santa Teresita z.c. Plaza 
Asunción 50 Municipal 
Oesafectado 

Caacupeml Raul 
ltá Enramada 37 Ocampo 

Villa RodrfguezR Barrios 
Lambaré 56 Batilana 

Villa 3 de junio 
Pto. Pabla 100 P. privada 

Villa Bonita JI 
Villa Elisa 53 0,1 has Municipal 

Vía Férrea Juan Carlos 
Asunción 38 Wasmosy 

Villa policial O aria 
Lambaré 69 Portillo 

Villa San Juan 
Lambaré 12 

Maria Auxiliadora González 
Luque 127 1 ha Llamas Desalojo 

Bo. Mita'f 
San Lorenzo 36 

Loma Merlo Von Lepel 
Luque 96 2 has Planas Donación 
San Francisco 

42- 1 ha M. Villalba 
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Lesme 
45 1 ha Loteado 

Villa Virginia 
Lambaré 7 Municipal 

Bo. San José Obrero Plaza 
Fdo. de ta Mora 38 Municipal 

Capi'I Pery lng. Nicolás 
Fdo. de la Mora 44 Pislilli Loteado 

Bo. Bno. Caballero 
Fdo. de la Mora 12 Calle Desalojo 

Zabala Cué César 
Fdo. de la Mora 16 Rlquelme Desalojo 

Trinidad Enero Plaza 
Asunción 1991 7 Municipal 

San Miguel Republ. Febrero 
Asunción 1991 120 Municipal Asentados 

Reducto Febrero Pablo Romero 
San Lorenzo 1991 70 4 has Felipe Salomón -
Plaza Amistad Mayo 
Luque 1991 15 Municipal Desalojo 

Sagrada Familia Octubre 
Asunción 1991 21 0,2 has Arzobispado -

Junio Terreno 
Caplatá 1992 10 comunal Desalojo 

Republicano Enero Arturo 
Asunción 1993 104 3 has Batilana 

Villa del Carmen Abril 
Luque 1993 100 4 has l.P.S. 
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San .José Cruz .Julio 
Lambaré 1993 75 3 has Parque 

Mano Abierta .Julio Pastoral 
J. A. Saldivar 1993 16 Social 

Villa San Miguel Agosto 
Villa Elisa 1993 50 P. privada 

Sagrada Familia Noviembre 
Capiatá 1993 12 Municipal 

Fuente: Elaborada D partir Morinigo. op. cit. ~g. 57 y not1C1&1S penodist1c.Js de ABC. EL DIARIO, HOY, ULTIMA 
HORA, PATRIA. LA OPINION y SENDERO. serv.cio de r9Cortes de BASEIECTA 

Ocupaciones antiguas con conflictos en el período 1989-1993 

No.de Supuestos Situación 
Lugar Fecha Familias Dimen. propietarios general 

Villa Serrana 
Lambaré 36 

Villa Cerro Corá 
Lambaré 17 0,5 has 

Arroyo Seco 
Ñemby 14 0,2 has Municipal 

Bo. San Pablo 
Asunción 21 0,3 has Municipal 

Paz del Chaco Octubre 
Lambaré 1986 200 E. Martrnez Desalojo 

Bno. Caballero 
Fdo. de la Mora 1975 12 Calle Desalojo 

Santa Rosa 
Lambaré 1978 Desalojo 
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Villa IPVU Jardln 
Asunción 1970 Botánico 

Valle Ybaté Dra. Gonzales 
Lambaré 1965 0.2 has Gini 

Bo. N.S.A. 
Asunción 1200 33 has 

Fuent•: Noticias periodfstJCDs de ABC, EL DIARIO, HOY, ULTIMA HORA. PATRIA. LA OPINION Y SENDERO, 
servicio de r.cottas BASEIECT A. 

Ocupaciones en la Zona Metropolitana de Cdad. del Este, 1989-1993 

No.de Supuestos Situación 
Lugar Fecha Familias Dimen. propietarios general 

Bo. San Miguel Marzo Oiga de Ramos 
Cdad. del Este 1991 100 4 has Tito Riveros Desalojo 

Puente Pesoa Junio 
Pta. Franco 1991 320 12 has Club Acaray -
Monday Junio Club de 
Cdad. del Este 1991 caza y pesca -

Bo. Remancito Junio 
Cdad. del Este 1991 300 20 has 

Supercarretera Junio 
Pte. Franco 1991 300 18 has Municipal 

Bo. Pablo Rojas Junio 
Cdad. del Este 1991 500 38 has Municipal 

Bo. San Miguel Junio Vera Benitez 
Cdad. del Este 1991 63 Em. RloOro Desalojo 
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Bo. San Miguel Junio Seo.de 
Cdad. del este 1991 80 Desarrollo Desalojo 

Bo. Obrero Junio J.Eudes 
Cdad. del Este 1991 120 Pereira 

Bo ... xico·· Julio Francisco 
Hernandarias 1991 80 Ay ala 

Bo. San Francisco Julio ltaipú 
Cdad. del este 1991 500 10 has Binacionaf desalojo 

Bo. San Benito 
Pte. Franco 

Fuonte: Noticias pen"odfsbcas de ABC, EL DIARIO, HOY, UL nMA HORA. PATRIA. LA OP/NION Y SENDERO, 
slilnricioS de recortes dll1 BASE/ECTA. 

D. ESTUDIO DE CASOSª 

Hemos escogido tres casos de ocupación para ilustrar brevemente lo analizado 
anteriormente. Si bien los tres lograron el objetivo buscado, cada uno presenta 
características direrentes en relación al proceso que Jos llevo a conseguir un lugar de 
asentamiento en Ja ciudad. 

En el caso de Luchi Cué, ocupación en un Municipio conurbado de Asunción, 
lograron. mediante Ja capacidad de resistencia y la organización. la expropiación del 
terreno que ocuparon y la construcción en el mismo de viviendas de interés social por 
elCONAVI. 

En el caso de la ocupación de Mme. Linch y Mcal. López verificado en 
Asunción, la acción más bien estaba orientada a llamar la atención de la opinión 
pública sobre el problema de la falta de tierra y vivienda de muchas familias, y a 
presionar a las autoridades para buscar una solución, ya que era imposible pensar 
que la propiedad ocupada les iba a ser cedida, debido a la ubicación privilegiada de 
la misma, no obstante lograron ser reubicados en otra zona de la ciudad. 

Finalmente, el caso de .. La Ponderosa .. , una ocupación más tardfa en un 
municipio conurbado de Asunción, ilustra claramente el involucramiento en el 

•.La rec~racidn histórica de los tres casos se realizó en base a registrospsrsonales ya noticias periodfstk:as 
cJ. EL DIARIO. ABC, HOY, ULTIMA HORA. LA OPINION y SENDERO. 
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problema de diferentes instancias del Estado como, la Administración Municipal, el 
Parlamento, el Ministerio de Obras Públicas y Comunicaciones, el Poder Judicial. la 
Policía, y el Ejército. en forma muchas veces descoordinada y desconcertante. cuyas 
consecuencias sólo fue padocida por los ocupantes que finalmente también lograron 
ser reubicados en un lugar cercano a In ocupación inicial. 

Caso 1: Ocupación Luchi Cué 

El 24 de marzo de 1989, un grupo numeroso de familias que provenfan de 
inquilinatos o habitaban en casas de parientes en los alrededores. ocupan un predio 
en la zona sur del Municipio de Fdo. de la Mora pensando que el terreno era fiscal. 
Al día siguiente, se presentó en el lugar el supuesto propietario, el señor Alfonso 
Colman (ex presidente de la Secciona! Colorada do la ciudad y Senador de la Nación 
durante la dictadura) y otros civiles que con una topadora realizaron el dasatojo, al 
cual se resistieron los ocupantes atacando al chofer del vehículo con piodras. 

Con el correr de los días el número do familias fue aumentando. en consecuen­
cia se conformaron dos ocupaciones: la villa 22 de Septiernbre con unas 150 familias 
y San José o Luchi Cué con unas 200 familias. 

Pero el 13 de abril. el abogado del supuesto propietario, el señor Gilberto Rivas, 
llegó al lugar con una orden do dasalojo emanada del Juzgado de Paz de Fdo. de ta 
Mora, a cargo del Dr. Osvaldo Pena. y mediante la acción de efectivos de la comisaría 
53 (Arroyo Seco) y de la de Fdo. de la Mora, y civiles contratados para el efecto, se 
realizó el desalojo con la utilización de una topadora. La acción violenta resultó en el 
apremio físico de algunas personas, las detención do otras dos y la destrucción de 
materiales y enseres de los cx:upantes. 

A raíz de dicha situación la mayor(a de las familias abandonaron el lugar, se 
quedaron unas 10 que se ubicaron on la calle Capellanes del Chaco colindante al 
terreno, a las cuales con posterioridad se les fueron sumando de nuevo otras familias 
hasta llegar a unas 100. 

A partir de entonces comienza el viacrusis de resistir en condiciones suma­
mente precarias y ante la presión permanente del propietario del terreno7 • recu­
rriendo al Parlamento Nacional y al CONAVl para buscar una solución. La Coordina­
dora de Familias Sin Vivienda (COFASIVI). intermedió permanentemente en el 
problema hasta que el CONAVI compró una parle del terreno en cuestión y decidió 
construir viviendas de interés social que fueron entregadas en octubre de 1990 a tos 
ocupantes que en lodo ese tiempo esperaron viviendo en la calle". 

1
• Amenazas de muerte de un tal Rafael Sosa. capataz do Colman. disparos al aire por la noche, e incluso si 

intenro de desalojo de la calle porque esta ib::J a ser empedrada. Ver noticias ponodisticas de ULTIMA HORA. 
22-04·1989. pBg. 24 y ABC. 17-06·89. pág. 17 

•. El CONA VI inauguró 160 \liviendas de inter9s soetal quo tmnslmó a los ocupantes a rraves de un crédito 
amortizable en 20 años y con una cuota de 10 mil guamnfes mensuales. 
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La gran capacidad de lucha de este grupo de ocupantes, la dinámica de sus 
dirigentes. la coordinación con la COFASIVI, y la decisión de permanecer en el lugar 
a pesar de las adversidades como una presión permanente a las autoridades. 
hicieron posible alcanzar Jos resultados que finalmente obtuvieron. 

Caso 2: ocupación Madame Llnch y Mariscal López 

El B de abril de 1989, un grupo inicial de 60 familias ocuparon un predio ubicado 
en la avenida Mcal. López esquina con la avenida Mme. Linch: inrnediatamente se 
Je sumaron otras 50 familias rnás, todas provenientes do diversos lugares de Ja 
ciudad como Fdo. de la Mora, Cuatro Mojones, Kaaguy Rory. vecinos del lugar, y de 
otros municipios de la ZMA. 

El terreno ubicado en una zona residencial do alto padrón y sobre una de las 
avenidas más scf1oriales de la ciudad pertenecía al Cnel. Gustavo Stroessner, 
exiliado junto con su padre. Sin embargo, existían versiones confusas sobre Ja 
propiedad real del mismo: una de ellas hablilba de que el terreno pertenecía 
originalmente al señor Juan Osvaldo E3nrchini de la ernprcsa Flecha S.A. y que una 
parte fue ••cedida-. por la fuerza (como era habitual en la época stronista) a Mundo 
S.A. de Seguros, perteneciente al hijo del dictador. por lo cual, el señor Barchini 
habría permanecido pasivo e incluso atentado la ocupación; otra versión habla. de 
que el señor Barchini y otro Juan Martínez Villalba eran prestanombres del Cnel. G. 
Stroessner quien había arrebatado la propiedad a la familia Trappe de orfgen alemán, 
y como muchas de las personas ligadas al rógimen anterior estaban siendo juzgadas 
a nivel judicial y sus bienes se encontraban embargados, algunas personas que 
conocían bien Ja situación y movidos por intereses propios alentaron la ocupación 
suponiendo de que los testaferros tampoco reclamarían la propiedad del terreno 
debido al proceso judicial. La cuestión es que en última instancia la propiedad era de 
Stroessner (h) y los ocupantes reclamaban uel derecho a recuperar lo que aquel 
había arrebatado al pueblo ... 

Inmediatamente luego de la ocupación recibioron la visita de una abogado del 
Comité de Iglesias, la Dra. Cristina Vila. los Sacerdotes Zanardini y R. Tanasio, y el 
Dr. Julio Cesar Franco del Partido Liberal Radical Auténtico. quienes acompañaron 
relativamente todo el proceso. 

Al segundo día, la ocupación fue cercada por electivos policiales de la 
Comisaría 1 lo., al mando del Comisario General Gregario Monjes, que impedían la 
entrada al lugar, por lo cual, cualquier persona que saliera de la ocupación no podía 
ingresar a ella; esta situación de presión hizo que fuera disminuyendo paulatinamente 
el numero de familias ocupantes ya que los jefes de hogar necesariamente debían 
salir de Ja ocupación en busca del sustento diario y a su regreso ya no podían entrar 
a la misma. Entre el 12 y el 13 de mayo un grupo de ocupantes llegó hasta la 
residencia del Presidente de la República Gral. Rodríguez. quien a través de Jos 
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guardias hizo sabor que buscarla una pronta solución al problema, igualmente, un 
grupo de mujeres se entrevistó con la hija del Presidente recibiendo una respuesta 
similar. 

El 18 de mayo de 1989, recibieron la primera amonaza de desalojo de parte del 
comisario nombrado; no obstante, la orden para desalojar el predio la trajo al otro dla 
el oficial de justicia Romualdo del Valle, emanada del juzgado a cargo del Dr. Darlo 
Caballero Bracho; sin embargo, el dosalojo no so verificó debido al pedido humani­
tario de los ocupantes de una moratoria de varios dfas. 

El 23 de mayo los ocupantes realizan una marcha desde la Plaza Uruguaya 
llegando al Palacio de Gobierno y al Parlamento. En el Palacio fueron recibidos por 
el Gral. Romero de la presidencia quien les comunicó que ya estaban buscando una 
solución. En el parlamento fueron recibidos por el Dr. Miguel A. Aquino (diputado), 
manifestándoles que ••luego de constituirse las comisiones parlamentarias se 
avocarán al estudio de los problemas de las ocupaciones que son do carácter social.-. 
Al dfa siguiente los ocupantes fueron recibidos por el intendente de Asunción Cnel. 
José Luis Adler. quien les manifestó que si el terreno tiene propietario. el problema 
escapa a la jurisdicción municipal. 

Finalmente. el 30 de mayo del mismo afio se procede al desalojo por orden 
judicial do las mas de 100 familias que se encontraban en et lugar. La acción se realiza 
en forma violenta debido a la resistencia de los ocupantes; la policla y civiles pagados 
para el efecto desmantelan los precarios refugios e intentan detener a varias 
personas; no obstante. el drarnatismo. la violencia de la situación. y presionados por 
la presencia de numerosos periodistas, la policla no pudo expulsar a los ocupantes 
del terreno. quienes permanecieron en el lugar refugiándose en unos campamentos 
que levantaron posteriormente. 

El primero de junio. un grupo de 19 personas inician una huelga de hambre9 • 

a quienes en el cuarto dia se les sumaron unos 60 huelguistas procedentes de otras 
ocupaciones en numero de 2 representantes por cada una de ellas. Desde entonces. 
el problema adquirió mayor notoriedad y la ocupación era permanentemente visitada 
por politicos, religiosos. y parlamentarios. 

A los 8 dlas de huelga de hambre, mediante la intermediación del Padre 
Tanasio y otros, recibieron una donación u anónima•• de un pedazo de terreno en el 
vecino municipio de Luque on un lugar llamado Loma Merlo, a donde se trasladaron 
unas 40 familias; luego de varios dlas obtuvieron más donación de otra parte del 
terreno donde se trasladaron unas 44 familias que aún permaneclan en la ocupación, 

•. Entre los huelgwsras se encontraba la sonora Gabrfela Maldonado, originaria de Yaguaron, de BO años y 
lisiada de Ja Guerra del Chaco. que no usufructuaba nmguna pensión correspondi9nte, y que entonces 
reclamaba a las autondtJdBs lo que nunca eKigió. 
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con lo cual quedó solucionado el problema'º. Posteriormente. lo que sobraba de.la 
propiedad fue ocupada por otros grupos procedentes de zonas cercanas y del mismo 
municipio, conformándoso un asentamiento final de unas 173 familias denominado 
••Villa Hule .. '' y rebautizado luego con el nornbre do San Francisco. 

La organización del grupo fue un problema permanente en esta ocupación, a 
pesar de la gran convicción y el dinamismo de algunas personas que sobresalieron 
como dirigentes. La inexporiencia o inestabilidad hizo que prácticamente un mes 
después y mediante la presencia de la COFASIVI procedieran a la demarcación del 
terreno y a la repartición de las ubicaciones: lguatrnonte eran reticentos a participar 
y coordinar acciones con la COFASIVI. buscando más bien canalos más directos 
para la solución, como el podido al Presidente. a la hija, etc. Sin embargo. los 
sucesivos fracasos y la acción del úcsalojo cambiaron la actitud do los ocupantes, 
cuya lucha se vio fucrtomento fortalecida con la activa solidaridad de otras ocupa­
ciones que a través de sus reprcsontantüs so sumaron a la huelga do hambro que 
terminó con el logro del objetivo buscado. 

La precariedad del nuevo asentamiento era olocuenta: los problemas más 
graves estuvieron relacionados con la falta de agua potable, que luego fue propor­
cionada por CORPOSANA a través de dos grifos públicos. la falta de sanitarios 
adecuados. la falta de atención rnédica, y la contaminación del ambiente debido a la 
presencia en el lugar de una laguna de oxidación de COR POSAN A. Estas situaciones 
como se verá en el siguiente punto produjo la mov1lización de los pobl;idorcs en la 
búsqueda de solución de los nuevos problemas. 

Caso 3: ocupación La Ponderosa 

--.Parte de ese terreno tiene un excedente fiscal••-, dijo el Intendente José 
Osear Peña do Mariano Roque Alonso, el 8 de enero de 1991. veinticuatro horas 
después de que unas 450 farnilias ocuparon el privilegiado terreno de 17 hectáreas 
que tenía un enorme cartel que decía: ••Urbanización La Ponderosa, vende Inmo­
biliaria del Este ... Las familias procedían de los barrios San .Jorge, San Bias y la 
Querencia entre otros, algunas de ellas habían averiguado en el Municipio sobre la 
situación jurídica del predio. y la respuesta del propio intendente fue de que una parte 

10 , El terreno donDdo era dR/ mismo duorlo duf torrono ocupado. Esto .:2Clo de d-1sp1endlm1ento .. solldano .. 
(voluntano o involuntano) do ci,;,rtns par5onas V1ncul."1~s fuor1emente al rrigrmen antenor suct:'dló con otras 
ocupaciones, con lo cual las nuovas Dutond.:idHs ra:!iOlvfan puntu~1lmont11 un probloma soCJal y apareci.an .antfl 
la opinión pUblica con una 1má~n human1t~"lno1 y de cornpros1ón hacia los pobrPs. En t:1lca!'.o d9 e~ta ocupación 
el terreno en otro municipio de /J ZMA fuo cod1do 1nclu!'".o grJt1s. yJ qu9 la ocupacion fue t1it.al1zada en un predio 
d#íl privilegiada ubicación en la ciudad, en un acto qwzii:!f d6 ciHl11io, sueno o mgfilnua im<Jgin~"'lción 00 dichos 
pobladores que pensaron qu9 podrian v1v1r ¡;m aquol Jug..-ir. 

". Nombre despBCttvo que adqum·ó en la ocupación do Mm&. Unh y Mcal. Lópoz. 
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do¡il mismo era de dominio municipal y podla ser ocupado. El predio en su totalidad 
pertenecla a la empresa .. Tres Puntas•• y estaba siendo loteada por .. 1nmobiliarla del 
Este». sin embargo, dichas empresas no habrían cumplido los requisitos exigidos y 
se encontraban adeudando al municipio los impuestos correspondientes. por lo cual 
se presume. fueron las razones de la actuación del intendente 12

• 

Los propietarios promovieron inmediatamente una querella criminal contra tos 
ocupantes, lo cual produjo una orden judicial do desalojo y la detención el 22 de enero 
de los lideres Elvio Acosta y Francisco Burgos. que estuvieron privados de su libertad 
por más de cinco meses. Los ocupantes a travós del abogado Cáceres Carlssimo, 
plantearon inmediatamente una acción de inconstitucionahdad sobre las resolucio­
nes de la Corte evitando momcntánenrnente el desalojo; igualmente presentaron al 
Parlamento Nacional un pedido de expropiación del terreno. 

No obstante. el 24 de iunio. recibieron un emplazamiento judicial con plazo de 
seis di aspara desalo¡ar la propiedad. por lo que los ocupantes realizaron una marcha 
de protesta e instalaron una olla popular en la entrada de la ocupación. Al dla 
siguiente. se llevó a cabo el desaloio. mediante rnás de 150 efectivos de las tuerzas 
de la Policía Espocializada de Operaciones (PEO) al mando del Comisario Mayor 
Ricardo Villamayor, acompañados del Oficial de Justicia Luis Mendiela Amarilla y 
numerosos civiles contratados por la ernpresa propietaria para efectivizar el desalojo 
utilizando motosierras: fungió de intermediario para evitar cualquier ccviolencia•• el 
diputado Celso Velázquez. Debido a la presencia de periodistas, sólo se realizó una 
parte del desalojo, que continuó al otro dla pero ya de forma violenta y con la 
detención de un ocupante. Los pobladores realizaron entonces una marcha de 
protesta hacia el Parlamento Nacional urgiendo \a expropiación del inmueble. 

Como consecuencia. tas 400 familias desalojadas se instalaron frente al 
terreno en cuestión y sobre la frania do seguridad de la carretera internacional que 
une la capital con la República Argentina y la zona oriental del país. a escasos metros 
de la Feria Nacional de la Industria y el Comercio (la mayor imagen de modernidad 
del pals) que debla inaugurarse en unas semanas. El asentamiento que se extendía 
unos 500 metros sobre \a carretera se anunciaba a si mismo con un enorme cartel 
que rezaba .. Expo-miseria 91 ... 

Ocho dlas duraron en el lugar; el 2 de julio tueron desalojados mediante una 
orden judicial promovida por e1 Ministerio de Obras Públicas y Comunicaciones 
(MOPC), basado en la Ley No.75 que prohibe la ocupación de la franja de seguridad 
de las carreteras. La situación provocó cierta incertidumbre a \a misma policía que 
debla hacer electivo el desalojo. teniendo en cuenta que las familias hablan sido 
anteriormente expulsadas de una propiedad a la vía pública. no se sabía entonces 
a donde destinar a las mismas, si ahora debían ser expulsadas de la vía pública. La 

17 • La actitud del intendente, se rel.;Jc1onó tambi8n con las promesas de tlerrn que habría hecho a muchas 
familias cuando tue presidsnte de la S&ccional Colorada as Mno. Aoque Alonso. 
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operación no pudo ojocutarse hasta la tarde, cuando los parlamentarios Sandino Gill 
Oporto y Bartolomé Sánchez que inetermediaban on el problema comunicaron que 
las familias podrían ocupar una propiedad cercana al lugar portenecientc al Gral. 
Hugo de Jesús Araujo, ex·director dol lnstilulo do Provisión Social, privado do su 
libortad por corrupción: sin ernbargo, cuando los vehículos municipales trasladaban 
a las familias so prohibió la entrada a la citada propiedad por lo que muchas rarnifias 
anduvieron deambulando en los camiones hasta altas horas de la noche sin un Jugar 
donde asentarse; finalmente, algunas fueron a casa de parientas y otro numero 
importante ocupó la avenida Robust1ano Miranda límite entre of Municipio de 
Asunción y ol de Mno. R. Alonso, y fronte al lotoamiento .. La Colina ... donde recibieron 
el rechazo inmediato de los vecinos. 

A mediados de julio y debido a lils conversaciones do los Concejales del 
Municipio de In capital con el Ministro de MOPC se promovió un pedido de 
expropiación al Congreso de la fracción ··La Ponderosa ... Esto motivó una serie de 
reuniones entre parlamentarios, concejales de arnbos rnunicipios y partos involucradas. 
que hacia mediados de octubre del mismo afio se negoció reubicar a los pobladores 
en un terreno de 13 h(:..~táreas ubicado en el barrio ••La Querencia .. que por Ley 142/ 
1991 se autorizó al Ministerio de Defensa Nacional transferir a titulo gratuito a favor 
de la Municipalidad de Mno. R. Alonso y ubicar de esta forma a titulo oneroso a las 
familias sin vivienda ox ocupantes de .. La Ponderosa ... 

Sin embargo, en enero de 1992, las 100 familias que ocupaban la avenida 
y cansados de esperar la autorización de la comuna decidieron trasladarse al 
terreno que fuora desafectado por Ley de la autoridLJd militar, pero estas fueron 
desalojadas inmediatamente por efectivos militares del Regimiento de Caba­
llería y llevadas. un grupo a una plaza fronte a la escuela No. 2657 de uLa 
Querencia .. y otro grupo al paseo central do la avenida que ocupaban anterior­
mente (R. Miranda). 

El intendente de Mno. R. Alonso Eduardo Cc:1no G., declaró entonces que 
no tenía nada que ver con el desalojo, pero que de las 13 hectáreas del terreno 
sólo 5 iban a ser dest1nadi3S para el asentamiento de los ex-ocupantes ya que 
las 7 restantes el Municipio las había transferido al Regirnicnto do Caballería 
para su administración como una posible villa habitacional para militares de 
rango menor. 

Finalmente a fines do febrero de 1992, mediante la intermediación del 
Presidente del Senado Lic. Gustavo Dfaz de Vivar se llegó a una solución 
definitiva con la reubicación de 99 familias en dicho predio. en terrenos de 
1 Ox25 en un área de 5 hectáreas. Los reubicados protestaron en forma 
generalizada porque los lugares que les fueron entrogados presentaban las 
peores condiciones ambientales. Un año después, en febrero de 1993, el 
asentamiento es nuevamente noticia. debido a la amenaza de una huelga de 
hambre en procura de la posesión jurídica de la titularidad de los terrenos, que 
hasta entonces no habían conseguido. 
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2. Los conflictos en los asentamientos 
espontáneos de la frania costera 

Hemos dicho anteriormente qua estos asentamientos constituyen el lugar 
donde viven una masa importante de la población pauperizada de la ZMA, en 
condiciones sumamente críticas de habitabilidad por la carencia mayoritaria de los 
servicios básicos y por el extremo deterioro ambiental producido por las inundaciones 
periódicas as! como el vertido de desochos sólidos y liquidas provenientes del 
conjunto de la ciudad. 

La dimensión que adquirió esto problema en la última década, por los 
numerosos conflictos que en ellos se suscitaron y por el singular dramatismo 
presentado con las periódicas inundaciones. cobró gran relevancia con la transición 
debido a la conformación de una organización comunitaria que en su momento 
aglutinó a casi todos los barrios de la zona en movilización por la .. defensa costera .. 
contra las inundaciones. 

Hemos agrupado en dos aspectos los problemas. sobre los cuales han girado 
los principales conflictos y por los cuales, los pobladores se han organizado en 
comisiones vecinales o aglutinados en una coordinadora para manifestar y exigir 
ante las autoridades la solución de los mismos; estos son los relacionados: a) con 
las inundaciones y. b) con el deterioro ambiental por el vertido de desechos solidos 
y líquidos. En mucho menor medida también existen casos en que se han 
organizado para el acceso a la energía eléctrica o para pedir la instalación de un 
grifo público 13

• 

A. LOS DAMNIFICADOS O EL FENÓMENO SOCIAL DE LOS 
.. INUNDADOS .. 

..oreko rojoguá um/ jatytape, rohupí ore 
lómorehe la ore rogamí ha rová rová» 1• 

Con la llegada del otoño y cada dos, cuatro o diez años el ria Paraguay 
aumenta su caudal desbordando primeramente en su cause más inmediato, y según 

'~. En la zona del bañado TacumbU una inquietud permanente ha sido ol transporto por su peculiar 
conformación física, pero no constituye una preocupación en otras zonas. Durante las inundaciones la 
conformación de grupos pora solicitar la instalación coyuntural de setVicios básicos suela ser una modalidad 
•n los e.wnpamentos. 

'" . •Nosotros nos parecemos a los caracoles, alzamos sobrv nuestras espaldas nuestm!f ca.sitas y no.s 
mudarnos y nos mudal'nos ... Gumercinda Gonzálaz. barrio Santa Roso, bañado norte. en HOY. •·••pt·1.989. 
"""- 23 (T'8ducci6n d91 gu•rani). 
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el tamaf'lo de la crecida, inundando áreas aledaf'las en toda su rivera, producto de su 
comportamiento natural y mi1enario 1 !>. 

Con estas crecidas aparece. principalmonto en Asunción. el fenómeno del 
uinundado 0 : personas, familias ontoras. niños y adultos. que deben trasladarse 
coyunturalmento a las zonas altas de la ciudad. porque sus vi\1iendas han sido 
inundadas por el rfo. Estas familias se ubican en las calles. paseos centrales. p\azas. 
terrenos baldfos, paHos de Iglesias o cualquier otro espacio quo sirva para refugiar 
sus miserias mientras dure la inundación'&. El éxodo de las 1amilias hacia estos 
lugares aumenta conforme el rfo aumento su caudal. resistiendo primeramente en los 
asentamientos incluso con el agua ya en la vivienda con la esperanza de que et rfo 
dejara de crecer y no haya necesidad de rnovilizarso hacia las zonas altas. En caso 
de crecidas extrnordinarias se aproximan a 8 mil las familias que deben abandonar 
sus asentamientos. 

Es en este momento cuando aparece el .. inundado.- con10 un actor urbano de 
relevancia; catogor(a con la cual se defino al poblador pauperizado de los 
asentamientos espontáneos de la franja costera. roduciendo a un problema ecológico 
y coyuntural una situación social permanente y comploja. resultado de la segregación 
económica en el acceso al suelo urbano y de las desigualdades estructurales que 
conUeva el proceso de urbanización. La desnutrición. los problernas de salud. la 
carencia de vestidos. la desocupación. el alcoholismo. la prostitución, etc .• son 
repentinamente visibles a causa de que el rlo empuja a aquellos pobladores a subir 
a las zonas altas a exhibir sus miserias en los espacios do habitación de los sectores 
urbanos medios y altos: sin ernbargo. estos problemas son permanentes para la 
población de dichos asentamientos. ya que la inundación no empobrece 
compulsivamente a los atectados. en todo caso exacerba la situación cotidiana 
escondida en los asentamientos de las zonas bajas do la ciudad. 

La categorla de u inundado .. no sólo oculta sutilmente un complejo fenómeno 
social, sino que también adquiere una connotación despectiva basadas en juicios y 
valoraciones de tipo cultural o subjetivos con los cuales se indenhtica a este sector: 
el inundado es un .-ignorante y un haragán••. por oso está desocupado: es pobre 
porque ••no quiere trabajar••, por tanto, se supone que la inundación so convierte 
Incluso en un aliciente para este poblador debido a que el problema produce la 
movilización de amplios sectores de la sociedad para paliar con acciones benéficas 
y humanitarias dicha situación, de tal suerte, que el papel de uinundado·· debido a 

'"". Este compotmm1anto n.3tural se ha trastrocado severo mento en los últimos hampos debK:lo a la deforestación 
extensiva en la zona del pantanal en Matogroso-Bras1I. dondo nace el rlo. provocando crecientes más 
periódH:as y de mayor magnitud, afactando por ende m.ás grnVtJmente a los asentamientos estudiados. 

'•. En ese santido, son patéticos los campamento!! del pa$BO a1ntrol de 21 proy&etada, los ubicados detrás ds 
Ja Univ•rsidad Caról;ca en Santa Librada. los del parque Caballero, los dQI costado del Parlamento Nacional, 
y los ubicados en las calles aJ&diJñas a UJ avenida Artigas. 
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su periodicidad y a la características del mismo se constituye en una especie de 
•profesión .. de esto poblador por los beneficios a los que accede mientras dura la 
inundación''. La visión despectiva sobre el inundado se haco efoctiva con el rechazo 
de los vecinos de los barrios altos hacia este problema que periódicamente se 
traslada a sus veredas. organizándose en muchos casos para evitar que ••los 
inundados-- ocupen sus espacios públicos: sin embargo. el trágico rito de los pobres 
del bañado de salirse de sus asentamientos y amontonarse como en romerías por 
las calles. plazas y baldlos de las zonas altas se repite irremediablemente con cada 
crecida del río. 

Pero el fenómeno del .. inundado·· adquiere aún otra perspectiva más: la 
exacerbación en loscamparnentos del clicntclismopolftico que pasivamente subsiste 
en los asentamientos espontáneos. 

En época de la dictaduril stronista este sector ha sido incorporado perma­
nentemente a las filas del Partido Colorado mediante el control y las relaciones 
clientelistas que las seccionales coloradas llevaban a cabo en estos lugares: de alll 
eran acarreados los contingentes de .. colorados•• que hacían masa en muchos actos 
poHticos partidarios. y de allf salían mayoritariamente las personas que eran 
organizadas en grupos paramilitares para la represión política18

• Otra institución con 
una inserción muy importante en la zona.constituía la Iglesia Católica quo procuraba 
la conformación de las llamadas Organizaciones Eclesiales de Base o simplemente 
de pequeñas comisiones vecinales. patornalizadas fuertcrnente por los párrocos. 
seminaristas y religiosas. Por último. los militares también ejercfan cierto control 
principalmente en el bañado sur donde muchos de ellos tenían sus fábricas de 
ladrillos, areneras. etc. 

No obstante. a pesar del reduccionismo y de la connotación despectiva del 
término (inundado). es ol hecho que subyace en el mismo lo que introduce la 
complejidad del problema y moviliza a los pobladores. Por eso cuando definamos al 
movimiento (en el siguiente capítulo) tomaremos el concepto en su totalidad, 
resaltando la perspectiva del reconocimiento que el hecho proyecta sobre los po­
bladores 
Con la transición a la democracia esta estructura se resquebrajó sensiblemente y los 
pobladores de la zona a través de la coordinadora que los aglutinó adquirieron un rol 
protagónico e independiente. Así mismo. en las primeras elecciones municipales 
directas en el pafs que se rea Hz aron durante este proceso se presume que este sector 
votó mayoritariamente por la opción independiente que ganó el Municipio de la capital 
porque este movimiento polftico hizo suya la reivindicación de las defensas costeras 
contra las inundaciones. 

". ""-de.amentos, alimentos. v•srimentas, mat•rial•s de construcción (chapas), etc. 

••. Son Mn conociOOs los casos de los grupos paramilitares de la Seccional No. 14 al mondo de Ramón Aquino 
y de la Secciona/ No. 23 dirigido por un famoso personaje apodado .-mapa .... 
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El fenómeno de las inundaciones supera cualquier proceso organizativo y 
polftico emprendido en osto soctor. Es durante la rnisma cuando actúa el aparato 
organízado para enlrentar la uemcrgonciLJu; las seccionalos coloradas. los militares, 
la iglesia, la municipalidad, las instituciones oficiales y privadas, algunas de ellas 
coordinadas en un Comitó de Erncrgoncia Nacional. cada una con sus damnificados 
propios buscan ganar adeptos lucrando polfticarnento con esta situación. 

Esto se volvió patético con la transición, por la diversificación de actores e 
instituciones quo colaboraban en las campaflas de sensibilización social y do ayuda 
a los inundados, en los campamentos. lé1s ollas populares. la repartición de víveres. 
ropas. chapas y rned1carnentos: también por los conflictos que devenían de la 
competencia entre las diversas instiluciones con lo cual ciertos campamentos eran 
más beneficiados que otros 1 ~. Tres son los actor os más importantes que actuaron en 
las inundaciones de 1989. 1990 y 1992 durante el período de la transición: El Comité 
de Ernergoncia Nacional que surgo on 1990, para canalizar aportes del sector público 
y privado, y coord1nnr principalrncnte las acciones de los organismos e instituciones 
ligadas dirL:..ctamcntc al Estado corno la Administración Nacional de Eloctricidad 
(ANDE). la Corpor<1ción de Obras Sanit<Jrins (COPOSANA). el Ministerio de Interior, 
la Dirección de E3onoliccncia (DIBEN), y otras instituciones bcnél1cas y privadas: la 
Coordinadora de Pobladores de Zonas lnundablcs surgida en 1!389, cuya prosoncia 
en esta situación se verificélba rnás en las denuncias y org<lnización de manifestacio­
nes que la asistencia d1rc-cta debido a In incapncidad de recursos: la administración 
del Municipio capitalino por el movirnianto indcpendienta ··Asunción para todos••. que 
pretendió desde el inicio darle otra dinárnica al problerna con la organizacíón de 
comisiones vecinales y la discusión nmplla sobre una propuesta de solución al 
problema. pero la situación propia de las inundaciones que super;tba toda cnpacidad 
y voluntansmo de parto de los nuevos inquilinos de la administración rnunicipal. hizo 
que regresaran a las prácticas asistencialistas para mantener la presencia política en 
dicho sector~. 

Una vez que el ria comienza a bajar y los asentamientos Pstñn de nuevo en 
condiciones de ser habitados comienza el retorno paulatino do los pobladores hacia 

••. Existo .abun®nte documentación pdnodist1c.-. dfl la epoca. 9n la cu4J/ so venfican donuncias d9 que en Cl9r1os 
campamentos se conect4Jb4Jn rripu::J. •. "Jrnunte sen.nc1os b..-Js1cos como luz y agua. mientras que en otros S'9 

dificuftab.3 o arrasnba dcho acc9so; qua ~n ."llgunos habla mn;-or aSJstenCla rnt1dic:.J que 9n otros. que para 
algunos había chapas de f1brocem9nto y para otros no; etc. Esto on gt1nsrnl se podría Bxpllcar porque los 
carnparnen tos oran organizados y asistidos por diversas in st1tuc1onf#s s8Cton.:ilo s como los Citados an teriorrnonle 
y dependiendo de sus recursos o su ligazón polft1ca con el Gob1omopodian tenarm4Jyorc.;ipaCJdaddu asistencia 
y por1:1nde mayor beneficio pol1t1co 

'°. No so pretende enJUICJilr el nsistencu:ilismo nocesano de osta situación, ya que no se puede dosconocer la 
gravedLld con que penódJc4Jm~nto se pn~senta ol problem;J. El cuest1onam1onto e!lta onfoc.ido al carrict9r 
coyunrural con que este se asume. ya quo 1nSJst1n1os. qu1:1 .,,¡ problt~1na es cot1dmno y permanente. en el cual, 
nada tiene que ver el r10. ya que os /.a pobl4Jc1onpaupenzad..'t lil que ocupa c1~rtas zonas naturales~ esto en 
un proceso extremo por buscar una insurción en h"J ciudad que ltil es nogada ~structura/monte. 
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la rivera. El ulnundadou que ha sido un protagonista urbano importante por varios 
meses. por sor sujeto de asistencia por parte de la autoridades. por ser rechazado 
por los vecinos de los lugares públicos apoderados temporalmente, por ocupar 
permanentes espacios en los medios de comunicación, por llamar la atención de la 
sociedad urbana en general a través do movilizaciones en la vía pública, frente al 
parlamento, etc .• realizan su regreso sin gloria hacia sus asentamientos originarios 
donde van a ser olvidados hasta la próxima inundación. 

En la última inundación la municipalidad organizó un .. operativo retorno .. para 
el regreso de los pobladores a sus rospnctivos asentamientos: este se realizó entre 
febrero y marzo de 1 993 y básicamente consistió ün el traslado de los pobladores y 
el reacondicionamiento do los espacios públicos ocupados de los campamentos del 
Parque Caballero, pasoo central de 21 Proyoctada, baiiado Tacumbú, Republicano. 
zona del Cabildo o costanera. Tablada, San Juan y Trinidad. Esta forma organizada 
do ocupación y traslado se realizó rnediante la existencia de un contrato que 
aseguraba el abandono de los predios una vez cumplido el ciclo de la crecida. 
precautelando de esa forrna la existencia de fuertes conflictos en años anteriores en 
que hubo resistencia para abandonar los espacios ocupados.-'. 

B. EL DETERIORO AMBIENTAL POR EL VERTIDO DE LOS DESECHOS 

Sin duda se puede afirmar que la zona de los bañados constituye uno de los 
Jugaros ambientalmente más contaminados en Asunción. por la sencilla razón de que 
a estas áreas van a parar la mayor parte de los desechos sólidos y llquidos, 
domésticos e industria los producidos en la ciudad. Esta situación hace que las más 
de 120 mil personas quo viven en los asentamientos espontáneos localizados en la 
franja costera se hallen viviendo en la zona más degradada de la ciudad. 

Obviamente los pobladores que vivan en dichas zonas también generan 
desechos y los vierten libremente en las calles. en los causes de los arroyos o 
directamente al rlo; sin embargo. no es comparable con la magnitud del 
desecho producido en todo el Municipio de Asunción y que oficial o clandesti­
namente es vertido en dicha zona. Esta situación ha desatado protestas 
permanentes de los pobladores afectados que ven invadirse sus asentamientos 
de basuras que son arrojadas por vehículos municipales o privados, o sim­
plemente arrastradas por los raudales. Asf mismo. sus calles son permanen­
temente anegadas por los efluentes cloacales vertidos por los principales 
emisarios de la red cloacal de fa ciudad, cuyas bocas de salida muchas de ellas 
no llegan al rfo mismo. 

1 '. V•rrtobcias ponodfsbcas do EL DIARIO, 22-02-93, prlg. 41 y ABC. 23-02-93, pág. 26. Sorvrcio da Recortes 
BASEIECTA 
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Hay que destacar quo paradójicamente no todas las manifestaciones de los 
pobladores en relación a estos problemas son coincidentes: existe un considerable 
número do familias quo se han opuesto o han minimizado la situación relacionada con 
la basura cuando las autoridades se han proocupado por el tema72 , debido a que 
estos tiraderos constituyen una fuento de trabajo fundamental en la sobrevivencia de 
dichas farnilias. que trabajan corno recicladoros y que en algunos casos extremos 
toman los restos orgánicos para al1montación··:-. 

La Ley 836 de Código Silnitario establece. que los efluentes cloacales, de 
donde provengan. deben ser previarnente tratados antes de ser lanzados al río, la 
cual no es curnplida por CORPOSANA y por muchas fábricas que lanzan sus 
desechos al río. Existen 11 boc;is do emisarios de desagüe cloaca!. cuyos flufdos van 
al río en la mayorla do los casos indiroctan1ente. ya que. aunque los planos de 
CORPOSANA indiquen lo contrario. estos se encuentran obstruidos o deteriorados 
vertiendo sus liqu1dos en la zona del bañad~·- A esto hay que a9regar el caso 
especial present~do por el baflado norte. donde se ubican una serie de instalaciones 
fabriles y depósitos que víerten sus desechos directamente en los arroyos o lagunas 
de la zona""~. El caso más grave lo constituye el barrio Tablada Nueva en el cual se 
concentran nurnerosos frigoríficos y se encuentra el Servicio de Faenamionto del 
Ejército: por el mismo. cruza el arroyo Mburicaó cuyas aguas arrastra las düscargas 
cloacales domésticas e industrwles de una gran área de la ciudad; En la misma zona 
pero en ároas inundablos y en la desornbocadura del arroyo nornbrado se encuentra 
el asentamiento de Blanco Cué de las Indias, un lugar altarnente contaminado por la 
basura, los efluentes cloacales, y todo tipo de restos orgánicos de animales 
desechados por Jos frigoríficos: igualmente. se vierten líquidos óxidos provenientes 
de las curtiembres. y se procede a la quc-rna de huesos cuyos olores invaden toda 
la zona2f>. 

u. Ver publicaciom~s penodist1cas du · ABC, 9-07·90. p.'"ig 1H. 4-05·91, p..""lg 21; B-05-!J 1, pag 20.- 2·06-93. pag 
26. OPINION, 10-05·91, p.:Jg 20; 14-02·92, pag. 22~3. HOY. 16·05-91. p.dg. 38, 25·0~·92, p .. "lg. 27: t 1·03·92, 
pdg. 24. EL DIARIO, 29-03·92. po:ig. 40. ULTIMA HORA. 17·05·91. pag 17. 

''· Verpublu;ac1onospenodrst1casen.ELDIARI0.17·09·89,pdg X. 10-05·1991,p.ig 11OPINION.14-02·92. 
pág. 22. HOY. B-06·90. p~1g XII; 29-01·91. p.:í!) 36; 26-04·92. p.1g. 24 

- . El C:::Juda/ total de desc...'"lrg.:J de esto.o; om1SJnos 651.:i calculado en 1, 10 metros cUb1cos por sogundo. lmas 
R .• V. op. cit. pág. 107 

~. Entr... otros SS oncuontran: el düpó~to G1ca/, el dopó sito dul BNF. la Sub D1r~c1ón du lntondencia do/ E1Jrc1to, 
H. Petersen, Philips del Pamgu.·w. Automótor S.A.. L,;Jct~s Trabo/. COMFAR. Su¡>Brrn~rcado Mundial, 
AserraderoZucoJillo. Curflombro VERNON, l.'"lbnc.'"Jdo alum1n10 FAMETAL. productos vetonnanos LAUDA S.A .. 
S.rvicio da Faena.miento del E¡ércllo, frigorifico COPACAR, fn"gorifico S,;:unt Jord. curtiol"T1bre Guaroni. 
frigorífico Pampa, frigon·tico COOEGA, fngarifico l.P.F. S.A.. fngorif1co Asunción S.A . fngorifico GOOESA S.A .• 
frigorffico INDEGA. gas CORONA, Laboratono ~ Producción d6 Espec1abd."JdoS Farmac9utic.:Js. fn"gon"f1co 
P.E.S.A (Zeballos Cu6). /mas R .• V. op. cit. p.:ig. 113 

,.. . Las •mpresns mds contaminantes du/ lugar son: curtltJmbra Guamnf. VERNON y los fngorif1cos l.P.F.S.A. 
ySaintJordi S.R.L.. Igualmente vrertBn sus des9Chos en al Mbuncaó Jos fngorificos EXPACAR (ex CODEGAJ. 
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Finalmonte, corca de 600 toneladas de basuras recoloctadas diariamente 
por el servicio en Asunción son depositadas en los bal"lados, en su mayor parte 
en el vertedero de la laguna Cateura del bañado sur. Este servicio cubre el 80°/o 
del Municipio. no obstante. el 20º/o restante, rnós los desechos industriales y 
hospitalarios igualrnentc van a parar a los baf1ados por medios privados o 
particulares. o a través del sistema de alcantarillado pluvial que también se vierte 
en la zona. 

A pesar do existir un sitio especial para el vertido do desechos sólidos que 
constituye el vertedero de la laguna Cateura, prácticamente no existe un lugar en el 
bafiado que no esté afectado por este problema, ya quo en la práctica el vertido se 
realiza en 1orma totalmente discrecional en cualquier lugar del bañado entre los 
cuales podernos resaltar: la Salamanca, la zanja Morotf, el arroyo Pesoa deTacumbú 
yetarroyo Ferroira en el bañado sur: el arroyoJaen. la Calle Oíazdo Peffaur, el arroyo 
del barrio San Jorge, Blanco Cué, Cerrito, arroyo Mburicaó. y zonas del barrio San 
Vicente en el bañado norte. 

Tanto la COPZI. como las comisiones vecinalüs de algunos barrios, o simple­
mente grupos de farnilias afectadas han denunciado frecuentcmünte el problema ya 
sea a las autoridades municipales o al Servicio Nacional do Saneamiento Ambiental 
(SENASA). sin "mbargo, no ha habido respuesta, porque para la misma administración 
municipal et lugar de vertido de basura es un problema sin resolver: mientras que en 
relación a las descargas cloacales, los sectores institucionales encargados de las 
mismas, violan las normas establecidas con ol no tratamiento de los efluentes, así 
mismo, se ven enfrentados a fuertes intoroses económicos para hacer cumplir estas 
al sector industrial. 

C. ACCIÓN Y REACCIÓN DE LOS POBLADORES 

Hemos señalado anteriormente en relación a los asentamientos espontáneos 
da la franja costera, que de la tradicional pasividad se pasó a un intenso protagonismo, 
debido, a la crisis experimentada por el partido oficial que se vio alectado en el 
mantenimiento del esquema clientelar y a la aparición de nuevos factores como la 
organización comunitaria y la administración independiente del Municipio que 
impulsaron cada uno desde su perspectiva una mayor participación de este sector, 

INDEGA.. FRIGOBEEFy CUERINFAR: OPINION, 4-02·1992. plig. 23. 54#rvr"oo de recortes BASE/ECTA 

Un estudio realizado por un experto norteameric:.ano (lng. Amold B. Pe1nado. Jr.) arrojó datos como el 
de la existencia de un 2% de dementes en la zona y otros males como cáncer por 1.3 atta presencia d9 cromo 
y de otros óxidos y corrossvos. lo cual, provocó la protesta airada de los pobladoras, muchos de los cuales 
d9ffenden el vertido de todo tipo de desechos por constitutr una fuente de trabajo famdmr el reciclaje de los 
mi~s. ABC, 2.0S·93, pag. 26. servicio da recortes BASEIECT A. 
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en el marco, de la relativa libertad de expresión que caracterizó a la transición polltica. 
Las formas de organización do la población fue muy incipiente y por lo general 

se agruparon alrededor de cuestiones muy concrotas como es el problema de los 
desagües cloaca les y los raudales que permanentemonte afectan a los asentamiontos. 
En estos casos los vecinos so agrupaban para canalizar precariamente algún arroyo 
o simplemente oradar alguna calle por dando flufa ol líquido cloaca!; en casos más 
graves so organizaban para exigir alguna solución a las autoridades mediante 
peticiones a travós do los modios do cornunicación. visitas a las instituciones o alguna 
manifestación pública. 

En algunos asentamientos dando existo una mayor inserción de la iglesia 
Católica. la conformación de una comisión vecinal era más permanente debido al 
direccionamiento del cura párroco, seminaristas. o religiosas. En este sentido. se 
pueden relevar los casos del baflado Tacumbú. Santa Ana, Chacarita, y Tablada 
Nueva (zona de influencia de la parroquia do Trinidad), en los cuales personas más 
activas so agrupaban en cornisiones alrededor de la parroquia para organizar 
pequeños dispensarios módicos. actividades rocreativas, rnejoramiento del barrio u 
otras acciones comunitarias que procuraban irnpuls¿:ir la solidaridad entre los 
vecinos. En esta dirección cabe sef1alar la acción de la Pastoral Social Arquidiocesana 
con la promoción de la construcción de viviendas palafiticas llevadas a cabo en buen 
número por el sistema de autoayuda en los asentamientos de Villa Colorada y San 
Felipe y Santiago. 

Pero es sin lugar a duda, con la conforrnación de la Coordinadora de 
Pobladores de Zonas lnundables (COPZI) y con sus movilizaciones públicas 
cuando la problemo:'ltica de los asentamientos cobra relevancia polftica. Esta 
organización surge de la iniciativa de coordinación do las comisiones vecinales 
aglutinadas en la Iglesia Católica para llevar adelante una campaña de reflexión 
y concientización sobre la Defensa contra Tas inundaciones, que luego se 
constituye en el eje fundamental de sus reivindicaciones. La consolidación de la 
COPZI y la lucha por la .. defensa costera ... logró extender la conformación de 
comisiones vecinales en prácticamente todos tos asentamientos de la franja 
costera. por lo menos coyunturalmente; asf mismo. logró arraigar profundamente 
en los pobladores la existoncia de soluciones al problema de las inundaciones sin 
que estas supongan necesariamente el traslado de los mismos a otras zonas de 
la ciudad. 

Posteriormente, con la irrupción del movimiento independiente en el Municipio 
capitalino en 1991 y el debilitamiento paulatino de la COPZI comienzan a surgir otras 
comisiones vecinales alentadas y reconocidas por la nueva administración Munici­
pal, que se agrupan, alrededor de los problemas concretos de cada asentamiento, 
la reubicación de nuevos contingentes en la zona. el acceso a los títulos de uso de 
la tierra otorgados por la municipalidad, y el mejoramiento general de los 
asentamientos. 
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Conftlcto• y rnanlfestaclon•• d• lo• pobladores de la lranJa costera, 1989-
1993 

Fecha Organización Tipo/protesta Motivo Podido Autoridad 

Abril 
1989 

Mayo 
1989 

C.V. San Miguel 
Tacumbú Petición 

COPZI 
Manilest. 
pública 

Agosto Villa IPVU Disputa 
1989 Zoballos Cué Vecinal 

Agosto 
1989 

Sept. 
1989 

Nov. 
1989 

Julio 
1990 

Julio 
1990 

Julio 
1990 

Julio 
1990 

Julio 
1990 

Agosto 
1990 

154 

Pesc:adores/ZPVU Protesta 
Zeballos Cué pública 

C.V. San Miguel 
Republicano Denuncia 

COPZI 

COPZI 

COPZ 

Manitos!. 
pública 

Denuncia 

Denuncia 

COPZI Manitos t. 
Tablad Nuov. pública 

COPZI 

COPZI 

Vecioos de Banco 
San Miguel 

Petición 

Manifest. 
pública 

Manifost. 
pública 

Transporto 
Inundación 

Ocupación 
de terreno 

Cierre de 
camino 

Inundación 

Transporto 
Defensa costera 

Defensa 
costera 

Apertura 

Asistencia 

Defensa 
Inundación Costera 

anminente 
Desalojo 

Parlamento 

Parlamento 

lndiscriminaclón 
Inundación de la asistencia 

Detención Comisaria 
de menores 

Vertido de 
basura 

No.20 

Defensa costera Municipal. 

Defensa costera Parlamento 

Suspensión 



Sept. COPZI Expropiación 
1990 Tablada Nueva Periclón Ocupación de terreno Parlamento 

Nov. C.V. Pelopincho Manifosr. Divorgencla Acompaf'lar 
1990 Chaca rita pública Arzobispado expropiación Arzobispado 

Dic. San Blas'I Presión do 
1990 Zeballos Cué Denuncia Zucolillo 

Enero Campana do No engal'iar 
1991 COPZI Denuncia inlendent. a la genio 

Enero C.V. de Vertido do Canalizar 
1991 San Jorge Denuncia desechos arroyo 

Febrero Campaña de Respeto a los 
1991 COPZI Denuncia Pdos. rrad. pobladores 

Mayo Miembros A.P.T. Desagüe Canalizar 
1991 de Santa Ana Denuncia Cloacal arroyo 

Mayo Vecinos de vert. Supuesta 
1991 laguna Caleura Pelición mudanza No mudanza Municipal. 

Julio COPZI Arroyo Canalizar 
1991 Republicano Denuncia Ferreira arroyo Municipal. 

Julio 
1991 COPZI Petición Trabajos Aslslencia Municipal. 

Julio No rraslado 
1991 COPZI Denuncia .. Represión .. de religiosos Arzobispado 

Febrero Vecinos de Polución Entubamiento y 
1992 Tacumbú Pelición ambiental red cloacal Municipal. 

Abril Evacuados de Desagüe 
1992 San Miguel Rep. Petición Cloacal Letrinización COAPOSANA 

Agosto Isla Santa Rosa 
1992 Vi lleta Petición Ocupación Expropiacion 1.8.R. 
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Agosto Vecinos de Manilest. lndiscriminación 
1992 Republicano pública Inundación de asistencia DIBEN 

Nov. Vecinos de 
1992 Tablada Nueva Potición Inundación Asistencia 

Febrero Damnificados de Presión de 
1993 21 Proyectada Denuncia retorno Tiempo Municipal. 

Marzo Vecinos/baf'\ado Falta de 
1993 Tacumbú Petición luz Conexión ANDE 

Julio C.V. de Asistencia 
1993 Republicano Petición a niños DIBEN 

Julio Vecinos de Protesta Supuesta Relleno 
1993 Blanco Cué pública reubicación Sanitario Municipal. 

Agosto Vecinos de Manilest. lnaugur. de No politizar B.N.Riquelme 
1993 San Cayetano pública tend. oiéc. el acto T.C.de Wasmosy 

Sept. Vecinos de Descarga de Prolong. de 
1993 San Bias Denuncia Viñas Cuó tubos CORPOSANA 

Fuente: R99tsrropersonaly publ1Cnc1onfupenodist1cas 9n HOY. EL DIARIO. ABC. ULTIMA HORA yOPINION. 

3. La movilización social por los 
conflictos y los servicios urbanos 

Luego del análisis especifico de los casos de las ocupaciones masivas de 
terrenos urbanos y del problema de los asentamientos espontáneos de la franja 
costera, no podemos soslayar otras movilizaciones urbanas que ligadas a los 
servicios básicos y a los numerosos contlictos suscitados. adquirieron relevancia en 
la transición. 

A diferencia de los dos casos anteriores que surgen inmediatamente con la 
apertura política y cobran mayor importancia en los primeros años de la transición, 
estas movilizaciones plantean la particularidad de que las mismas comenzaron a 
surgir en la ZMA después de las elecciones municipales y la instalación de las nuevas 
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administraciones. aunque no todas ollas pertenezcan necesariarnento a la jurisdic· 
clón municipal. 

La participación en c1 árnbito municipal o local estnba negada anteriormente a 
la población ya que su administración estaba controlada en todas las ciudades y 
pueblos do la república por las estructuras del poder autoritario a través del oftcialista 
Partido Colorado; pero con las elecciones municipales on mayo do 1991 • ol partido 
oticialista no solo perdió en la capital. sino en vanos centros urbanos da relativa 
importancia ase como en pueblos menores. 

Debido a la ampliac1ón del espoctro de opciones en los pllrtidos de oposición 
y movimientos ciudadanos independientes el proceso electornl cobró una dinárnica 
insólita y desacostumbrada en el pólfs: los problernas locales adquirieron relevancia 
en panelüs, cursos. conferencias y discusiones públicas; muchos candidatos se 
vieron en la necesidad da plantear por escrito su visión do los problemas locales y 
las promesas do solución de los misrnos, locual cstirnu\6 positivamente la participación 
de la población en el proceso. 

Obviarnentc el proceso iniciado con las elecciones 1nunicipalos no podía 
quedar on los resultados do las clücciones rnismas. con olla so iniciaba apenas la 
apertura de un espacio hasta entoncos adorrnccido por la dictadura y donde los 
pobladores urbanos iban a exigir, en primor lugar el curnp\imiento de las promesas 
elQCtoralos. y en segundo lugar la participación democrática en las diferentes 
decisiones tornadas en la adrninistración de /o urbano. Esta participación c(vica de 
laciudadanla fue construyéndose en el marco de una dornocracia politica en pafia les 
que apenas habrfa de fundarse juridicamontc al aíio siguiente con la Asamblea 
Nacional Constituyente: asf mismo. este interés demostrado por los pobladores 
encontró no pocas veces la dificultadd o ta incilpacidad de los nuevos administradores 
en solucionar los problemas. debido. a la falta do autonomía municipal denunciada 
permanentemente por los munfcipes, la desinforrnación, el desconocimiento y la 
inexperiencia para distinguir con acierto la jurisdicción de tos problemas y las 
posiblidados reales de solución. 

Estos aspectos y muchos otros contribuyeron a que los pobladores urbanos so 
organizaran para exigir soluciones de los diterentes problemas. procurando la 
intervensión de las autoridades. buscando apoyo para apuntalar ciertas iniciativas de 
los mismos vecinos, u oponiéndose y demostrando inconformidad con algunas de las 
acciones provenientes de la administración. 

Los vecinos de los diferentes municipios de la ZMA se movilizaban alrededor 
de situaciones bien concretas y sus organizaciones adquir(an en general un carácter 
relativamente coyuntural, o en su düfecto intermitente. El ámbito geográfico es 
siempre el barrial. incluso muchas veces más pequef\o, como los vecinos de una 
calle, o tos de una o dos manzanas, que se agrupan por algún problema concreto. 
Muy pocas vec~s han contorrnado estructuras superiores, excepto en casos espe­
ciales como la Coordinadora do Lucha por los Intereses del Pueblo del Municipio de 
San Antonio, y las Coordinadoras de Comisiones Vecinales de los municipios de 
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Luque y de Limpio, agrupadas cada una principalmente en relación al problema del 
transporte; y las Comisiones Vecinales de los barrios do Trinidad y Herrera (Asun­
ción). procurando cada una el traslado de la fraccionadora .. Gas Corona.- y de 
.-Lovato Autogas .. respoctivamcnto77 • 

Hemos agrupado para una rnayor visu;ilización del problema en dos los 
aspectos generales por los cuales los vecinos se movilizaron: 1) la necesidad de Jos 
servicios básicos como es ngua. transporto. y mejoramiento y apertura de calles y; 
2} los conflictos cn1ergontcs en relación a los desagües cloacales de CORPOSANA 
y las fábricas, la polución en el nn1biente, los vendedores ambulantes, las fiestas 
nocturnas en los clubes de barrios. ol vertido de desechos sólidos. el cierre u 
ocupación privada de cilllos, los usos funcionales de la ciudad, la burocracia 
municipal. etc. 

Si repasarnos In tabla de 1novil1zaciones sociales. rcali¿ada rncd1antc infor­
maciones periodísticas consultadas para el período da la transición encontramos que 
en el municipio do Asunción ilproxirnadarnente el G5º/o de las movilizaciones se 
dieron por conflictos relacionados con la polución arnbiental ocasionada por la 
presoncia de algún desagüe cloacal. curtiernbres. caballerizas. jabonería, 
fraccionadora de gas. etc .• el cierra u ocupacíón do alguna calle, la realización de 
fiestas ruidosas en zonas habitacionalcs, las características de uso de ciertas zonas 
habitacionalcs (caso Villa Guaraní). la burocracia municipal, etc. La movilización por 
los servicios cobra menos importancia debido a la gran cobertura de los mismos en 
ol municipio, acotando que en el caso de los asentamientos espontáneos de la franja 
costera que forma parte del municipio de Asunción ya fue analizado anteriormente. 

En el caso de los municipios conurbados do la ZMA. los pobladores se 
movilizaron en aproximadamente el 57º/o de los casos alredodor del transporte, la 
apertura y el mejoramiento de calles. y ol agua; mientras qua en los casos restantes, 
por conflictos relacionados al vertido de desechos sólidos y líquidos, por la presencia 
de vertederos oficiales y clandestinos, mataderías, chancherra. fábrica de chacinados. 
o cloacas y lagunas de CORPOSANA. Hay que acotar que la gestión o petición por 
el mejoramiento de los servicios desembocó muchas veces en situaciones muy 
conflictivas. en especial las ligadas al transporte. Recordemos que desde 1992. el 
Ministerio de Obras Publicas y Comunicaciones (MOPC) comienza a implementar el 
proyecto de restructuración del transporte público de la ZMA, siguiendo tas 
recomendaciónes del .. pian z ... elaborado por la Agencia Internacional de Coope­
ración del Japón, que busca racionalizar el transporte público y disminuir la congestión 
del mismo en el microcentro de Asunción. Dicha implementación afectó fuertemente 
a varios de los munk:ipios conurbados. con cuyas modificaciones (trasbordos. costo 
del pasaje. continuidad de ciertos monopolios empresariales. etc.) no se estaba de 

" . Et Congreso de las Comisiones Vecmales del muniC1p10 de Asunción fue promovlC/o por l.3 misma 
municipalidad y será tmtndo brevemente en e/ capftulo :sigwenrs. 
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acuerdo, lo cual, produjo grandes movilizaciones de la población como los de Limpio, 
San Antonio y Luque, entre los que cobraron mayor repercusión pública. 

En conjunto. el 55% de las movilizacionos se ubtca en Jos municipios conurbados 
de ZMA. y de estos alrededor del 45% se hallan localizados en el Municipio de Luque. 
Obviamente. la mayorfa de estos municipios se hallan en permanente proceso de 
crecimiento y desarrollo urbano. lo que crea mayores situaciones conflictivas. 

En relación a las formas do expresión de estas movilizaciones encontramos 
que los pobladores comienzan denunciando o quejándose públicamente del problema, 
esto ocurre en casi la mitad de los casos. dicha denuncia por lo general es elevada 
a los organismos pertinentes. peticionando a las autoridades la intorvención o 
solución del problema='"; cuando no existe una respuesta y la situación afecta 
considerablemente a Jos pobladores. y ambas situaciones los idenrifica en una mayor 
organización para enfrentar el probfema, se procede a la manifestación pública 
(marchas. plantones. bloqueo do calles o rutas), que sucedieron en un 25°/o de los 
casos y en mayor medida en Jos municipios conurbados. 

Finalmente, estas movilizaciones no fueron subsidiarias únicamente de ta 
ZMA, también surgieron en otras ciudades como en Ja zona conurbada de Cdad. del 
Este, Villarrica, San Bernardino, Areguá, Encarnación, Santanl y Concepción, entre 
otras. 

Movilización social por los conflictos y los sorviclos urbanos on fa ZMA. 1989-
1993 

Fecha Lugar Movilización Motivo P~ido Autoridad 

Junio Loma Merlo Manifesl. DepOsilo 
1989 luque püblica cloaca! Traslado CORPOSANA 

Dic. C. V. Los Aleros Faha de Servicio de 
1990 Fdo. de la Mora Petición agua CORPOSANA CORPOSANA 

Enero Campo Grande Agua servida 
1992 Asunción Queja en la. calle Soh.Jción CORPOSANA 

Febrero Desagüe 
1992 Lambaré Denuncia cloaca! Solución CORPOSANA 

- • Obviarnent• el o,.._nismo municipal •ra el destinatario principal dlíl las movilizaciones de los pobladores. Je 
siguen •n menor meádiil el Minist•rio de Obms Püblicas y Comunicaciones (MOPC). l:i Corporacidn de Obras 
Sanitaria• (CORPOSANAJ, el Parlam•nlo Nacional y •I Ministerio de Salud. 
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Mano loma Merlo Manlfesl. Depódo 
1992 Luque pública cloacal Solución Municipal. 

Mano Maramburé 
1992 luque Petkión Mataderia Cierre Municipal. 

Mano Mora Cué 
1992 Luque Pelición Chancheria Cierre MunCipal. 

Mano L.Pyta!Bo..Jara Oererioto 
1992 Asunción Queja de calle lnrervención Municipal. 

Marzo la vicloria Vertedero 
1992 Ñemby Denuncia cfaodoslino Jnlervencíón Municipal. 

Abril San Juan/l.Pytá Contaminación 
1992 Asunción Queja curtiembre lnlervención Municipal. 

Abril Laurelly Mal estado 
1992 Luque Pettción de calles Reparación Municipal. 

Abnl Cierreeafle 
1992 Limpio Denuncia pormili1ar Apertura Municipal. 

Mayo Domingo Savia Cierre calle 
1992 Fdo.de ta Mora Denuncia pormi'itar Apertura Municipal. 

Julio Comis. vecinales Bloqueo MonopoCio de Nuevas 
1992 Limpio de ruta linea 24 lineas MOPC 

Julio Vertedero 
1992 Villa Elisa Denuncia dandesrino Jnretvernción Municipal 

Agosto Marambur& Servicio do 
1992 Luque Pelición lranspione Mejoramienlo Municipal. 

Agosto Cuarta Compañia Apertura de 
1992 Luque Denuncia un canal Sok.ición Munic:ipaJ. 

AgOSlo o.San Juan Calles 
1992 Luque Denuncia Intransitables lnlervención Municipal. 
Agosto Bo. He1Tera Lovalo 
1992 Asunción Petición Autogas Traslado 

Agosto Villa Aurelia ContamW!ación 
1992 Asunción Denuncia Jaboneria Intervención Municipal. 

Agoslo Loma~á conramW.ación 
1992 Asunción Denuncia Hidtó#iloSRL Jnrervención Municipal. 
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Agoslo Loma Pytá Falta de 
1992 Asunción Oue¡a transporte MOPC 

Agosto Solares de Manitest. Apertura de No 
1992 Nemby pública unver1edero apertura Municipal. 

Nov. An:>hi 11 Credmiento Relleno 
1992 San Lorenzo Denuncia de vertociero s.nnltario Municipal. 

Nov. Corte de 
1992 Villa Elisa Pehc.On agua Sumuni!>lro 

Nov. Bo. Herrera Calle 
1992 Asunción Pettción cerrada Prolongación MunCipal. 

Nov. S.V .Ambulantes Manitest. No venta en Trabajar en 
1992 Asuf'lción pUbtica Ganbaldi el microcontro Partarnento 

Dic. Maramburé Bloql160 Vertedero 
1992 Luque camino municipal C1orre Municipal. 

Dic. Maramburé Manifest. Exigen 
1992 Luque pUblK:a Transpot1e otra linea MOPC 

Dic. V. de Trinidad Manrlest. Trabas Solución de 
1992 Asundón pública burocrcil.icas '°5 problemas Muntcipal. 

[);e_ Bo. Hipódromo Contaminación 
1992 Asunción Petición plc.aballerizas Solución Municipal. 

Enero V. Cent. Abasto Desagüe 
1993 Asunción Quejas Ctoacal SokJción MunM:ipal. 

Febrero Bo. San Juan Fábrica de 
1993 Luque Denuncia chacinados Solución Mun~ipal. 

Feb<ero V. Calle Heyn CaUe en mal 
1993 Asunci6n Petición estado Reparaci6n Municipa1. 

Febrero Calle Paraguari Recapado de No hace 
1993 A:> unción Queja la calle taka Municipal. 

Febrero Bo. Tacumbú Cierre de Ouesiga Ministerio 
1993 Asunción Opos.M:. una clínica funcionando de Salud 

Mayo Bo. Henera Reapertura de No 
1993 Asunción OposM:i6n Lov. Autogas permitircin 
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Mayo Fracción Yvd.y Amparo 
1993 Luque judicial Ma1aderia Cterre Municipal. 

Mayo V.arroyo Leandro Vert. desechos 
1993 VinaElisa PotK:ión en arroyo lnlervención Municipal. 
Mayo Bo. N. S.A. Instalación Cierre o 
1993 San Lorenzo Denuncia de hipódromo reglamentación Municipal. 

Julio Retomo de la 
1993 San Lorenzo Pelición Transpone linea 12 MOPC 

Julio Quinta compañia Nueva 
1993 Luque Petición Transporte U nea MOPC 

Julio Fracc. Pri'navera Problema de Apertura de 
1993 Luque Peltaón acceso calle Municipal. 

Julio Villa Guarani Manifest. Construc. de 
1993 Asunción pUblica Edlf }alturas Suspenstón Municipal. 

Juno V. de Sajonia Desalojo de 
1993 Asunción Apoyo vend. ambulan. Municipal. 

Agosto P avimenlación 
1993 LambarB Denuncia Av. H. Cortez Partamen10 

Agosto Bo. Obrero Fiestas en el C. lnteris 
1993 Asunción Petk:ión Club Nacional Intervención Juvenil 

Agosto Villa IPVU Transporte 
1993 Asunción Petición pUblK::o Mejoramiento Municipal. 

Agosto CVs. Bo. Herrera Lovato 
1993 Asunción Petición Autogas Desmanrelar 

Sept. Tarumandy Apertura de No 
1993 Luque Denuncia un vertedero apertura Municipal. 

Sept. Vecinos de Cierre Proyecto No monopolio 
1993 San Antonio de ruta ·COMI• linea 15 MOPC 

Sept. Bo. Hipódromo 
1993 AsunciOn Petición Caballerizas Traslado Municipal-

Sept. Bo. San Pablo Cambios No cambio del Ministerio 
1993 Asunción Oposictón Hospilal director de Salud 

Sept. V. Av.Moias López Mal estado de 
1993 Asunción Denuncia la avenida Intervención Municipal 
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Sept. Manifest. Transpone Mejor 
1993 Sanantonio pUblica línea 15 servicio Parlamento 

Sept. C.L.l.P. Bloqueo Mejor 
1993 San Antonio de ruta Transporte servicio 

Oct. Santa Rosa Cienevía 
1993 lambare Denuncia de Acceso Apertura Municipal. 

Oct. C L.1.P Manrtesl. 
1993 San AntonK> pübltca Transporte Mejoramiento 

Oct. V Loma P)1.:i Servk:io de Mayor 
1993 Asunctón Oue¡a transpone plan1hcación MOPC 

Nov. Villa Makaºi Mandes l. Más 
1993 Luque pübHca Transporte transporte MunCipal. 
Nov. Villa 15 de Enero Aval para 
1993 Asunción Petiaón Ocupación expropiación Municipal. 

Nov. RI. 2 de mayo Cieno de 
1993 Asunción Denunc'3 calle Apertura Municipal. 

Nov Bo Santa Cruz Ocupación 
1993 Asunción Demanda de calle Desalo;o Muntcipal. 

Fuente: Norrcias psnod1s11cns da EL DIARIO. ABC, HOY, ULTIMA HORA. OP/NION y SENDERO. servicio de 
1T1col1es de BASEIECTA. 

Movlllzaclón social por los conlllctos y los servicios urbanos en otras 
ciudades del país, 1969-1993 

Feeha Lugar Movilización Motivo Pedido Autoridad 

JulK> Sin techo· Manitest. Detención de Delegación 
1991 Cdad. del Este pública compaiieros Libertad Penitenc. 

Julio -sin techo• Dotonción de 
1991 Cdad. del esle Plantón compañeros Ubertad Tnbunales 

Marzo Tablada Conlamin. 
1992 Villarrica Petición matadero Sok.Jción Municipal. 

Julio Ybyranguy Manifest. Contamin. 
1992 San Bemardino pública de arroyo 
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Agosto Manifest. 
1992 Ar egua p<lblica Transporte Me;>ramiento MOPC 

Agosto Kilómelro 8 
1992 Cdad. del este Denuncia Prostibulos C\ausura Municipal. 

Dic. Ex1racción 
1992 Vilarrica Denuncia de arcilla Suspención Municipal. 

Dic. Bo. T uyutimi Contamin. 
1992 Vilarrica Denuncia matadero lnlervenstón Municipal. 

Enero CerroVy Manitest. Acettera 
1993 Ypacarai púbttca Vargas Peña 

Abril Ouiteria Manitest. Construcc. de 
1993 Encamación p<lblica cementerio Suspensión Municipal. 

Agosto Coord.de la Civ. Manrfest. Corrupción 
1993 Santani públK:a autoridades 

Nov. La Inmaculada Construcción 
1993 Concepción Denuncia de un muro intervención Senado 

Fuent•: Notielas periodfsticas de EL DIARIO, ABC, l-IOY. ULTIMA HORA y OPINION, ~rvicio da rwCOffe• de 
BASEIECTA. 
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Capítulo VI 

CONSTITUCION DEL MOVIMIENTO BARRIAL 
Y FORMAS DE EXPRESION 

En el capitulo anterior identificamos los principales aspectos sobre los cuales giraron 
las acciones colectivas: ellos son: 1) el acceso a la tierra y a la vivienda relacionados 
estrechamente con el fenómeno de las ocupacionos: 2) los conflictos de los 
asentamientos espontáneos de la franja costera de la ciudad. cuyos integrantes se 
movilizaban espocialmente por la defensa castora contra las inundaciones y en 
menor medida por el acceso a los servicios y el deterioro ambiental; y 3) los conflictos 
en toda la Zona Metropolitana de Asunción por los servicios básicos. el transporte y 
el deterioro ambiental. 

En el ámbito de las ocupaciones surge la Coordinadora de Familias Sin 
Vivienda (COFASIVI); en los barrios costeros la Coordinadora de Pobladores de 
Zonas lnundables (COPZI); en respuesta al problema del transporte surgen algunas 
coordinadoras de carácter más bion coyuntural en los municipios de San Antonio. 
de Luque y de Limpio. 

En estecapftulo nos centra romos enel proceso de constitución de la COFASIVI 
y la COPZI como los principales protagonistas del surgimiento del movimiento barrial 
en la transición; para lo cual. haremos una breve descripción de los diferentes 
planteamientos teóricos que abordan el tema en general. Juego acercaremos una 
visión desde lo específicamente urbano para intentar finalmente construir nuestros 
dos sujetos. 

1 • Los principales acercamientos teóricos 
para abordar a los movimientos sociales 

Mucho se ha pensado y escrito sobre la acción social, desde la revolución 
francesa hasta nuestros dlas. Múltiples y complejos son los abordajes. constituyéndose 
algunos en verdaderas escuelas o corrientes de pensamiento del tema. pero con 
muchos vaclos que otras tantas han querido llenar. 
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Las interpretaciones siguen prisioneras de una serie de limitaciones que no 
han podido esclarecer suficientemente esta realidad. de manera que las mismas se 
conviertan on instrumentos de orientación para la práctica trans1ormadora de los 
movimientos pollticos y de masas, que han actuado, diversificado y cobrado vigencia 
permanente en nuestra sociedad a lo largo de la historia. 

A continuación intentaremos realizar un repaso esquemático de lo pensado 
sobre la acción do los movimientos sociales. para vislumbrar rápidamente el avance 
al respecto y poder do este modo introducir una aproximación en la dofinición del 
movimiento barrial que crnerg16 en el Paraguay en el momento histórico analizado. 

A. LA ESCUELA TRADICIONAL MARXISTAº 

El desarrollo do la teoría de la acción y/o nJovilización socia/puedo ser adjetivada 
según dos corrientes generales del ponsamiento: el marxismo y la sociolog(a 
norteamericana de inspiración fuertemente tuncionalista. 

La visión marxista de la realidad. a través de la caracterización do las 
contradicciones del sisterna capitalista. ha definido las condiciones y el sujeto para 
la transformación revolucionaria de la sociedad, sin embargo, ha ignorado el proceso 
de formación del movimiento o el pasaje do la potencialidad de clase en se a la 
accionalidad de claseper se, es decir. la compleja articulación in torna del movimiento 
o pasaje de la posición de clase a la conciencia de clase. 

Esta situación intenta ser salvada por ol leninismo. con el partido como única 
organización para la acción de clase, convertido en el intérprete directo de las 
demandas colectivas. Tomada de osta manera. dicha premisa excluiría del análisis 
otras termas de acción que no siga este modelo. El stalinismo, aunque no se 
identifique necesariamente con los planteamientos leninistas. torna el modelo de 
partido y lo convierte en Estado donde las relaciones sociales se circunscriben a un 
orden total. 

En la corriente del historicismo marxista. Lukács y Gramsci (que han reaccionado 
al stalinismo). 1ueron tal vez los primeros marxistas que se han preocupado por llenar 
este vacfo a través do la filosofía de la praxis. sintetizada en la relación entre historia, 

0 • Dentro d9 las escuelas tradicio"'31Bs tomamos solo la escuela mancist.a ya que m Max Weber ni Emúe 
DurldJeim de la escuela funcionaltsta h;icen rf#ferencUl directa o/ torna ~ la a.cclón soclal en ítiirminos de 
movimientos coloctivos. lndrecbmente StB puede ver en Weber la conrrapos1eicin entre Estados con una 
estructura social r&gulada por un sistema nacional de norm;is y Estados en los cu;J/9s prevalece si impulso 
emocional: •n Durkhe1m los .. estados de gran densidad mora/ ... de m01TI9ntos de entusiasmos co/9clrvos 9n 
los cuales. el individuo se identifica con fa sociedad adh1mindose a ideales 9E1nerales. para grandes 
transfonnaciones sociales. Rdo., Weber. M. Ecoootnía y SocHMiod, Fondo de Cultura Económica; El politico 
y •I ctantrfioo, Alianza Editonal; y en Durl<heim. E. Las. reglas del mi.todo socK>lóglco, EdiroáaJ Schapire; De ta 
división del trabajo social, Fondo de Cultura Econórmca; Lecciones de sociologfa. Editonal Schapire. 
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conciencia y práctica. La vofuntadpolltlca dol sor por transformar la realidad como 
consecuencia de la conciencia. visualizada por Marx, es retomada por los historicistas 
para explicar que la acción de clase se plasma mediante la unidad entre teorfa y 
práctica. relación dialéctica asumida por la vocación histórica de la conciencia por 
transformar la realidad. La situación de clase (lucha económica) y la conciencia de 
clase (lucha polltica) deben fusionarse en la praxis mediante la voluntad polllica', 
tomando la vía de la realidad histórica. que aunque detorminada. so vuelve condición. 

Sin embargo. esta voluntadpolítica emergente con la praxis para una superación 
de la .. situación de claso .. no está suficientemente explicada ya que el volunrarismo 
fincado en la historicidad de la sociedad no esclarece el nudo de la cuestión. 

Habría que asurnir entonces. que aunque el marxismo en su análisis científico 
del modo de producción capitalista de la crisis y del agotamien1o tendcncial de este7

• 

no plantea una teorf a política del cnrnbio al socialismo. ya quo se encuentra vacío de 
una teoría para la transforrnación de la sociedad capitalista y la instauración de la 
nueva sociedad. Podemos sintetiznr como lo hace MeluccP, en que el nudo teórico 
del marxismo es el problema de como se pasa de un anc'11isis estructural de las 
relaciones de clase a una definición de la acción politica de clase. 

Los estudios del coffect/ve bchavfor. De la escuela de Chlcago a Smelser 

La corriente del col/ective behavior, por donde pasa el estudio de los movi­
mientos sociales de la scx::iologra norteamericana de corte funcionalista. plantea que 
el comportamiento colectivo es resultado de una tensión que perturba el equilibrio del 
sistema social. La tensión produce opiniones colectivas que generan la acción. 
buscando restaurar el equilibrio. Dicha acción es sólo una reacción de restablecimiento 
de las relaciones funcionales de un sistema. donde no se hacen referencias a las 
relaciones de clase ni los conflictos que estas provocan. 

La escuela de Chicago, con la obra de Robert Park"' en los años veinte. realiza 
las primeras investigaciones sobre el collective behavior. Según la misma. el com­
portamiento colectivo es un componente fundamental para el normal funcionamiento 

•. Gramsci ha apuntado en este ssntido que el cambio ss un esfuerzo permanente, colocbvo, s1stsm;jtJco, 
producto de voluntades consc1antes. Aquf los intelf:ICtuafes 1ueg.an un papel fund."lmental por su función 
orgánica. 

". La relación entre compos1e1ón org~n1ca del capital, plusvalia y g:Jnancia, o ecuación de la caida tendencia/ 
de la f;a,s.¡] do ganancia desarrollado en El Cop1tal, son factores que d6muastran la cnSJs del capitalismo como 
un fenómeno objetivo y estructural. 

,:1. Melucci, Alberto . .. Li:Js t90rias de los movimientos sociales-.. en Es.tud1os Polit.cos. Nueva Bpoca. Vol 4·5. 
Nos. 4-1, oct.·1985 a marzo-1986, pág. 6B 

". No 911 conoce algún trabajo sistemahzado del autor. Su contnbución se hnlla en artículos publicados fHl 

1'8vistas de la Univarsidad de Chicago, y es retomada luego por invast19adores corno H. Blurner. G. Lang y J. R. 
Gusfield. 
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de la sociedad. Este comportamiento representa una situación no plenamente 
controlada por las normas que rigen el orden social y puede, en un momento dado, 
ser factor de cambio y crear nuevas normas!>. 

Parsons y Merton, han contribuido con importantes implicaciones en la tooria 
de la acción colectiva. Para el primero, la acción tiono una connotación desviada 
porque transgredo las normas institucionalizadas manilestando un desequilibrio y 
escasa funcionalidad en los prcx::esos de integración dol sistema socia\'>; el segundo, 
distingue entro el comportatniento dosviadoy ol incon1orme: el desviado actúa contra 
las normas pero sin atacar su legitimidad, actuando sólo contra los medios 
institucionales que las operan. mientras que el inconforme quiere cambiar las normas 
y valores considerados itogitirnos atacando la estructura misma7

• Se distinguen. de 
este modo los procososco\ectivos que son ul resultado de la disgregación del sistema 
social y de los procesos que buscan una transformación de las relaciones del mismo. 

Pero es con Srnelscr"'. cuando el collect1ve behavior funciona\ista \lega a su 
máxima aphcación en la detinición de ta acción colectiva. Para Srnclser. una 
movilización se da sobre la base de una creencia, producida por un disturbio o tensión 
en algún componente de ta acción social. Esta conforma una jerarqula de niveles: el 
sistema de reglas (valores y nonnas). las motivaciones y los recursos, estructurados 
según siete niveles, que indican ol rnodo por el cual dichos componentes pasan de 
contenidos generales o globales hasta la organización concreta de la vida de un 
individuo. La tensión es una disfunción de un comportamiento de la acción en un nivel 
especifico y desorganiza las componentes jerárquicamente inferiores en una situa­
ción de contusión e incertidumbre. El comportam\onto colectivo ••tiende a reestructurar 
'ªcomponente perturbada por \a tonstón. rnediante una creencia generalizada que 
moviliza la acción procurando restablecer el equilibno. 

La creencia generalizada está orientada a cada componente en sus distintos 
niveles y opera ba¡o ciertas condiciones (propensión estructura\, tensión. creencia 
generalizada, movilización y control social) 1undadas en representaciones que 
tienden a ver la amenaza del problema y también las consecuencias positivas de la 
acción. Es esta la metodologla analltica para visualizar los problemas de la acción 
colectiva; sin embargo, apenas constituye un instrumento descriptivo con el cual se 
pueden c\asi1icar c\ertas conductas colectivas. pero sin poder de ningún modo 
generalizarlo. La dimensión colectiva de las creencias apenas supone un hecho 
emplrico que no indaga sobre el significado (causas e implicaciones) de lo colectivo 
y peor aún si todos los fenórnenos del col/ective behaviorse atribuyen a una disfunción 

•. Melucci. A. op. cit. pág. 69 

•. PanJOns, Talcott. El sistema social. Fondo de Cultura Económica, México 1979 

'. Merton, R. K. Teoría de las estructura s.oaal, Fonc:h 00 Cultura Económica, M8xico 1980 

•. Srnelser, N. J. Teorio d¡¡\ comportam.an\o col&ctivo. Fondo de Culturo Económica. México 1989 
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de los procesos institucionalizados de la vida social". 

La psicología de las masas 

En esta corriente encontrarnos a Le Bon, Freud, Ortega y Gasset, y Moscovlc:I 
(actualmente)'°. Aunque no se pueda sintetizar en una sola Idea el pensamiento de 
todos ellos, en términos generales podrlamos decir que la acción de las masas está 
basada en cierta irraciona:idad (determinada para Freud por las necesidades 
primarias inconscientes) que ataca al orden existonte. 

Este pensamiento nace a finales del siglo XIX, en el momento en que el 
movimiento obrero tenía un impor1ante empuje en Europa y amenazaba seriamente 
el orden burgués. Le Bon. plantea con sus escritos una imagen irracional y caótica 
de la masa. donde la capacidad y racionalidad individual se encuentra dominada por 
la sugestión colectiva. 

La sugestión coloctiva sugiere las condiciones bajo las cuales se producen 
influjos sin una baso lógica suficiente. ligados a comportamientos como: a) sentimientos 
de poder invencible y desaparición de la responsabilidad por el anonimato que 
confiere la masa. b) sentimiontos de contagio que contribuye a que la masa asuma 
rasgos especiales, c) desaparición de la personalidad consciente, y d) inhibición 
colectiva del rendimiento intelectual y aumento de la afectividad. Esta sugestión 
puede ser provocada y manipulada por minorías de agitadores. pudiendo manifes­
tarse en forma irracional y violenta. Esta veta negativa y conservadora es la Hnea 
que sigue Ortega y Gasset. quien habla de la irrupción histórica de las masas 
privadas de identidad, incapaces de responsabilidad colectiva y disponibles a la 
manipulación de los jefes. 

Aunque Freud de algún modo confirma esta línea de pensamiento hace 
aportaciones importantes que contribuyen a partir del análisis de la psicología del 
Individuo. integrante de una multitud organizada en forma de masa durante cierto 
lapso y para un fin determinado. Para Freud la acción de las masas se funda en la 
identificación del individuo con el líder debido a necesidades primarias inconcientes 
libidinosas. La identificación. en psicoanálisis, es la exteriorización temprana de una 
ligazón afectiva con otra persona y pueden ser: de objeto (con la madre) y de modelo 
(con el padre) para más tarde ser de sustitución de objeto y/o de empatfa; como cada 

~. Sostenernos un ssle trabajo que /a ocaón de Jos movimientos social~s responden a aspectos E>Conómicos, 
polfticos, cuhurales e históricos que contfuyen sn una coyuntura especffic-:J de una rsalKJ:xl tsrritori41. 

••.Le Bon, Gustave ... La sra dQ las masas- en Sallss, Vani6l y To"egrosa. Maria LU1sa (comp.). Una anlok»gfa 
para el estudt0 de Jos movimientos socioles, Ed. COMECSO/UntVfilfSidad da Guadalajara. México 1987; Freud. 
S. Psicok>gfa de las mas.as y nnáhs1s del yo. trad. dB Lu;s López B.al/esreros: 0'1f:l-9D y Gassut. Ln revelión de 
las h'lasas. Revista de occidente. Madnd 1979; y Moscovici. S. Ln era de las multitudes. Fondo de Cultura 
Económica. México 1985 
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individuo tiene múltiples ligazones de identificación, edifica su Ideal del yo, según los 
más diversos modelos. Entonces. lo quo sucede al Individuo en la masa es que 
resigna su ideal del yo (se identifica) por el ideal de la masa corporizado en el 
conductor; por tanto. una masa es una multitud do individuos que han puesto un 
objeto (el líder) en el lugar de su ideal del yo, a consocuencia del cual se han iden­
tificado entre si. en su yo' 1

, es decir, por su idéntico vinculo con el objeto. 
Lo que habría quo incorporar a este planteamiento son los factores externos 

(culturales o matonales) que también influyan en las pulsiones libidinosas que 
mueven al enamorarnicnto (aspiraciones sexuales directas) o a la hipnosis (aspira­
ciones sexuales de meta inhibida) 12

, o a un estado de melancoHa (denigración del yo 
por el ideal del yo). Asimisrno habría que profundizar por que una relación madura 
y real con los objetos se sustituye en las masas por un proceso ilparcntemente 
regresivo de identificación con el líder (convertido en ideal del yo) atomizando la 
dinámica colectiva. 

Los dos estados de lo social: Movlrnlento e Institución"' 

El trabajo de Alberoni ha contribuido a avanzar en el cómo surgen y se 
desarrollan los movimientos aunque deja de lado peligrosamente el por qué. El 
análisis parte del reconcx;imionto de la existencia de una diferencia sustancial entre 
dos clases de manifestaciones sociales. que proyectan en todo período histórico y 
en toda sociedad. dos estados de to social: el estado naciente y el estado institucional: 
visión que es confirmada por grandes pensadores en la historia,... 

El estado naciente es la modalidad especifica de la búsqueda de la transfor­
mación social; es una exploración de las fronteras de lo posible en relación al tipo de 
sistema social. a fin de maximizar lo que de esa experiencia es alcanzable para si 
mismo y para los otros 1 ~. Dicho estado comienza en el proceso de reconocimiento 

". Freud, S. Op, cit. ptig. 110 

,,,. . Categorra fundamuntal dB JJ constitución d9 la mas.a, segUn Freud 

•:r. Albero111, Franceso. Mov1m1onlo liit instJtuc1ón. Editora Noaonal Culrura y Sociedad, Madnd 1984 

r•. Según Alberom, basta sólo recordar la d1:;tmc1Ón Weburi.ana entre podercansmat1co fund:Jdo on l&J te y poder 
patrimonial pertenoClente al orden y la estab1/ldad. Igualmente F. Tonn1es en Comunidad y SOC1adad, encu~ntro 
L2 camunK:Jad fundada en la voluntad y la soc1fldad fundada en el contrato. En Las formas elementales de la vida 
rel'giosa de E. Durif.he1m encontramos La contraposición entre los estados de efervescencia colectiva y Jos 
estables organizados. En Marx esM pres9nte el momento de la clase en se y fll momento de la cWsa per se. 
Asimismo, Nietzsche en El n0icim1ento de la trnged10 o helenismo y pesimi!!".rno, dlstmgue entre el momento 
dionisi.aco (entusiasmo y exceso} y momento apolmeo (oquil1bn'o y armonfa}. J.P. Sartre en Crfbco. o. la rnzón 
dialéctica contrapone /a socu1f1dad sena/ a la revolucionaria de la fusión. K.arl Mannheim en ldeolog{n y utopla 
nos muestra una ástinción entn;1 pensamiento utópico y pensamiento ideológ1co qug justifica /o existentB. Entre 
otros, citados por Alberoni, F. op. cit. págs. t9/20 

•to. Alberoni, F. op. cit. pág. 43 
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entre ciertos individuos o grupos por la experioncias parecidas que llevan a cabo. por 
las condiciones estructuralos en las que so hallan insertas (clase. raza. profesión. 
etc.). por su localiz8.ción territorial (barrio. edificio. inundados), etc. En el prcx:eso de 
reconocimiento existe una gran heterogeneidad da Individuos que so manifiestan en 
el grupo a través de las diferencias y unanimidades; este proceso lleva por lo general 
al surgimiento del Uder que rnodia entre los extremos o impone decisionos a través 
de diferentes mecanismos. La formación del grupo R-n el estado naciente no se 
resuelvo solamente a partir del liderazgo, sino también mediante la integración 
simbólica, es decir. la invención de símbolos o realización do actividades que 
representen al grupo, conlirn1ando su pertonencia y reconocimiento (el nosotros), 
expresados en el lenguaje, las figuras, canciones. ritos, acciones, transgresiones. 
pinturas rnurales. etc. 

Finalmente. todo grupo de estado n~cientc tiende a disolvorso lentamente. 
sofocarse violentLlmente, extinguirse. o a institucionalizarse. 

La institucionalización surgo de la exigencia de prolongar la experiencia del 
estado naciente. alrontando las tensiones internas y venciendo los obstáculos externos 
que encuentra16: la institucionalización se funda en una realidad ideológica y fáchca 
(explicativa y formal). unidas para legitimar el poder y la organización en los términos 
de un fin último. Es al mismo tiempo, In institucionalización del líder mediante 
mecanismos de reciproc:idad, democráticos, o do sometimiento moral y totalitario. 

Pero fo importante del análisis de Alberoni es el movimiento, definido como el 
proceso histórico que se inicia con el ostado naciente y termina con la constitución 
del momento institucional 1

'. De ostc modo, se retoman las cuostiones irresueltas del 
pragmatismo utilitarista y tradicional dol co//ective behavior. del socio/ogismo re· 
presentado por Oahrendorf. Tourainc, y en menor medida Ultiman1ente por Habermas111

• 

Igualmente. la importancia de esto análisis radica en la aproximación para llenar el 
vacío teórico del marxismo en el paso de la situación de cla!'.ie a la conciencia de 
clase 111

, teniendo en cuenta la existencia en el movimiento marxista do una dialéctica 
o práctica de mediación entro los dos estados, pero sin la elaboración de una teoría 
capaz do revertir en la acción cotidiana encarnadas por los grupos. ideas y formas 
poUticas con las cuales aliarse. luchar, convertir o derrotar•>o. 

1•. Alberoni. F. op. al. pag 24 I 

". Alberoni, F. op. cit. pág. 359 

••. Oue plantean una TflVJSlón dol concepto dB dase gn la sociedad post·industnal. ya que 9n ella 91 momento 
productivo paroce dosplazado por o/ momento reproductivo; os decir. un decJinarruento de la clase obrera y 
crecírniento del ~tor terciario, con Jo cu.U. los conf11Ctos se relacionan, no tanto con el control de los medios 
da producción, sino con la mproducoón m1sm.'"I d9 la soci9eíad. De allf la cate;goria W nuevos movMTilentos 
socia .. s acuñadD por estos autores. 

". D•pendients -segün algunos· del proceso ostructurol relacion.3do a la acumulación d&I desarrollo do las 
fuerzas productivas, de /a apanc1ón do Ja vanguardia, ds Ja voluntad histónca de la conciencia, etc. 

-. Hay que seiialarque est.a idea ha sido un esfuerzo de la //amad.a educación poputa.r. psro sin llegar hasta 
•I momento a una sistemati.zaCJón cif"~ntffica de la práctica 
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Las hipótesis de frustración-agresión" 

En esta idea podrlan reducirse varias propuestas teóricas con basamento 
pslcosocial en las cuales una frustración de las expectativas colectivas sorra la causa 
para la acción do los movimientos sociales. Estas propuestas podrlan sintetizarse en 
las siguientes hipótesis, que plantean las causas de las cuales se derivarían una 
situación conflictiva: a) de ascenso-caída, cuando la capacidad de S<Jtislacclón es 
menor que las expectativas: b) do las expectativas crecientes. que buscan un 
mejoramiento y se encuentran con una imprevista frustración; e) de la deprivación 
colectiva. cuando las expectativas de satisfacción son conmensuradas en relación 
a otro grupo: d) de la movilid<Jd descendente, cuando se constata una caída de status 
en relación a otro grupo: y e) de la incongruencia de status. cuando algún compo­
nente del status no puede sor satisfecho como antesn. Dejemos claro, quo estas 
propuestas podrían tener sentido en un marco estructural. es decir en referencia a 
relaciones sociooconórnicas y eventualmente politicas. 

La teoría de movilización de recursos 

A pesar de las diferencias existentes entre diversos autores. todas las 
vers¡ones de la movilización de recursos analizan la acción colectiva en función de 
la lógica de interacción estratégica y de los cálculos costos/beneficios23• 

Igualmente comparten los siguientes supuestos: a) los movimientos sociales 
deben entenderse según un modelo de conflicto de la acción colectiva: b) no hay 
diferencia básica entre la acción colectiva institucional y la no institucional: e) ambas 
involucran conflictos de intereses inrerentes a las ralaciones de poder 
institucionalizadas: d) la acción colectiv'1 implica la búsqueda racional, por parte de 
los grupos. de la satisfacción de sus intereses: o) los objetivos y las reclamaciones 
son productos permanentes de las relaciones de poder y no sirven para explicar ta 
formación de los movimientos: f) esta explicación depende de los cambios de 
recursos, organización y oportunidades de ta acción colectiva; g) el éxito del 
movimiento se evidencia en el reconocimiento del grupo como actor poHtico o en el 
aumento de los beneficios materiales; y h) la movilización involucra a organizaciones 
formales con objetivos especmcos"'•. 

1'. Una sfnleS1s de estos modt:Jlo!:i lue reahzada por Geschwsnder, J.A. .. Exploratlons in the theory ol social 
movements and revolut1ons .. en Sooal Forces, No. 43, 1968. 

"· Melucci, A. Mov1menti d1 nvoltn. Teorie e forme dwll"ogiona collectbva, Etas Libn, Milán 1976. prigs. 34-38 

:n. Cohen, ..Hilan . ... EstralegllJ o identidad: paradigmas teóricos y nuevos mo\/'1m19ntos soc1aJ9s contsmponineos• 
en Cohen, Tournine, MeluccJ y JfHlkins. Toorla de los movimientos socu1las, Cuad91nos de ciencias sociales 
17. FLACSO. Costa Rica 1988, pág. 11 

"'. Cohan, J. op. cit. pág 12. Una mayo1 ampliae1ón ~ los postulados d9 gsra tsorla se pu~e encontrar en 
J.nlcins. J.C. •La teoría da l;i mov1llzación de recursos y el estudio de los rnov1m1entos soaa/9s .. en Cohen, 
TourairMI, Melucci y Jenkins. op, cit. pág. 45 

172 



Esta teoría relega las condiciones de desorganización social, así como. los 
factores ideológicos para explicar la a=ión de los movimientos sociales, centrancfo 
el análisis solo en la ••acción .. do los grupos do intereses opuestos. insistiendo en la 
racionalidad instrumental y estratégica de la misma y analizando los conflictos como 
formas de lucha por el control de los recursos. No se reconoce la realidad de la 
dominación social. ya que para esta teorra. la acción colectiva es solo creación. 
consumo. intercambio. transferoncia o redistribución de recursos (apoyos financie­
ros. profesionales. redes sociales. posibilidades políticas, etc.) entre grupos y 
sectores do una sociedad. 

Los aportes de la soclologi"a de la acción 

Partiendo de la crítica, por un lado, a la lógica de intercambio que se basa en 
cálculos de costo/beneficio que no pueden explicar la acción colectiva de grupos que 
buscan la identidad. la autonomía y el reconocimiento. y por el otro, a los plantea­
mientos que subrayan la primacía do las contradicciones estructurales y las clases 
económicas. afirmando de que ambas posiciones son inapropiadas para el análisis 
de los actores colectivos contemporáneos. Ala in Toraino. el mayor exponente de la 
llamada sociologfa de la acción, postula que el objetivo central de dicha sociología 
es el estudio de la acción colectiva misma2~. Este punto de partida so concreta en la 
distinción de tres niveles de la acción: 1) La conducta colectiva. o el esfuerzo de 
defensa. reconstrucción y adaptación de un elemento disturbado del sistema social 
(valores, normas. relaciones. etc.): 2) la lucha. cuando los conflictos se vuelven en 
mecanismos de modificación de las decisiones o sistemas de decisión (cambios, 
reformas. etc.): y 3) el movimiento socic-1/, cuando las acciones buscan transformar 
las relaciones sociales de dominación. La conducta colectiva es una respuesta a 
ciertas situaciones, la lucha ya implica una iniciativa y el movimiento social crea la 
situación de cambio26 • Asf, la constitución del movimiento social debe soguir nece­
sariamente el proceso de definición del actor mismo. la del adversario y la existencia 
de un conflicto. 

De estos tres aspectos constitutivos se desprenden los enunciados que 
finalmente definen a los movimientos sociales: Identidad, Oposición y Totalidad (IOT). 
El principio de identidad. es aquel a través del cual el actor se define a si mismo y en 
pertenencia. es decir. el autorreconocimicnto de un nosotros frente a otros: el de 
oposición ubica al adversario del actor y la relación conflictiva que se establece: y el 

-. Touraine, A. Lo sociedad post-1ndustnal. Ano/. &rcslona 1973. pág. 28 

M. Tourain, A. •Los rnovirniantos socio.Jes .. en Ga/vrln, F. (comp.). Touraine y ensayos de teoda soc¡,al. UAP/ 
UAM-Azcapotzalco, México 1986, pág. 123 
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de totalidad reliere a la concepción de la organización social, la sociedad ideal, los 
objetivos do la toma y ol ejercicio del poder, que on su conjunto constituyo el sistema 
de acción histórico en que los adversarios de clase so disputan el dominio". Este 
sisterna al cual se aludo os un modolo cultural, donde tos movimientos sociales 
luchan por su dirección, control. apropiación. gestión y utilización do los recursos. 
valores, orientaciones, etc. 

Los movimiontos sociales. según el autor, son el lugar dando se forman tos 
conflictos más centrales de una sociedad:.'º y se abocan a cambios profundos como 
rupturas del sistema politice o rofonnas institucionales. Do alli la distinción de que los 
estadios anteriores de tos movirnientos sociales son grupos do presión¡><•. 

En sus pri111cros escritos Tourain.e afirmaba que movimiento social y clase 
social eran sinónirnos'.lº~ sin e1nbargo postoriorrnente sustituye clase social por la 
categorfa de rnovi1n1ento socia.\, debido a una mayor amplitud do este: y finalmente. 
habla de los nuevos movimientos socialüs (feminista. pacifista. ecologista. etc.) 
que vinieron a ocupar la centralidad y autonornia dejados por el movimiento 
obrero31

• 

En relación a los .-movimientos urbanos.- afirma que actúan corno grupos de 
presión, porque son Incapaces de elovarse al nivel polltico y carecen de un proyecto 
global; son simplemente luchas sociales o movilizaciones. negándoles el carácter de 
movimiento socia\32 • 

7 '. Touraine, A. Lnpn:><Suctlón™lnsocu"'é, c1tadoenR01rnuez S.aiz, J.M. ¿Son políhcosk>smoV'mientosurbnno­
populoras?. Un pk1n,&amiento teónco-metodológco. Movimientos sociales 6, Umver5'dad d8 Gundala¡oro. 
México 1992. p;jg. 22 

ni. Cada sociedad que se def1ntil por sus mod9/os culrura/es f19ne un conflicto central. En la socuxJad 1ndustnal. 
el que opone ol capital al traba10. en 1~1 socwdad post-industnal. la roproc:Jucaón de la misma sociedad, las 
instancu1s de dBci5'ón. el consurno, etc 

7• ... Se s1f1.fan al n1velde la orgün1Z.::1C1on técnica 00 la producción y del consumo, y guardan una relación indirecta 
con el juego polit1co". TotaJna, A. Lo -:;oc1eda.d po~t-1ndu!:.tnal Anel. Barcalona 1973. pág. 71. 

El .. grupo .. es .. un conjunto organizado de individuos qua mteractúnn unidos por una causa o act1vrdad 
comtin y por intereses similares ... Enston. D. PoUbcn moOOmn. Ed. Letras. M9xico 1968. pág. 189. En roalid::1d 
este concepto fue acuñado por Bentfey, A.F. The proc.ess ol gc>bemments.. ThB Un1VerS1ty of Ch1cago Prsss, 
1908, u11lizado por corn"entes fBóncns como el l1bernllsmo. pmgmat1smo, accionnlisrno, etc .• para dsscnblr y 
acotarempfn"camente las act.ividac:Jos informales de los distintos grupos que octú.a.n en una sociedad. Pasquino. 
G . .. Gtupos de presión• en Bobbio, N. y Mateucci. N. D~c1onano da polibca, Siglo XXI. 1984, pág. 749. Este 
concepto so ut1/1za paro oponerse a catsgorias supuestamente total1tanas como Estado, clase soc.uil. etc., 
Inclinándose n otras intorrnedms o m1croanalít1cas. 
30 • Touraine. A. Los mo\fim1entos ... op. cit. p.dg. 113 

·". Aunque luego los vuelve a considerar como no centrales. Ramfrez S;:úz. J. M. op. cit. pág. 24 

:u. Tour.iine. A Améncn Lntinn. potíttcn y sociodnd. Ed. Espasa·Calpe S.A.. España 1989. p:ig. 243 
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La dimensión estructural del contllcto (Charles Tllly, Alberto Meluccl, Jurgen 
Habermas y Tomás Rodrlguez Vlllasante) 

De carácter estructural consideramos aquellas aproxirnacionos qua intentan 
ligar la acción de los movirniontos socialos al sisrema polltico-económico o a las 
relaciones do clase. 

El pensamiento de Charles Tilly, ti<>ne un fuerte arraigo en la teoría de la 
n1oviJización de recursos. afirmando quo en Ja medida en que Ja economía capitalista 
de mercado y la nación-estado privilegian los cálculos estratégicos-instrumentales. 
estos. son causantos de una lógica correspondiente en la acción colectiva de quienes 
luchan por los beneficios malerinles y poder polftico, tomando por objetivo el acceso 
y control do la econornfa de mercado o del Estado u. Sus planteamientos en relación 
al conflicto pueden enrnarcarse en Ja tc~orfa del intercambio político. que propone que 
la violencia colectiva es un fenómeno que se veririca cuando los grupos sociales 
entran o salen del sistoma político, es dec1r. cuando es tan adquiriendo o pordiendo 
posiciones en Ja lucha por el poder. Como el sistema poltrico crea sus limites y tija 
criterios de pertenencia al rnisrno, los grupos se sornoten continuamente a verifica­
ciones de pertenencia y do resistencia en las posiciones conquistadas 3

". So presu­
pone quo la acción colectiva en este ámbito tiene costos y obtiene beneficios en forma 
de bienes colectivos. Lo que Tilly no aclara os si en los procesos tomados on 
consideración están implicadas relaciones de clase, o si las relaciones do clase están 
marcando los límites del sistema político y la participación en el. 

Como discfpulo de Touraine, Alberto Melucci, un importante teórico de los 
movimientos sociales. incorpora en sus análisis rnuchas de las posiciones de Ja 
ccsociologfa de la acción••. sin embargo. también integra visiones del eslructuralismo 
marxista y del collective behavior. En relación a este último, tipifica las .. conductas 
de crisis .. como una respuesta a la disgregación del sistema social en algunos de sus 
puntos y se producen por una simple agregación de Individuos sobre la base de una 
creencia generalizada (en el sentido de Smelser) sin que exista mayor solidaridac:P!>. 

Sin embargo, la uacción colüetiva•• está definida por la presencia de una 
solidaridad, o sea por un sistema de relaciones sociales que idenHfica a aquellos que 
participan en el juego además por Ja presencia de un conflicto: por tanto. la .-acción 
colectiva .. es el conjunto de las conductas conflictuales al interior de un sistema 
social. La ••acción colectiva .. comprende también todas fas conductas que infringen 

:u. Cohen, Jsan. op. cst. pdg. 19 

:w. Aileluec.i. A. op. cil. pág. 73 

•. Me/ucci, A. op. cit. pcig. 74 
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lf'S normas institucionalizadas en los roles que desbordan las reglas del sistema 
polftico y/o atacan la estructura de clase de una sociedad"". 

Distingue al igual que Touraino, a partir de lo anterior entre acción conflictual 
~I interior de los limites dol sistema y umovirnicnto social .. , con11icto que tiende a 
superar dichos Hmites, val o decir que la presencia dol conflicto por si solo no definiría 
un movimiento social. Especificando aún más osta distinción nos propone que la 
acción conflictiva puede ser: reivindicativa, cuando atacan los mecanismos de 
funcionamiento de una organización, la distribución de los recursos, los roles. las 
normas, etc.: polltica, cuando el conflicto se da entre grupos de intereses por la 
utilización de los mecanismos dccisionales del sistema politico. En tanto que los 
movimientos sociales puedan ser distinguidos en: reivindicativos. cuando se sitúan 
en el nivel de la organización y lucha contra el poder que garantiza las normas y los 
roles; poHtico, cuando actúa para transforn1ar los canales de participación poHtica. 
tendiendo a romper las reglas de juego; de clase, cuando la acción colectiva lucha 
contra un adversario para la apropiación, el control y la orientación de los medios de 
producción social3 1

• No obstante. esta closit1cación nunca se encuentra en estado 
puro en una realidad concreta. 

Jurgen Habermas, uno de los mñs grandes pensadores de esta época y 
exponente del análisis de la sociedad post-industrial fija su contribución en relación 
a los ••nuevos movimientos sociales .. (NMS). En el último capltulo del libro Teorfa de 
/aaccióncomunicativa(Vol. 2) aparece un análisis sobre el tema38

• Enelmismoplantea 
que los conflictos ya no surgen en áreas de la reproducción material. ni son 
canalizados a través de partidos, ni son mitigados por compensaciones ajustadas al 
sistema. Estos surgen en áreas de la producción cultural, de integración social y de 
socialización, manifestándose en forma de protestas sub-institucionales y 
extraparlamentarias. Dichos conflictos no están animados por problernas de distribu­
ción, sino refieren a los principios de las formas de vida amenazados por el desarrollo. 

Existirían al menos tres grupos en los cuales surgirfan los conflictos: 1) los 
estratos involucrados en mantener el crecimiento del capital en compromiso con el 
Estado, 2)los grupos de la periferia relegados del núcleo productivo y ubicados 
principalmente en las sociedades capitalistas tardlas, y 3) los grupos sensibles a las 
consecuencias destructivas del crecimiento, el vfnculo que existirfa entre los tres 
serra la critica al crecimiento. 

A partir de aqul. habr(a que establecer una diferenciación entre los grupos con 
potencial liberador y los de potencial de repliegue y resistencia. Según el autor 

,,. • Melucci. A. op. c11. pag. 74 
31 • MelucCJ, A. op cit. prig. 75 

:u. Habermas, J ... Newsoc1al movern,¡;ints .. , Tolos. No. 43, Saint Lou1s/'9B 1 (Troducción al español por Ana Luis.oi 
Vega G/eason • m1meogralk!do). 
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prácticamente ya no existen grupos con potencial liberador, et único que ha heredado 
ese carácter ofensivo de lucha contra la opresión patriarcal socio-burguesa es el 
movimiento feminista, el resto son movimientos de rosistoncia. de ropliegue, que 
buscan contener o bloquonr las esteras de acción formales y organizados de tas 
estructuras. Estas defensas que no buscan conquistar nuevos territorios, opera 
sobro la bLise de una 0 vida del mundou más racionalizada. debido al avance de la 
destrucción do los ambionlos cercanos y naturales, los peligros a la salud por la 
contaminación y la tendencia goneralizada a colonizar y homogeneizar la ••Vida del 
mundo-.. es decir. la penetración dol Estado y el morcado on la vida sociaF'º. 

Otro pensador de los movimientos sociales con cierta base do análisis en la 
upsicologia do las masas .. es Rodríguez Villasanh~"'' que enfoca su trabajo a partir 
de. a) la critica al determinismo univcrsaHsta que no tiene en cuenta los procesos 
internos locales y las aspiraciones diferenciadas que rnotivan las movilizaciones: b) 
la critica al cultura1ismo de la identidad pura. quono tic-ne en cuenta los condicionantes 
de la economfa política y de los elementos y horizontes cornpartidos : y e) la critica 
a los .. verdes ambientalistas .. y a los ••Vecinalistas .. porrnoados por modelos técnicos 
para la localidad y no reparan en las condicionantes de la economía poHtica y en la 
sustentabilidad cultural de las comunidades. 

Defino que el abordaje debo ser territorializado en una serie de planos o mapas 
temáticos superpuostos para darnos una visión de conjunto de las relaciones 
producidas en un territorio dado, ya que los movimientos parten de contradicciones 
territorializadas aunque sus dimensiones históricas sean complcias. 

Plantea quo los movimientos puodcn ser de onda corta, cuando ocurren 
a1rededor de un u evento movilizador•• y luego desaparece; de onda larga o movimientos 
históricos que forrnan la memoria históricé:l de los rnovimicntos. son de socialización 
y educación política, de hegemonía-o contra-hegemon!a, con gran peso histórico 
tanto a favor o en contra de la emancipación. Todos estos tiempos se combinan; se 
mezcla lo latente y lo manifiesto, de ah( que. adernás de un estudio de la estratificación 
social y de todo Jo visible. hay que entrar en los análisis internos de las movilizaciones. 
de las redes organizativas, etc .• donde una cultura pntriarcal condiciona y complejiza 
los resultados. 

Respecto a este último, es importante introducirse en lo profundo de la 
cultura .. 1 , identificar los rasgos de la autoridad y el miedo a ella. la reproducción 

,. • Esta tesis depende da sus anáhsis sociológicos dáSJcos de la modfílmi.z&Jción, ~donde ss plantfi!la que en 
Ja modernización la BConomfa da merc4Jdo y al Estado se dlfflrencui progr9sivamente de la sociedad 
•mpobreciendo la vida 30ciaJ. 

• 0 • Rodríguez Villasanta, Tomas, .. c/1entelns y emancipaciones .. , Foro de lberonmtinc:.J, Mov1m~ntos sociales 
y participación ciudadana en lns grnnde:s metrópolis labnoamencanns. Universidad de Sal;vnanca, Espaha, 
Octubre 1993 (mimeografiado). 

••. La cunura nace con la prohibición del mees to. y el tá.ángulo edípico marcará la cultura patnarcal dorninnnte 
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permanente que de ella hace la comunicación interpersonal cotidiana y los medios 
masivos, reproduciendo las relacionas de dominación o la cultura patriarcal on la que 
estamos educados. Por eso la construcción de los sujetos y sus identificaciones. son 
construcciones muy provisionales y vcrsáti1os, llenas de agujeros y tracturas de todo 
tipo: miedos, culpabilidades. condicionantes do clase, do ecosistemas. ideologfas. 
etc. 

Rodrfguez Villasante nos plantea quo ante \a cultura patriarcal representada 
por la auloridad paterna o el Estado. en la formación del "Yº" o el "nosotros .. caben 
al monos cuatro conductas: a) conversa. cuando la respuesta es a1irmativa, de no 
enfrentamiento por que hay que conseguir cosas de las instituciones, reafirmándose 
de este modo lo establecido: b) perversa. cuando la respuesta es de oposición o 
negación, intentando suplantar los valores por otros, y es una rebelión formal. pero 
sin tocar el tondo. sin cuestionar ta estructura. buscando otras posibilidades: e) 
subversiva. cuando la respuesta es contestataria apartáncjose de las reglas y 
procurando establecer otras. aunque con cierto aislamiento. provocando y descali­
ficando tos valores patriarcales: d) revers1ba. cuando la respuesta hacia los valores 
es formal y de1cnsiva. reflexionando sobre ellos y en la práctica: el cuestiona miento 
surge de los propios resultados prácticos que se espera obtener del Estado. y de la 
reflexión sobre el proceso. 

El abordaje do la acción colectiva es a través de los llamados conjuntos de acción 
que son los siguientes: 

1) Relación personalista o populista, cuando existe doble relación hacia el 
poder y hacia la base, apareciendo la rnisma como necesaria. ya que gracias a los 
contactos privilegiados se pueden conseguir las cosas. En este caso existe mala 
relación con otros grupos: el movirniento es localista, pragrnático ligado a partidos 
clientelarcs de relaciones autoritarias y patriarcales tradicionales. 

2) Relación de gestión solidarista o geslionista, cuando la mayor densidad de la 
relación es hacia el poder y escasamente con las bases, lo cua1 implica poca 
participación. Hay gestión. pero no en función de la movilización. sino por 1os contactos 
hacia arriba. Este es un modelo de gestión compensatoria de las disfunciones de\ 
sistema imperante. a esto se te \lama comúnmente participaci0n de \a sociedad civil. 

3) Relación técnica, aislada o tecnicista, cuando hay una fuerte relación entre 
el poder y el grupo. La conexión con otros grupos y sectores de base es débil y/o 
conflictiva y no interesa la participación o \a misma está controlada. 
4) Relación popular, de base o ciudadanista, cuando existe una densidad en las 
relaciones entre \os sectores de base y \os d11erentes grupos. coordinando en 
algunos casos acciones concretas: \a movilización es desde abaio y \as relaciones 
con el poder son de negociación y de desconfianza. La lucha es el mecanismo para 
conseguir 1as cosas42 • 

• 1 • Rodrfguez Villasante, T. op. cit. pcig. 12. 
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2. Aproximaciones para un análisis 
de la movilización colectiva 

Luego de una resumida descripción do varios acercamientos a la problemática 
teórica do 1a u acción co1cctiva-. según escuelas y pensadores más conocidos que 
remiten a conccpcionos distintas y a veces contrapue5tas. intentaremos a continuación 
conjugar algunas idaas do la variedad anteriorrnente descrita. sin pretender un 
análisis critico de lo teórico. ni la introducción de una mayor complejidad, simplemente. 
acercar cierta definición del tema y dejar sentada una posición necesaria para la 
continuidad y el cuerpo de oste trabajo. 

LA MULTIDIMENSIONALIDAD DE LA ACCIÓN 

La acción colectNa está detcrrninado por varios ejes establecidos en los 
ámbitos social. poHtico. c.<onómico e ideológico-cultural. Dentro de esta perspectiva 
debemos entender la acción colectiva, intentando superar el roduccionismo econó­
mico. 

Como hemos apuntado anterionncnte, el aporte principal de la perspectiva 
marxista es la contradicción fundamental del capitahsmo existente entre el capital y 
e1 trabajo asalariado conformada en las relaciones sociales de producción. De aquf 
surge el detonninismo economicista de las explicac1ones. La superación de este 
reduccionismo no consisto en ignorar esta contradicción como lo hace el funcionalismo; 
o simplemente diluirlo como la sociologfa do la acción (Touraine) a través del 
concepto de usistema do acción histórica ... donde tas clases (dominantes y 
dominadas) comparten el mismo modelo cultural. es decir. el trabaio. la acumulación, 
y el modelo cultural interactúa y son inseparables el uno del otro desapareciendo la 
contradicción. Lo mismo sucede con la politización de\ análisis. Si se admite ta 
contradicción de la estructura capita1ista no se puedo dejar de admitir que la 
generación do la riqueza social está garantizada por la existencia do relaciones 
antagónicas de clase. Lo que sucede es que esta relación que da origen a la 
explotación, a la plusvaHa, esta acompañada de una determinada socialidad. un 
sistema pol!tico y una cultura en especial. La producción del plusvalor en relaciones 
antagónicas se halla bajo la influencia de una racionalidad común que corresponde 
a una multiplicidad de representaciones simbólicas e institucionales fundadas a partir 
del ufetichismo de ta mercancla••...:i. Este fetichismo que crea la c•ilusión necesaria•• 

e:11. Que explica la separocldn del tr.aba¡o concteto y abstu1cto, 9S c,k,ar, cómo el equrvalentr;1 dtneto (traba/o 
abstracto) oculta el trobaj~ concreto o valor de uso de 13 mercancla que est;:i rsJ3c,onada a su vez en un 
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de la interacción social es el que argumenta nuestra posición de que la contradicción 
capital trabajo no se da con exclusividad absoluta en el campo económico: sin la 
fetichización de las relaciones de producción o de la falsa conciencia que Marx y 
Engels acuf\aron como concepto do ideología ..... dillcilmente este tipo de sociedad 
serla reproducible. Esto es el marco del desarrollo quo mantiene las relaciones 
dominantes de producción y que representa en su conjunto el ámbito ideológico­
cultural en el cual se desarrolla la acción colectiva. 

A este marco cultural scñatado correspondo una forma de organización social. 
representada en tórminos generales por el Estado cuya práxis se concrota en la 
polltica. En la pol!tica actú1m los ciudadanos uigualos" agrupados preferentemente 
en partidos quo encuentran en et Estado su torrna de organización general~ os en este 
plano donde adomás. se manifiost;in los interoses y desde dondo S(! ejercen 1a 
mediación y et control de los conflictos. Flna1mcnte, esta fonna de organización 
económica. cultural y po1itlca de la sociedad está institucionalizada. cimentando de 
este modo el caráctor de dicha organiz<.tción. Las instituciones que representan la 
educación. la tamilia, la religión, los partidos pollticos. etc. son las que integran al 
individuo en carnpos de acción particulares. y al mismo tiempo, en una organización 
abstracta totalizadora. 

Por tanto son diversos \os escenarios en los que ta sociedad se reproduce: la 
interacción de todos ellos garantiza la misma; de este modo. el análisis obliga a 
identificar la acción colectiva en el ámbito de cada uno de estos escenarios ya que 
ninguno es más determinante que otro. 

EL CARÁCTER HISTÓRICO DE LA ACCIÓN COLECTIVA 

La movHización co\echva tiene momentos de desarrol1o y de reflujos; eHo está 
estrechamente ligado a las lluctuaciones históricas de la sociedad en el ámbito 
económico y poHlico y a las caracterlsticas especlticas de los mismos movimientos. 

La acción de los movimientos sociales surge dentro de ciertas totalidades 
históricas o formaciones sociales con desarrollos especUicos: cuando decirnos. por 
ejemplo, un pafs está organizado en función de la alta concentración de la propiedad 

vendedor de tuerza de trabajo (morcu.nc(a) que ss cambi<:3 también en forma indtvidualizada pordmero. M.anr. 
C. E' capital, Fondo de Culturo. Económico. México, pág. 38. La: eJCistenc.ia da esta ssparncjón posibilita que la 
producción<* mercanclas se real1eepam. que etcap¡talfata obf&ngaganDncia:J yno para sat1.sfacer-necesldades 
de los trnbajadores. Lo 3Ubo.rdnación del trabJ:ljo concreto al abstracto, tomb1en rompa la posibilidad dtB 
COOJHUación cJQ los tra~"lJl:ldores ya que esros incorpornc:Jo:; por su tuerza de tmba10 índtVTdual como 
m•rc:ancfas. Al mismo flempo la socifuJad se organiza en lo ;gua/dad ilusori<'.I dtíH inl&TCambtO de mercancías, 
lo cual •s sancionado jurfdtcomenta, en bass a la individualizacíón ds los hombres. Oumnd Ponte, U. M. y 
Cu.SUar Vázquez, M.A. C\Gs.&s y sujetos s.oc.io\a~. un &nloque compa.rntivo, IJS-UNAM. M&xico 19139, pág. :ZB 

... Manr, C. Y Engefs, F. La ideo\ogio. nlemona, Ed. Pueblos Unido9, Montwvicleo 1973 pág. 25127, 31134, 50/ 
55. 
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de la tierra y apropiación concentrada y desmedida del plusvalor social. de la 
subordinación del desarrollo a la dirección polltica de sectores de una clase. con el 
predominio cultural de ta racionalidad de dicha clase. etc .• estamos hablando de una 
formación soclal con predominio del modo de producción capitalista en Interacción 
con otros modos rezagados4!>. 

En e\ modo de producción capitalista existen periodos expansivos y recesivos 
de\ desano\\o socia\-'&. y es en \os periodos de crisis cuando crecen las manifesta­
ciones de tipo colectivo. Aparentemente los movimientos sociales de\ último siglo se 
hicieron más numerosos y adquirieron mayor 1orta\eza entre las décadas da •os 
setenta. ochenta y parte do \os noventa, tase descendiente: igualmente en el periodo 
de entre guerra y a partir de \os sesenta en oste siglo"'. 

Estas tendencias o ciclos do\ desarrollo social no excluye los análisis de las 
especiticidades regionales: gran auge de los movimientos liberadores surgieron en 
América Latina luego de la revolución cubana ( 1959). \os cuales, 1ueron aniquilados 
en su mayoria por \as dictaduras mihtares instauradas en muchos pal ses; luego con 
ta crisis de los años ochenta. nacieron de nuevo una diversidad de movimientos 
sociales que cobraron importancia en e\ ámbito de \a democratización política de 
estos paises. En e\ caso especitico de este trabajo: una dictadura de 35 af\os que 
acaba con un inicio de apertura politica propició o\ surgimiento del movimiento harria\. 

Otro aspecto es el desarrollo desigual y combinado del capitalismo..,. que en 
términos territoriales no impulsa homogeneamente e\ desarro\\o socia\. produciendo 
zonas. paises. regiones privilegiadas contra otras de gran atraso. En este marco 
encontramos mani1estaciones sociales, quo surgen como consecuencia de \as 
contradicciones planteadas por e\ desigual dosarro\lo de las 1uerzas productivas a 
nivel territorial. 

Por esta razón, muchos pensadores es tan hablando hoy, para el primer 
mundo. de una sociedad posindustria\ que desarro\la contlictos que ya no se colocan 
en el toco de \a contradicción capital trabaio. mientras que en otros paises las 
movi\izac\ones pasan aún por el problema agrario o los derechos indigenas. 

Finalmente, las caracterfst1cas propias de un movimlento tales como sus 
miembros. los tipos de acción, e\ nivel de institucionalización. los conmctos internos. 
las relaciones externas. el tipo de reivindicaciones, etc., le con1ieren a\ movimiento 
cierta temporalidad: un movimiento que se moviliza solamente por la vivienda. una 

"". Conlo por ejemplo. consriruye el e.aso p¡irnguayo. 

••. En el ámbito económico se ha protundfzado sufie1entemants sobre las .. 1oyas del mov1m1ento .. y las ..-ondas 
largas del capital1S1TI0 ... vurMandal. Emest. El cnp1tnlismo t.ardio, Ed. Ero. MQxaco 1979. pág. 14 y 106 

•1. Gunder Frnnk. A. y Fuentes. M. OKlz tes.s acerca du los movimientos sociales .. sn. E1 ¡uu:io al su¡ato, un 
an4lisisgloba1 da los mov..-ni.antos soci:Mes, Ed. Po"'JD, FLACSO. Máxico f990pág. 55. 

••. Seraud Lozano, S.L. .. Hacia un ondlisis de la acción social .. en ClUDAOES, RNIU. No.22 Abn.1-Junio 1994. 
México pág. 20. 
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vez satisfecha, este tiende a extinguirse. Lo que es Importante tener claro es que los 
locos de conflictos (viejos y nuovos) que son propios de la deformación social 
capitalista siempre persistirán en mayor o menor escala; alrededor del cual, emergerá 
irremediablemente la acción colectiva, cada vez más diversificada. según Ja compla­
jidad del desarrollo social. 

LA CLASE Y EL CARACTEA DE LA ACCIÓN 

Manuel Castells plantea el siguiente esquema en relación a las clases 
sociales"'°: 

uL Es necesario distinguir entre posición estructural de clase y práctica de 
clase. 

2. A nivel de la estructura social. la pertenoncia de clase es definida por la 
inserción en el proceso productivo. Dicha inserción tione efectos 'polfticos e ideo­
lógicos·. pero dichos efectos reflejan. en último término, Ja estructura económica. Su 
autonomfa es relativa. 

3. Toda formación social combina varios modelos de producción lo cual 
necesita una redofinición de la estructura y de las prácticas. La práctica de clase se 
define por los efectos producidos en la estructura social y. en último término. en la 
estructura económica. La expresión concentrada de las prácticas de clase es la 
práctica política de clase, a sabor aquella que tiene por objeto, en último término, la 
destrucción del aparato del Estado de la clase dominante. 

4. La relación entre la estructura do clase y la práctica de clase, pasa por los 
aparatos polltico-ideológicos. El aparato do las clases dominantes constituidas en 
bloque histórico .. descendente .. es el sistema institucional (Estado). El aparato de las 
clases dominadas, constituidas en bloque histórico .. ascendente .. es el Partido y el 
Frente por él dirigido. 

S. Las clases se definen en su lucha al nivel de las prácticas. Pero dichas 
prácticas no pueden ser cualesquiera. sino aquellas co"espondientes a los bloques 
de desarrollo de la estructura económica. No se trata. pues, tanto de atiadir criterios 
.. político-Ideológicos .. superestructurales en su definición, como de establecer los 
criterios de adecuación entre la práctica de cada aparato polflico y los intereses 
especflicos do clase determinados por su inserción en lo económico y las leyes 
objetivas del desarrollo histórico ... 

••. Castells, Manuel ... ctaSfilssocialesyprácflcaspolfflcas .. , en &gu, S.;C4stells, M.; Dos Santos, T.: GutüSn-ez. 
E.; Marini. R.M.; Murga, A.;Spagnolo, A. Teorfa Mantista de lascln$olitssocioLas, Cuademosds Teon'aySocifíldad, 
UAM-lztapalapa, México 1983, pdg. 150. 
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El planteamiento sintotiza el probloma dol marxismo consistente en el tránsito 
entre la posición objetiva de clase y la práctica de clase, mediada como única salida 
por la organización del partido. Igualmente se puede ver claro que la relación entro 
estructura y conciencia (de clase) es resuelta modiante ol determinismo estructural. 
es decir. como reflejo de to objotivo.-.o. 

Hemos asumido anteriormente que las relaciones socialos se dan en el ámbito 
de varios escenarios quo intoractuan entre si: por tanto. si bien la estructura define 
la posición de clase. en tanto ubicación de los trabajadores en la estructura 
económica, esta no dcterrnina necesariamento la acción de clase. Esta sólo se 
constituyo en la práctica, como manitostación de intereses genoralos de los traba­
jadores realizadas en ol espacio de la polftica. por lo cual. debernos asumir que la 
conciencia de clase os un proceso do identificación en el cual puednn participar varios 
sujetos sociulos. sindicatos, organi7acioncs sociales, p<'.lrtidos. intelectuales. etc .• 
que elaboren en dicho proceso irnaginarios o utopías orientados a una acción 
transformadora. 

Esta acción solo tiene significado en el ámbito de la política, entendido esto, 
como la búsqueda do la reformulación de una roalidad, la transformación institucional 
y la modificación de las reglas estructurales!. 1

• Según esta definición no todas las 
acciones sociales son polfticas, aunque estas provengan de un sujeto clasista~. La 
acción do un movimiento social es una acción política (en el sentido estricto) sólo 
cuando busca quebrantar y transformar las reglas de Ja realidad social. 

Con la complejidad quo va adquiriendo el desarrollo social prácticamente no 
hay sujetos sociales puros (clasistas) excepto la organización obrera. pero ni siquiera 
esta. se halla determinada por el acontc.acer en un solo plano; de ahí quo la acción de 
los movimientos representen .siempre expresiones históricas especificas fruto de la 
identidad y el reconocimiento social logrados. El problema es quo los movimientos 
no puros carecen de una reproducción homogénea que dificulta su propia conformación 
y desarrollo. provocando entre otros. el flujo y reflujo de los mismos a lo largo de la 
historia. 

Si remitimos el problema a Arnérica Latina. este debe ser comprendido en 
función del sistema capitalista dependienta y subdesarrollado que caracteriza a la 
mayoría de los países. Debido al desarrollo desigual y combinado, el capitalismo no 
logró en la región un orden social competitivo que repitiera los procesos del modelo 
industrial primermundista: la fuerza de trabajo industrial es poco relevante en la 
mayoría de los países latinoamericanos. excepto Argentina. Brasil y México. y en los 
mismos su fortaleza organizativa ha disrninuido por el crecimiento del empleo en el 

"°· Loscrlt1cosds /apostura .. reflejo••, Lul..acsy Gromsci, hannpelado a lah1storiadadya kis relac10nes soanles 
como campo de conf1gumcldn do la conc1sncia. 

"'. Durand Ponts, V.M. y Cuéllar V;i.zquez, M.A. op. cit., p..ig. 34 

~. En ese sentido, por ejemplo. l&J famosa separación entre lucha económica y lucha políhca. 
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sector de servicios y del auto-empleo. La característica de la formación social de 
estos países que llevan todo el peso de la dependencia y las crisis mundiales"" hacen 
quo las manifestaciones sociales se divcnsifiquen aún más: problemas locales, 
rurales. urbanos. de supervivencia econórnica. de identidad cultural. de género. 
ambientales de infraestructura. sorvicios básicos. transporto. etc., son los focos de 
conflictos que movilizan a la población. 

Muchos invostigadoros acuñaron la palabra pueblo~ o poder popular!·!> para 
adjetivar estas manifestaciones generales. aunque D. Camacho y R. Menjivar 
utilizan la categoría Movimiento ••popular•• solo en el nivel dü la articulación de un 
proyecto polftico a/tornativoy la lucha por el acceso al mismo~. De cualquier modo. 
estos movirnientos socialos, representan diversas expresiones de lucha contra la 
explotación. la opresión. por la supervivencia o identidad en una sociedad compleja 
y dependiente. 

Los problemas de homogeneidad o heterogeneidad de clase se seguirán 
presentando porque las definiciones son siempre muy estáticas para una realidad 
cambiante. Lo irnportante es considerar la movilizLJción social de forma global: y 
aunque el concepto de clase no nos defina un grupo aislado. el mismo nos llevará a 
entender el sistema de relaciones basadas en la explotación. el dominio y la sujeción 
en el que se encuentra la movilización!.7

• 

De cualquier manera, un acercarniento metodológico para definir el problema 
de clase de los movimientos sería: a) la colocación de los actores en relación al modo 
de producción: b) los contenidos y formas de acción; e) la respuesta del adversario: 
y d) la definición que los actores hacen do sf mismos~. 

EL PROBLEMA DE LA ADJETIVACION SEMÁNTICA DEL MOVIMIENTO 

La movilización colectiva tiene diversas adjetivaciones, según la escuela de 
pensamiento que la caracterice: conductas o comportamientos colectivos para el 
ca/lective behaviar. movimiento para Alberoni: nuevos movimientos sociales para 
Habermas; conducta colectiva. lucha. o movimiento social para la sociología de la 

~. La t•ndenci.-1 genera/ del capitalismo es transferir los costos de las cnsis de tas areas metropolitanas a las 
áraas dependiBntes, es una tes,,s demostrada por Cueva. Agustfn: El dos.arrollo del cnp1ta.hsmo en América 
Latina, Premío Ensayo Siglo XXI, Méx,co 1977, pDg. 165. 

,.,,. . González Casanova. P .. El poder ni pueblo, Ed. Océano, M9xico 1985 

""'. Carnacho, D. y Menpvar. R. Movimientos populares en Améncn La.tina. Siglo XXI. México 1989; Gunder 
Frank. A y Fuentes, M. op. c11. 

,.. . Camacho, D. y Menjivar, R. op. cil. pág. 17 

"". Hobsbawn, Eric, Mnncismo e historia social. UAP. México 1983, pág. 38. 

- . Melucci, A. op. cit. piig. 76. 
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acción; movimientos reivindícativos. polfticos o de clase para Melucci; conjuntos de 
acción para Aodrfguez Villasante; etc. 

Lo que nos interesa aquf es como llarnaremos a los grupos que protagonizan 
la acción colectiva y a los que cornúnmente denominarnos Movimientos sociales. 
Comenzaremos definiendo el movimiontocomo el proceso histórico que se ínicia con 
el estado naciente y que termina con la reconstitución del momento cotidiano 
institucional (Alberon1). de manera a identificar lo que hay en común entre todos los 
movimientos aunque estü no siempre se presente en estado puro. Un movimiento 
puede estar integrado por sindicatos que casi siompre se hallan bien institucionalizados: 
el movimiento feminista. podría estar sustenta.do por cierto número de asociaciones 
civiles feministas: el movimiento ••Urbano··. podría referirse a la movilización. por 
algún conflicto urbano, da muchos otros movirnientos especificas y organizacionos 
institucionalizadas: cte. 

Asimismo. identificaremos Jo socia/como todas las relaciones establecidas en 
una sociedad históricamente dalorrninada, por tanto, no siümpre las movilizaciones 
sociales se relacionan con la transformación de la sociedad: por ejemplo. la 
reivindicación salarial del movimiento obrero. que es un movimiento social. no refiere 
para nada una transformación de dichas relaciones. 

Por tanto. denominaremos movimiento social a la dinámica que so gencra en 
la sociedad por la existencia de algún conflicto que se oriente a la defensa da 
intereses específicos. Si su acción cuestiona de manera puntual o absoluta las 
estructuras dü dominación prcvalocientos y rnanifiesta una voluntad irnplfcita o 
explícita por transformar parcial o totalrnente dichas estructuras, retomaremos la 
categorización de movin1ianto popular. que realizan Garnacha y Menjivar. para el 
mismo. entendiendo como popular a todos los sectores de la sociedad sometidos a 
la dominación. 

Por lo domás. los movimientos pueden seguir siendo campesinos. obreros. 
indígenas, feministas. gay. estudiantiles. negros. nacionalistas. de colonos. de in­
quilinos, sin techo, sin tierra, barriales. ciudadano. punk, ecologistas. verdes. paci­
fistas. etc.~ 

MOVIMIENTO Y ESTADO 

Muchos de los movimientos sociales no buscan el poder estatal, sino por el 
contrario, buscan la autonomfa ante el Estado mismo'"'. Muchos de ellos tratan de 
protegerse o asumen una actitud primordialmente defensiva ante las acciones del 

.... La adjetivación de urbano, social urbi:Jno, o urbano popular Jo veremos más adolant.:1 con d'11enirniento. 

- • Gunder Fronk. A. Fuentes. M. op. cit. pág. 63 
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Estado, buscando croar un ospacloproplo distanciado do aquel; sin embargo, es muy 
dificil hoy en dfa dirimir los limites del ámbito público de lo privado"' y por tanto definir 
si un movimiento se encuentra o no en la órbita del Estado. 

Hemos visto por otro lado, que on la conformación de la identidad de un grupo 
{el yo o el nosotros) caben distintas conductas contrapuestas entre si. que tienen su 
origen en relación a la autoridad paterna o del Estado en cuanto a afirmar. oponer. 
subvertir o revertir dicha autoridad. Esto es porque la conforrnación de la identidad 
de Jos grupos. especialmente en América Latina. so hallan fuertemente permeadas 
por concepciones que responden a una racionalidad patriarcal dominante garantiza­
da par el Estado. reproducidas, ··matrilincalmcnte ... por los medios masivos. la 
educación. la religión, la cotidiancidad en general. etc. La posición defensiva u 
ofensiva que adopten los niovim1entos sociales ante al Estado también define la 
Identidad do los mismos. 

El Estado que rc..>eonocernos. es do carácter clasista y su intervención radica 
en garantizar la reproducción del régimen capitalista en su totalidad econórnica. 
social, política e ideológico-cultural: ejercer tos mecanisrnos de dominación, y 
concHiar las contradicciones surgidas de estas relaciones. No obstante. el Estado 
aparece en la visión apariencial de la realidad revestido de una facultad mediadora 
y legitimadajustan1ente mediante la internallzación en la sociedad de una racionalidad 
dominante a través de los elementos de reproducción ya citados; en consecuencia, 
los movimientos sociales. en cuanto su constitución. movilización. reivindicaciones. 
etc .• necesariamente deben ser abordados y vinculados al aspecto estatal. tanto 
como factor reunif1cador de la sociedad, como en su función reguladora. 

El Estado puede responder a los movimientos sociales a través de los 
siguientes rnecanisrnos: 1) obstaculizando la apanción del Estado naciente: 2) 
identificando al movimiento con una figura reconocida como ejemplar o con una 
figura de transgresión; 3) exigiendo al movimiento un anclaje en una referencia 
ideológica indiscutida; 4) impidiendo el reconocimiento y la generalización del 
movimiento; 5) impidiendo la movilización del movimiento; 6) obligando al movimiento 
a competir aceptando determinadas reglas del juego y determinados criterios de 
verificación del éxito; 7) inliltrando, cooptando, y sustituyendo el liderazgo; 8) 
manipulando la acción del movimiento: y 9) reprimiendo".;'. 

• 1• L4pol1tJca en etescennrio posl1beral advpta un car.:ict9rpohfórnco. tanto por l.:i mu.'t1plicac1on oo .... oces, capaces 
dehablarpolftlcamente corno por la prolllerac1ón deespoc1os que d9scentrnn 9f campo poli tic o(. .. ) Las 1rucu;1t1vas 
populares, los esquemas corpor;;1tivos, y los dtv9rsos procesos do pol1hzación dB JJ e-conomia, al medto 
ambÑlnte o el género deSi:lfla las concapciones trndiC1onales de la sooedad c1V1f como esfera de refaClones 
contractuales puramente pnvadas y no pol1ticas ( ... ). Hay una mayor mterconexión y yuxtaposicJón de las 
diversas esferas de actrvidad y la movilKi."td dulas fronteras anta lo pUbllco y lo pnvado h;:ice difícil concebir a 
estoti como simbitos c,:urados y láalml'lnte mdr;mt1fic."Jblos. Arditi. Ben¡nmfn, .. Ln politica dnsputSs de la polltica .. 
ponenciapreSiBntada en elsern1nano Actores 50CtaLesy demandas urbanas. UntversKi.;:Jd lbe~encana. MéxlCo. 
Junio/1994 pág. 12/13. 

- . Alberoni, F. op. c.L pág. 406. 

- • Castells. Manuel. Crisis urbana y cambio soc1ol, S1glo XXI. España 198 1. poig. 150. 

186 



3. Precisiones para el aborda¡e desde lo urbano 

La ciudad as Ja forma material dominante de nuestra sociedad en Ja cual se 
expresan fas relaciones socialos. pollticas. económicas e ideológico-culturales de 
dicha forma de organización social: su estructura polflica existe como expresión 
territorial de la multiplicidad de prácticas do aquellas relaciones fundada en la 
.. racionalidad .. de la producción capitalista. 

Estas relaciones antagónicas y contradictorias, resultantes de intereses y 
valores en pugna provocan distintos tipos de manifestaciones sociales que se 
mueven on torno a aspectos tales como: a) la polftica, es decir. el acceso al podor y/ 
o la participación; b) ol acceso a los bicnos y servicios; e) Ja defensa de fa identidad 
cultural. asociada a sus formas do expresión. territorio. cte.: d)la discriminación o 
segregación racial. soxual, de género, etc. Por tanto, existe una gama muy grande 
de manifestaciones soci¡ifes que tienen expn..:"sión en la estructura urbana y otros, 
que sin tenor necesariamente base territorial urbana, tiene efectos sobro la misma. 

Sin embargo, debido al interés de esto trabajo nos detendremos especialmente 
sobre las manifestaciones urbanas centradas princip.t.!lmente en el acceso a los 
bienes y servicios. 

El teórico fundamental de este tipo de rnovirniento social es Manuel Castells, 
quien define que ••los movimientos urbanos no son todos aquellos que se producen 
en la ciudad. Son aquellos suscitados por la.s contradicciones urbanas, es dücir, 
aquellos que so refieren a Ja producción. distribución y gestión de los medios de 
consumo colectivos (vivienda, sanidad, educación, transporte)&.."1. 

Asirnismo acota una distinción entre .. movimientos urbanos•• y u movimientos 
sociales urbanos», definiendo este último corno el .. sistema de prácticas que resulta 
de la articulación de una coyuntura del sistema de agentes urbanos y de las demás 
prácticas sociales en torma tal que su desarrollo tiende objctivarncnte hacia la 
transformnción estructural del sistorna urbano o hacia una modificación substancial 
de la relación de fuerza en la lucha de clases. es decir, en última instancia en el poder 
del EstadO••G-4. Intentaremos a partir de estas dos definiciones precisar varios 
aspectos para acercarnos a nuestra propia definición65

• 

Según Castefls. los .. movimientos urbanos·· son aquellos que surgen como 
demandantes de los .. medios de consumo colectivo ... es decir. relacionados al 

.... C.Stells. M. op. cit .• pág. 151. odemás en Lo cuesbón urbana. Siglo XXI, España 1978, pág. 312/322. 

M. No entrammos a profundízar. ni a polemizar las defin1c10nes de Casta/Is, ya que sobra ano han abundado 
otros trabajos, como LOJkins, Juan. El marxismo, el Estado y la cue!>bón urbana. Siglo XXI. M1hcico 1986, pág. 
296 a la 307; Pr.idilla Cobas. Emilio, Con1r1buc1ón a la critica de la .. ta oda urbana ... UAM-XocJumilC4:J. MéxiC4:J 
1984; Capital. Estado y vtvienda en Aménca Latina. FONTARAMA. MBx1co 1987, pag 137 a la 251; Ramlruz 
Sáiz, S. M. op. cii. pág. 43 a la 58. 
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problema de la reproducción de la fuerza de trabajo, y los .. movimientos sociales 
urbanos". son aquellos que modifican sustancialmente la estructura urbana y las 
relaciones de poder. En relación a la primera, los movimiontos que oporan en el 
ámbito urbano rebasan a1npliamentc el aspecto de la reproducción de la fuerza de 
trabajo. Al rospecto y sin extender .. Jo urbanou en forma indüfinida incluyendo toda 
manifestación que tonga efecto sobre ellar"' diremos. que muchas de las manifosta­
cionos centradas. por ejemplo. en la defensa do la identidad, son expresiones 
exclusivamento urbana y no surgen precisamente en el ámbito de la producción. 
distribución y gestión do Jos uff1ed1os de consumo colectivo••. En relación a la 
segunda dafinic16n. donde el objetivo fijado a los .. movimientos sociales urbanos•• es 
la transformación de la estructura urbana y el poder del Estado. debe tenerse en 
cuenta que: a) según nuestra definición do lo sociafr. 7 no todos los movirnientos 
sociales uurbanos•• tienen dicho interós y aquellos que lo tengan no lo pueden 
conseguir por si rnisrr10: y b) transforrni1r la estructura urbana. significa transformar 
primero el sistema en su conjunto, lo cual. no corro~pondo en todo caso solamente 
a los Jlamados .. rnovunientos socia los urbanos··. En ostc caso quizás sea conveniente 
recuperar la vieja acotación de .Jordi Borja que decia que no pueden confundirse los 
efectos urbanos con la modificación de la estructura urbanaM. 

Podemos acordar que los rnovirnientos quo surgen con demandas centradas 
en los soportes físicos de la reproducción de la fuerza de trabajo son esencialmente 
urbanos porque: a) on la conlormución de la identidad comparten un espacio o 
territorio: en la vecindad. en el barrio periférico. los vecinos se reconocen unos a otros 
y existe una percepción cornún de las fronteras del hábitat. creándose así un 
sentirniento de territorialidad. de identificación de espacios. etc.r.r>: b) las acciones y 
movilizaciones, negcx:iaciones, etc. se realizan en el ámbito territorial urbano y 
generalmente ante las instancias .. urbanas .. del gobierno; y c) los efectos son 
esencialmente urbanos (bienes. equipamiento. servicios. etc.). 

Sin embargo. hay que asumir que la caracterización de urbanos es muy amplia 
por la tendencia de la sociedad a esta forma dominante de organización; por tanto 
es conveniente adjetivar a los movirnientos (urbanos) de acuerdo al carácter de su 
existencia objetiva o a la denominación histórica cultural correspondiente'º· 

- . En todos los traba¡os citados Útil PrJdila Cobas se tien9 unn VJsidn acot3da muy en lo general. 

~7 • Todas las mlaciones sstablec1da3 en un S1sterna social h1stóncnmenf9 d9terrn1nac:Jo 

- • .. En ningún caso un moVJm1E>nto utb.ano tendrá un efwcto urbano trJJ qtJ9 modftearo la lóglca de desarrollo 
de la estructuro urbana. Para esto S8 prsci~ un cambt0 d8 corrolae10n de tuerzas entr9 /as ciases soc,.;Jles. es 
c:Jecjr. un cambio ds coyuntura poliflca. Por otra parte. en 1.-'1 mBdH:ia quo este cambm es global, no es ,-psulfodo 
directo de un movimiento soctonal. Borja, Jord1. Mov1mMiintos socw.los urbanos. Ed. SIAP. Bs. As. Argentina 
1975, pág. 47. 

- • Hannerz. V. Explornc1ón de In ciudad, Fondo da Culturo Económica, Mti;¡oco 1986. pi.ig. 293. 

70 • Ver el punto antsnor -El problama do la ad1at1vaaón semánflca d~I Movimiento ... 
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Para el caso que nos toca estudiar, definiremos a las movilizaciones por la 
vivienda como el movimiento de los Sin Techo o sin vivienda y a las moviliZaciones 
por la defensa costera contra las inundaciones. como el movjmiento de los Inundados. 
ambos podrfan agruparse en la denorninación de movimiento barn·a1. reduciendo el 
concepto de barrio a las áreas urbanas pauperizadas. donde so localiza o do donde 
proceden Jos individuos que inlegran dichos rnovimientos. Los sin techo podrfan 
llamarse también movimiento Villero por la común denominación que adquirían las 
ocupaciones que constituye la acción movifizadora más emplaada por este movimiento. 

La aparición y desarrollo de formas de manifestación de este sector de la 
población, está estrecharncnte relacionada (como ya Jo demostramos con los 
capitulas anreriores de este lrabajo) a los procesos de urbanización acelerados que 
sufrieron y sufren nuostros países por el agotarniünto de las formas (camposinas) 
precapjtalistas de producción y por las condicionos de credente paupcrización en 
que se reproduce un gran seclor de los trabajadores. que se manifiasta en la dificultad 
para acceder a la tierra, la vivienda. los equipamientos urbanos. los servicios 
sociales. el transporte, etc. Los salarios congelados. o los ingrosos cada vez más 
escasos recibidos poresteseclor, les imposibilita enfrentarso al dominio rnarcado por 
el capital privado en la producción y gestión del suelo urbano, la vivienda, el 
transporte. y últimamente la salud y la educación. 

Sin embargo. el estudio de estos movimientos también se vincula con el bajo 
nivel de desarrollo del movimiento sindical de los trabajadores, la inexistencia de 
organizaciones formales que representen a este sector, y Ja acción coercitiva de 
regímenes políticos de corte autoritario. 

Los bajos porcentajes de afiliación sindical de los trabajadores. su dispersión. 
división. burocratización de las direcciones, o la polftica gremial cerrada y sectaria 
que muchas veces mantienen los sindicatos. por la presión que en el mercado laboral 
ejerce el ejército industrial de reserva. etc .• conducen a ignorar e incluso a oponerse 
al sector pauperizado que no forman parte de sus atiliados. Asimismo. este sector 
imposibilitado por las leyes laborales. y por fas condiciones objetivas en las cuales 
sobreviven, carecen de una forrna organizativa gremial que los integre, represente 
y defienda sus intereses para garantizar su reproducción. Los trabajadores de 
pequeiias empresas en general de la construcción, se enfrentan a barreras jurídicas 
o de represión patronal para organizarse. Los desempleados, subempleados, 
vendedores ambulantes, jóvenes y niños de la calle, servidumbre doméstica, 
prostitutas. etc., no poseen un lugar común de reproducción que potencie la 
cooperación y fa conciencia colectiva. 

Portante, ••sin representación gremial, dispersos y atomizados por las relaciones 
sociales y de trabajo, individualizados por la ideología. hundidos en la miseria y la 
necesidad. excluidos de los pocos organismos estatales ·sociales·. estas masas no 
tienen otra alternativa para obtener las condiciones de subsistencia (vivienda, suelo. 
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educación, servicios, transportes. etc.) que la movilización directa. contando con sus 
propias fuerzas. su capacidad de organización y lo único que les ofrece una base 
colectiva de unidad y organización; el ámbito territorial que ocupan o desean ocupar: 
el barrio o colonia. o la casa de vecindad ... 11 

Las acciones represivas violentas contra las organizaciones y la legitimidad 
impuesta con el peso de los aparatos coercitivos o represivos, permiten a los 
gobiernos no realizar importantes esfuerzos en los campos de la vivienda y los 
servicios, ya que contienen a los sectores insatisfechos a través de los mecanismos 
nombrados72 • De este rnodo con las aperturas políticas o rebalsados coyunturalmente 
por dicha situación, estos sectores tienen la posibilidad do ernprendcr acciones en 
reivindicación de sus intereses. 

Otro aspecto important~ que influye sobremanera en el carácter y desarroJlo 
de estos movimientos. es quo. Ja roproducción de los mismos (el movimiento, las 
reivindicaciones, y sus formas organizativas). no es pormanente. porque no co­
rresponde a la centralidad de la relación capital-trabajo (salario), en cuyo seno se 
determina la reproducción de la fuerza de trabajo, sino al instante exterior del proceso 
en que se concreta físicamente la reproducción (vivienda, servicios, transporte, etc.). 
De este modo, dichas reivindicaciones urbanas no se reproducen de forma lineal y 
permanente ya que pueden ser satisfechas por los trabajadores pauperizados. por 
la acción directa de los mismos (autoconstrucción, por ejemplo), o por respuesta del 
Estado, que al no afectar la relación directa de producción puede hacer concesiones 
parciales o generalizadas en este sentido. Esto inside fuertemente en la permanencia 
de los movimientos, ya que el ocupante que lucha por la tierra para construir su 
vivienda es natural que deje de hacerlo una vez obtenida su propiedad:-~. 

El movimiento u barrial·· se conforma sobre una base material muy diferenciada: 
relaciones y jornadas laborales muy diferenciadas o simplemente sin materialización, 
actividad colectiva casi nula. excepto la que pudiera resumirse en el barrio. Asimismo, 
las políticas urbanas del Estado no se aplican de forma homogénea y general en toda 
la estructura urbana. sino son específicas, parcializadas y dispersas. separadas 
territorial y temporalmente: correspondiendo las instancias institucionales a la misma 
lógica y necesidad. 

71 • Pl'Ddlla Cobos, E. Capital, Estado y ... op. cit., pag. 210. 

". Hemos abordado en varios puntos anteriores el can:fcter represor, c/ientelista y prflbendario de la dictadura 
stronista •n Paraguay. 
73

• Esta caracterización dfl los movimientos es muy importante sobre todo en e/ aspecto politicopara evitar caer 
muchas vec•s •n visiones voluntaristas. 
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Dichos aspectos corroboran la falta de bases objetivas para la permanencia y la 
unidad del movimiento, aunados, a una cultura patriarcal, autoritaria y fragmentada 
en la forma más individualizada de la relación social; de allí la presencia intermitente 
del mismo. No obstante. esta condicionalidad cíclica dol movimiento ••barrial•• no lo 
despoja de su potencialidad histórica dabido a las características de la formación 
social de nuestros países. La historia do la acción coyuntural de estos movimientos 
es también la historia del movimiento social en general. 

La lucha del movimiento barrial. se ubica en el conjunto de la lucha de las 
contradicciones de clase. Pero esto no significa que la acción de estos movimientos 
se ubique en el plano polHico de transformación de la realidad; más bien. encontraría 
una similitud con el nivel do la lucha económica de los obreros. por el carácter 
contradictorio de sus reivindicaciones 7

". Entonces. ¿cuándo las acciones del movi­
miento barrial adquiere un carácter político. definiendo este por el contenido de clase 
que en un momento dado se puede manifestar en sus reivindicaciones y las formas 
mismas de la acción? 

En primer lugar. debernos afirmar que el carácter .. político .. que asumen estos 
movimientos es esencialmente el democrático. Esto tiene una enorme importancia 
cuando la coyuntura exige una democracia liberal. como fue en los ochenta el caso 
paraguayo y el de muchos países latinoarnericanos. El carácter democrático está 
marcado por la dinámica de su propia conformación: trazada por un lenguaje doble, 
solidario y utilitario al misrno tiempo: por la elaboración de si mismo y la exploración 
de to posible, por las modalidades organizativas que asurnen; por las frustraciones 
debidas a direcciones autoritarias y personalistas: por la intensa utilización de los 
espacios públicos para manifestarse; etc.; ensayando consigo mismo y en conjunto 
nuevas reglas de juego y de participación que borren el pasado7

!>. Esta situación no 
puede ser ignorada por las organizaciones polfticas y agentes externos que buscan 
el desarrollo de la conciencia al interior de los mismos. 

¿Pueden estos movimientos convertirse en sujetos revolucionarios como 
afirman muchos dirigentes de los misrnos?. 
La experiencia histórica de la izquierda en América Latina ha demostrado romper 
permanentemente con esquematismos (como se puede ver en muchas situaciones 
coyunturales. prerrevolucionarias. o revolucionarias: la Unidad Popular en Chile. la 

JT•. •No se trata de cnticar el hecho da quo so consigan algunos objetivos cuantitativos de los movimientos 
urbanos. sino solamente md-carque sus 9fsctos, en la medida qUe la gestión chl su reOJ/aación qu9da en manos 
del capital, o del Estado que acf'Lia subordinado a 61, no modificar, al contrario, refuerzan la estructura urbana 
(ya que). a la vez expreSdn /;is contradicciones d&I dss.;irroflo urbano. por si mismos se sitúan en el marco e» 
ese desarrollo ... Bor¡a. Jord1, op. cit. piig. 51. 

,. • Estas relaciones verl1cales y horizontales, extornas e infamas. corno vimos con Rodriguez Vülasants. se 
recntan en con1untos de acCJonss persona listas o populistas. solidan.sta o gestJonista. tecniasta yciudadanista. 
Rodrlguez Vilbsnnte. op. cit. p¡jg_ 15. 
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Revolución Sandinlsta, la lucha guerrillera en El Salvador, los "cordobazos .. argen­
tinos. las incontables revueltas civiles en numerosos países latinoamericanos. etc.): 
ha reelaborado concopcionos dogmáticas como lo hicieron un importante sector de 
la Iglesia Católica con la Teología do la Liberación, y la llamada .. Nueva izquierda" 
(de vertientes nacionalistas. cristianas. popular. etc.)7 ~. Dichos grupos integran en 
sus idearios doctrinales y al calor do la lucha. todas las manifestaciones orgánicas 
de los sectores oprimidos (entre ellos el movimiento barrial). que manteniendo sus 
reivindicaciones sectoriales, so fusionan en ese nivel de lo politice al movimiento 
general y a una dirección politica difercnto. 

El movimiento barrial, por tanto, puede adquirir un caracter reivindicativo y/o 
democrático, y en ocasiones coyunturrllos especiales. adquirir un papel político 
importante en el conjunto. Lo que nos dico, que por si misrno, esto movimiento no es 
un sujeto revolucionario 

Otro aspecto a procisar es ol carácter de clnse del rnovimicnto barrial. Los 
integrantes grupales o individuales do dicho movimiento que tienen sus bases 
territoriales. en los barrios populares, en los inquilinatos. tugurios, villas, etc .• son por 
lo general los siguicntns77 : a) un grupo importante de obreros activos, relacionados 
a empresas de tipo .. tradicional•• o de baja composición orgánica del capital (alto nivel 
del capital variable) con fuertes nivelas do explotación; b) artesanos y pequeños 
comerciantes derivados de formasprecapitalistas en descomposición: c) vendedores 
de ••Servicios•• o de fuerza de trabajo a destajo o a precio fijo; y d) /úmpen (prostitutas, 
ladrones, mendigos) que aunque parecidos al anterior sus condiciones de subsisten­
cia y relaciones se encuentran muy deteriorados. 

En lo general. estos conforman un soctor cuya unidad es contradictoria y la 
mayorfa de sus componentes se ubican en los niveles más baios de la distribución 
social. En este sentido podemos afirmar. que no existe una composición clara de 
clase, visualizándose una especie de .. interclasisrno .. de abajo. pero que en su 
conjunto contorman el sector pauperizado de los trabajadores711

• En relación a la 
conciencia que pueden adquirir y la solidaridad al que pueden llegar, son relativas y 
de expresión normalmente coyunturales. 

Es por esta situación. y el carácter reaccionario que algunos de estos grupos 
suelen asumir. la desconfianza de la organización obrera hacia el movimiento barrial; 

,_.Coronel. Bernardo. Mov1m1ento bamnl, nuevo oc1or 30eu:1I, Asunción 1994, pdg. 7. (m1meografi.:ido) 

rr. ésta COl'Tlposición, en rolac16n a la insorción en la est11Jcturo econón'1ica fue suhctentemente analizada en 
los capítulos 111 y IV para e/ e.aso paraguayo. 

'•. •Solo entendiendo que en los barnos populares no est..3n todos los que son. ni son todos los que están, y 
que entrv los que están hay contrad1ce1ones mlemas. ob1etWos 9n Jo econónnco. 1dQológ1co. político y urbano. 
podríamos hablar de un .. mferclnsismo da los de abajo ... Prnd1lla Cobas. E. Copi.Wl. Estado y .... op. crt .• pág. 
238. 
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sin embargo. las reivindicaciones de este último. también son necesidades sentidas 
por el movimiento obrero70• Ambos movimientos Integran trabajadores que padecen 
las contradicciones dol conflicto capital-trabajo. aunque situados on diferentes 
niveles del mismo; por lo tanto. ambos movimientos deberían encontrar un nivel de 
coordinación y solidaridad en las acciones. rnanteniendo las autonomías que sus 
especificidades los confieren. 

Finalmente. un aspecto que deberla profundizarse en otro momento. es la 
relación del movimiento barrial con los partidos. Aquf solo quisiéramos acotar. que 
en general ésta es una experiencia negativa. por la búsqueda afanosa de los políticos 
por subordinar el movimiento al partido y fundirlo con el, y para ello. el desplazamiento 
de las direcciones naturales y su reemplazo por los activistas de las organizaciones 
potrticas80. Asimisrno. el scctaris1no poHtico ha conducido a la liquidación o en su 
defecto el debilitamiento del movimiento. por la negación de las características do 
conformación interna del mismo. y buscando la irnposición de una Hnea poHtica 
partidaria. Es importante el respeto de las propias formas de organización y 
autonomía del movimiento barrial, garantizando la democracia interna y de tos 
derechos do las minorías, sin negar la afiliación y militancia individual de sus 
Integrantes. ni la posibilidad de solidaridad y alianzas coyunturales, pero en función 
de dichas autonomías. 

El abordaje de este sujeto social obviamente os complejo y dilfcil de ser 
abarcado en su totalidad, no obstante con lo anterior hemos querido despejar 
algunas dudas (que habrán abierto otras) correspondientes a ciertos aspectos 
comúnmente discutidos en esta problemática. de modo a avanzar desde la visión 
empírica en nuestro trabajo, intentando. a partir de dos organizaciones reconstruir la 
emergencia del movimiento barrial en Paraguay. 

4. El movimiento de los Sin Techo 

LOS ORÍGENES 

A finales de la década del setenta. en pleno apogeo de ta bonanza económica 
de ltaipll. comenzaron a cobrar importancia tos problemas de tierra y de vivienda en 

,. . La vivienda, deberfa ser t317Jbién una reivmdtCDción permanente de la CUT. la CNT y la CPT (centrales 
obreras) en el Paraguay y luchar por Ja misma al lado de los sin techo. 

- . Cast•lls, Manuel: Ciudad, domocrocia y socialismo, Siglo XXI, Espofla 1977. varias pdginns. 
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Asunción, debido lundamenlalmcnte a los flujos de migración campesina hacia ella. 
La crisis de la producción minilundista, !actor de expulsión en el campo, 

proyectaba sus electos en la ciudad. Esta constitu!a para los pobladores campesinos 
desorganizados. un polo de atracción por el auge del empleo en ciertos sectores de 
la economia. pero al mi.smo tiempo. estrechaba las posibilidades de inserción 
territorial en ella a consecuencia do la apropiación especulativa de la tierra y do los 
costos excesivos do ta expansión de la infraestructura y los servicios urbanos: por lo 
que en Asunción se generahzaron áreas de ocupación. como las llamadas zonas 
inundab1es o asentamientos espontáneos, alternativa irremediable a la necesidad de 
inserción en la ciudad do los pobladores pauporizados. 

Algunas acciones colectivas en otras zonas de la capital y alrededores. que 
tienen por objetivo la tierra urbana datan do esta época: son ejemplo de ello las 
ocupaciones 8 do diciembre, Villa Serrana (Lambaré), Villa San Miguel, Villa Ybaté 
(Lambaré). Villa 23 de septiembre, Villa Santa Rosa (Lambaré), Villa Guggiari, Villa 
Paz del Chaco (Lamb<lré), Villa Nuestra Señora de la Asunción"'. Villa Cerro Corá 
(Lambaré), Bo. San Pablo, Bernardino Caballero (Fdo. de la Mora), Villa IPVU. ele. 

Hay que reconocer que estas ocupaciones que se dieron en un lapso de tiempo 
tárgo no tienen el carácter de tas que se dieron durante el portado de la transición. 
porque no adquirieron el grado de conlliclividad que tuvieron estas últimas y porque 
muchas delas ocupaciones que se sucedieron durante la dictadura se reaHzaron con 
cierta complicidad de las autoridades en razón del clionte\isrno y prebendarismo 
polilíco. 

A fines de esta década se dan los primeros intentos organizativos. mediante 
encuentros intermitentes entre los pobladores de las vi1\as: .. En esa época nos 
reuníamos todos juntos. en un gran grupo de afectados por un solo problema: la falta 
de viviendau 82

, lamentablemente. cualquier intento que se realizaba para defender 
los intereses de los sectores des1avorecidos no cuajaba en el marco de la dictadura, 
por es1a razón no 1uvieron mayores repercusiones. 

EL PROCESO DE RECONOCIMIENTO DE LOS SIN TECHO 

La apertura que se realiza en la desmisti1tcaci6n de ciertos valores cotidianos 
legitimados por la falsa conciencia, adquiere reciprocidad en el encuentro para ta 
concresión de un intercambio de nuevos valores que fracturan los anteriores. La 
veri1icación de estos valores emergentes se constata entre un individuo y otro o entre 
grupos cuando se produce dicho encuentro, que irrumpe provisionalmente en lo 

., . Oviedo Rot:is. Bl.:Jnca. Pobres ... pero orgoniz.ndos. COFASIVVBASE·ECTA. Asunción 1994, pág. 7. 

- . Ovi~o R01as, Blanc.:J. op. cit. pág. 7 
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cotidiano encontrando alternativamente sujetos disponibles susceptibles do ser 
activados en un proceso de reacción. 

Pero este proceso sólo es posible bajo ciertas precondiciones estructurales. 
representada por una .. homogeneidad .. de las condiciones sociales. es decir. los 
miembros individuales o grupales de una sociedad que viven o sufren experiencias 
similares y diferentes a los otros. las cosas en común, la común experiencia pasada 
y presente, y la común relación contradictoria con el poder (el Estado).,: los traba­
jadores de una fábrica, los vüeinos de un barrio pauperizado, los habitantes de un 
inquilinato. etc., tienen gran probabilidad do encontrarse. Entonces. punde que 
ocurra una inundación, o una apertura poHtica. o simplemente llegue un .. profeta 
loco .. que propicie oloncuentroy produzca la reacción. Entro los miembros individua­
les de los Sin Techo .. podemos encontr;ir muchas cosas en común: Muchos de ellos 
son familias carnpesinas que expulsadas del carnpo han venido a buscar mejores 
condiciones en la ciudad y sólo han logrado ernpeorar su situación; casi todos tienen 
un bajo nivel educativo y/o cahf1cación laboral, debido a sus niveles de ingreso, lo que 
dificulta su inserción laboral y la formación actual de sus hijos: prácticamente todos 
son cristianos católicos y los varones han hecho el servicio militar obligatorio: 
igualmente-. la gran mayoría. nacieron. crecieron y se reprodujeron en la dictadura 
stronista y en su defecto, si nacieron antes sería lo mismo. ya que estarCan marcados 
por la Guerra Civil del 47 y la tradición autoritaria y patriarcal de la formación social 
paraguaya; la gran mayoría siernpra votó por el oficialista Partido Colorado. por 
promesas electorales, porque les pagaron o por temor: muchos son desempleados, 
subempleados o asalariados de bajo nivel, cuentapropistas, cte., cuyos ingresos por 
lo general se ubican por debajo de la llamada linea de pobreza: la mayoría de ellos 
no ha podido acceder a un lugar de asentLlmiento definitivo en la ciudnd, teniendo 
como opciones inseguras las zonas inundablos, los cuartos de alquiler o el 
hacinamiento en casas de parientes o arnigos; esta situación ha fragmentado el 
núcleo familiar y ha llevado incluso a extremas situaciones de deterioro con padres 
de familia alcohólicos y violentos. e hijos que han salido a la calle a sobrevivir como 
sea y no han regresado. Este cúmulo de udesgraciasu es la experiencia común de 
los miembros de los Sin Techo, cuya reproducción prácticamente le es negada por 
esta sociedad. Reproducción, cuyo principal factor constituye la vivienda. es decir. 
tierra y techo seguros donde sobrevivir: y que el Estado autoritario no se ha 
preocupado en sus 35 años de dictadura en proporcionarla. 

El conjunto do estos aspectos constituyen las precondiciones estructurales 
para el reconocimiento de los Sin Techa. sin embargo, esto aún no os suficíente para 

1&>. Oissntimos lovomonte con Frsud on la oxplic.ac1ón d9 su t90rfa do las mas..-is. cu .. 'lndo nos habla de Ja 
verificación en al procsso ds reconocimiento dB una u::JBntir.cación d9 los seguidorBs con BI lidsr y ontr9 ellos. 
Pensarnos que al pnncip10 si líder no S1ompro existo, al ,.poder .. at.Jn est.1 por const1twrso, dtl modo que la 
identificación es mds bien snlTB ellos, entre .. hermanos••. es dBcir, por las condicionas en comUn. 
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la concreción de la interacción ya que las mismas condiciones do reproducción los 
fragmentan ideológica y torritorlalmente: piensan distinto, son individualistas y se 
ubican como pueden en distintas zonas de la ciudad"". Esta fragmentación y des­
plazamiento del momento y lugar de su reproducción es muy importante para 
entender la dificultad para que se produzca el encuentrd' .... La acción comunicativa 
dominante desplaza cotidiana y permanentemente la apertura para la reciprocidad 
y el intercambio de valores emergentes; y la cultura autoritaria, histórica del 
Paraguay. represiva y violenta. con la dictadura, dosostimula cualquier intento de 
algunos iluminados casuales por provocar dicho encuentro. 

Sin embargo, a las procondiciones estructurales se le ha sumado el aconteci­
miento que propició el encuentro y produjo .. el reconocimiento: la apertura política en 
1989, donde la búsqueda do una liberalización de la racionalidad dominante contrajo 
mayores posibilidades de expresión y apego institucional de las acciones políticas del 
Estado: esto permitió la manifestación de algunos Sin Techo. y el encuentro de tos 
mismos en las prin1cras ocupaciones. 

El discurso liborat do la igunldad const1tucionnl de todos los ciudadanos 
paraguayos, removió de pronto creencias oxidadas por la dictadura que se convirtie­
ron asl en un antivalor. El valor de la igualdad proyectó en los Sin Techo el derecho 
a poseer una vivienda al igual que otros paraguayos, más aún si este derecho se 
hallaba amparado por la misma Constitución (Art. 83) y en busca de ella se lanzaron, 
primero en forma individual y enseguida organizados. al calor de los encuentros en 
las mismas ocupaciones. a peticionar, reivindicar. presionar. etc., a las autoridades 
por este derecho. de forma directa e indirecta, transgrediendo el orden dominante. 

La homogeneidad do las prccondiciones estructurales se reconocieron con las 
primeras ocupaciones: Villa Luchi Cué (Fdo. de la Mora), Villa 3 Bocas (Fdo. de la 
Mora), Villa Milagrosa (Fdo. de la Mora), Villa Jaime Peña (Fdo. de la Mora). Villa 
APUC (Fdo. de la Mora), Villa Santa Maria (Mcal. López y Mmo. Linch), Villa Isabel 
(Pto. Pabla), Villa 3 de junio (Lambaré); y alll encontrando la aprobación en el otro, 
liberando en la interacción las sobrecargas depresivas, comenzaron a definir sus 
intereses, a concebir su .. jdeologfa··. a elaborar al enemigo, a resistir y actuar. 
echando a andar el movimionto en busca dol objetivo inmediato: la vivienda. 

EL MOVIMIENTO Y LA BÚSQUEDA DE LA ORGANIZACIÓN 

Las precondiciones que en el plano estructural es homogeneidad que potencia 
la posibilidad del encuentro, en el plano individual es heterogeneidad que dificulta el 
movimiento . 

.,, . Zonas inundables. inquifinalos, asen~mienlos espontáneos, casas de parientes. etc. 

_.. Esta distmción del lugar de reproducción en relación al obrero propiamente ya lo trotamos anteriormente. 
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Producido el reconocimientoy emergido el movimiento surge la heterogeneidad 
experiencia! de los individuos inlegrantes dol mismo ... cada uno do los miembros ha 
entrado al grupo. en virtud do su propia experiencia personal, que el reconocimiento 
no anulau86

• En las primeras ocupaciones (y prácticamente en la mayorfa do tas 
posteriores), los ocupantes son do origen distinto y ll<>gan por grupos (parientes, 
vecinos. etc.): esta situación es importante porque la procedencia diferencia tas 
actitudes de las familias. Los que provenían de los barrios de zonas inundables eran 
relativamente más solidarios y monos individualistas que los que provonran de 
inquilinatos o cuartos de alquilen: asimismo, las actividades que desarrollan según la 
inserción laboral que tengan los ocupantes, los diferencia en tórminos de las jornadas 
(a destajo, medio tinmpo, tiempo completo), la calidad (empleado, desempleado, 
subempleado). ingresos (sin salario, un salario, dos salarios); las experiencias 
culturales como: católico. protostante, indiferente, colorado, liberal'", etc. 

La oposición entre la autenticidad do la individualidad y la necesidad de 
unanimidad do lo colectivo es el primer aspecto fundamental del movimiento ya que 
estos por lo general no siempre coinciden, y sólo en la medida en que se resuelvan 
las tensiones y se produzcan los consensos el movimiento es tal. A esta oposición 
hay que agregar el problema del interés; debido a la dualidad que asume este aspecto 
mediaría en parto en el problerna anterior. El interés individual de los Sin Techo es 
la vivienda y este adquíere una connotación utilitarista y pragmática: lo accesible y 
comprobable disminuye la ansiedad y favorece muchas veces la permanencia del 
integrante: por tanto, su no satisfacción podría ahondar la autenticidad individual en 
contraposición a la unanimidad. Por lo general el interés individual, también es el 
colectivo: sin embargo, en el plano colectivo el interés es solidaridad: es decir, los 
intereses individuales se transforman en el plano colectivo en solidaridad por el logro 
de un intarés común. El intorés colectivo es el deseo do ahondar y ••explorar lo 
posibleu en función a la unanimidad y el consenso común. 

Muchos de los ocupantes que se reconocen como Sin Techo abandonan la 
ocupación o la organización al no concretarso el interés utilitarista do la vivienda, o 
ahondan las diferencias que dificultan la toma de decisiones y en el fondo debilita el 
movimiento. 

Este doble lenguaje, ol utilitarismo y la solidaridad que resumo de algún modo 
la autenticidad y la unanimidad ha marcado permanenternent<> al movimiento de los 
Sin Techo, con los altibajos de su existencia: a momentos de gran solidaridad y fuerza 
(corno el afio 1989/90) le han seguido la debilidad y el estancamiento de la 
organización, en general, por la rápida frustración en la dimensión utilitarista del 
mismo. 

•. Alberoni. A. op. cil. pdg. 203 

., . Respecto a si militan en el Partido Colorado o Partido l..Jbsrn/. 
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Un aspecto que confirma la solidaridad del grupo de ocupanles y define sus 
valores. es la invención de s!mbolos o adopción do actividades que representan el 
momento mismo de la vivencia y los objetivos de la solidaridad. La ocupación. en si 
misma. como forma directa de acceso a la tierra, es en gran sentido un acto símbólico. 
teniendo en cuenta la probabilidad de no obtener el predio ocupadoM; con ello se 
demuestra una realidad Y la existencia de un grupo que lo expresa. para el grupo es 
la prueba y confirmación de lo que posibilita la solidaridad: asimismo. la distribución 
de la tierra ocupada es un acto sirnbólico de lo que cada familia tiene garantizado en 
caso de ganarse el predio; las ollas populares que confirman también la solidaridad 
grupal. la huelga de hambre como últirna opción que transgrede y conmueve a la 
comunidad; las pancartas, los cánticos, caminata a Caacupé (centro religioso). otc. 

Hemos dicho anteriormente que en muy pocas veces el jefe o lldcr (carismático) 
interviene en el reconocimiento del grupo. sin embargo, las tensiones que en el 
movimiento se dan por las divergencias contrapuestas por la autenticidad individual 
y la unanimidad colectiva hace surgir un centro ocupado por el liderazgo. El lfder es 
el personaje carismático que corporiza el .. ideal del yo .. colectivizado: su legitimidad 
está dada o por relaciones de reciprocidad o de dominio. 

La carga cultural autoritaria y patriarcal del Paraguay hace que fácilmente los 
movimientos tiendan del poder frágil y mediador del llder a la autonom la personal de 
éste, hasta producir el sometimiento moral, y el culto a la personalidad. El movimiento 
de los Sin Techo, sobre todo en sus tres prirncros af1os. 1ue marcado por su dirigente. 
La primera coordinación fue de gran din.amismo y capacidad, pero con los vicios 
típicos de la poUtica que caracterizaba a las instancias inlerioros del partido 
olicialista: autoritarismo y personcilismo ... En este periodo (1989) hubo muchas 
dificultades en el manejo de la organización central, ya que era difícil realizar las 
actividades en equipo por la gran influencia que tenía en nosotros el entonces 
coordinador. Además muchas veces se realizaban cosas sin el conocimiento de los 
demás compafleros, y cuando se quería dar alguna sugerencia, había un fuerte 
intercambio de palabras. Todo esto sucedía por varias razones: falta de experiencia, 
autoritarismo y personalismo, y en muchos casos por las necesidades económicas 
( ..• ). Nuestra situación era muy precaria, puesto que no teníamos un fondo en la 
organización por lo que no pudimos, en rnuchos casos, cumplir con las bases. y por 
consiguiente se conocia solo el coordinador y de los demás ni siquiera se sabia su 
nombre. Nuestro coordinador era entonces un tipico político, que lo único que 
esperaba era aparecer en los medios de prensa y para tal efecto utilizaba a la 
organizaci6nu 80

• 

•. Ver el e.aso de la ocupación de Me.al. Lóp.iZ y Mme Linch. 

•. Afirmaciones de la actual coordinadora. Oviedo Ro1a.s. B. op. cit. pdg. 34. 
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El mandato de este coordinador terminó con serios conflictos Internos, pero la 
situación tampoco mejoró radicalmente con la siguiente coordinación, que si bien 
aparentaba ser más democrática, la dirección personalista marcó los dos periodos 
de la misma (1990/91), acrecentada con la constitución del Consejo Nacional de la 
Vivienda (CONA VI), donde el representante do los Sin Techo ante el Consejo era la 
misma persona que los coordinaba. 

De cualquier manera y a pesar de los problemas do liderazgo esbozados que 
ocasionaron no pocos conflictos internos. los tres años bajo estas conducciones 
fueron los de mayor efervescencia para el movimiento. aunque no se puedo dejar de 
lado que el desgaste interno durante este mismo lapso cobró con la debilidad y el 
decaimiento del movimiento en los años siguientes. 

Hasta aquí, la constitución del movimiento de los Sin Tec/10. lo hornos abor­
dado desde ol ángulo más interno. sin embargo, el aspecto externo que va desde la 
expresión pública del movirniento y su relacionan1iento con las instoncias del Estado. 
partidos. asociaciones civiles y otros movimientos influyen severamente en la 
dinámica del misrno. 

Cuando se produce el reconocimiento y el grupo se dofinc a s( mismo por su 
condición interna también lo h<lce en relilción con el resto (externo) que no se 
encuentra en su misma condición. y lo desconoce, de ahi que la irrupción de un 
movimiento en el ámbito de un orden social institucionalizado, suele ser conflictivo 
y muchas veces incomprensible. Todo orden institucional está basado en la integración 
de los medios y de los fines, definidos estos últimos según los medios disponibles 
para ser alcanzados: en contrapartida el rnovimiento tiende a romper con esta 
reatizabilidad institucionalizada do tos fines buscando con la .. exploración de lo 
posible u forzar con nuevos medios la consecución de aquellos, os decir, se produce 
una fractura o relación antagónica con el sistema externo en el lugar de los medios. 

El fin de los Sin Tocho es la vivienda y el medio mas directo para llegar a ella 
es la ocupación. La ocupación constituye la fractura con el orden externo y a que dicha 
acción transgrede, en primer lugar, el régimen de propiedad privada sobre el que se 
funda la sociedad y los medios institucionalizados para llegar a ella. La fractura, lugar 
donde se traza la linea de contraposición entre el movimiento y el orden. conduce al 
primero a definir al adversario, que en esto caso obviamente es el Estado. 

Definido este adversario, vienen las diferentes formas de rclacionamiento que 
el movimiento comparte junto al mismo. Aunque la fractura del movimiento de los Sin 
Techo, por lo menos en los prirneros años, ocupó el lugar central de la contraposición 
con el orden externo, debido al carácter subversivo de la misma, el relacionamiento, 
verificado en las actitudes, conductas y comportamientos frente a su adversario. el 
Estado, fue en términos generales de carácter perverso, ya que no sigue la línea de 
la transgresión de la fractura. 

Si bien la ocupación de un terreno os la forma más directa de acceso al suelo 
(logrado en algunos casos) también constituye un mecanismo de presión ante las 
autoridades; este doble cometido de la ocupación se definía en función de la reacción 

199 



que oponla el Estado que por lo general era violenta. Ante la situación, de prueba de 
lo posible. determinada fuertemente por un pasado represivo excesivamente cercano 
aún, los Sin Techo, transgredían el orden seriamente ocupando las propiedades, 
pero se comportaban do diferentes nlaneras ante los representantes del Estado: 
••Nosotros respetamos las exhortación del General Rodríguez de no ocupar propie­
dades privadas. pero queremos que él u otra persona que sea elocto Presidente de 
la República ponga en práctica el Artículo 83 (de la Constitución Nacional) que dice: 
Toda familia tiene derecho a un lugar asentado sobre tierra propia. para lo cual se 
perfeccionarán las 1nstitucionos y se dictarán las leyes n1ás convenientes. a fin de 
generalizar la propiedad inrnobi/iaria urbana y rural. y promover la construcción de 
viviendas económicas. cómodas e lligiénicas, especia/monte para trabajadores 
asalariados y campesinos ... rezaba el primer cornunicado del rnovimiento (23105/ 
1989}; siguieron otras cartas al presidente y otros casos de intentos por resolver el 
problema a través del mismo o con la hija (presidenta de la Dirección Nacional de 
Beneliciencia. DIBEN); con las manifestaciones públicas por lo general podían la 
expropiación de los terrenos ocupados. la rnoratoria de los desalojos. la reubicación. 
una ley inmobiliaria que fijara el precio de los alquileres, reglamentaciones de las 
superficies de las propiedades, planes de vivienda. fondos. creación de fuentes de 
trabajo. etc.00 

: es decir. nada fuera del orden establecido, excepto la ocupación 
misma. Por tanto. la conducta del rnovimiento de los Sin Techo consisto en una 

- . C;Jrta presentada al Parlamento en ocasión do una m~-.rcha rua,,zad•l por la COFAS/VI. 

1.-So/1C1"1 a la Com1s1ón ParlamRnl6'-ir1a do Población y Vrvi~nd.'.J el ncompanam1enro ante las autondados 
municipales pam la gestión y obtención clsl '9Conoc1m19nto pleno de nuestro org.anrznc1ón. 

2.- Adjudicaclán de los rorn~nos mun1c1pales y f1sca/9s 

3.- Confiscaaón de todas /.as proplfu:iac:Jas mnlhabuJas y reconocer a sus ocupantos 

4.•Moraton;:i da d9salo10 dB las tierras ocupad4"Js por dos OJnos en aqus/Jo:;;casos ~n quu las ocup.:ic1ones asltiin 
en rerrTJnos no lo17T1DCÍOS me&antB la promulgación d9 una !By sspBCJa/ 

S.- Rlilcuperación da los pr9d1os ddstmados a plazas y 1tu1onos fisc;:J/t:1s qus fueron vond1dos da marlin<i 
fraudulenta por los mtendentas antfu1ores. 

6.- En C3SO de reubic.aC1ón dt9 los ocupantes precarios. que estuvieran Bn sspoc1os de plaza. ctillB o ed;fiaos 
públicos, que la misma se rTJolice dentro del Aren Metropol1ran..-. y contando con los servicios bátucos: luz, agua., 
•S1Cuela. transporte. calles. etc. 

7.- Leyinmobiliana que fije el precio de alquderdd la vtVIBnd."l mfmml:J para los ocupantes y personas de escasos 
rea.JntlOS en una tonto no mayor d./ 10% dsl salario mínimo. 

B.· Por esta misma ley debe 1"9!}1arnentarse la superlia·e de prop1edadGs inmoblhanas que ss holl.an a nombre 
de una so/apersona. La propi&dad no daber.J sersupenora 10 terrenos de 360 m2 para ID ciudad, y el resto 
debe •xpropiarse y ser vendidos precio fiscal a los sin vivienda. 

9.· La Ley detHia igualmente, reglamantar la ten9ncia de /otos con superl1c1B monores a los 360 m2. 

10.· Oue losplanes de vivienda del Estado sean accaSlblos p;;ira los sectores pcpularBS. Que el monto de l:is 
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rebelión formal, que busca conseguir bienes materiales del Padre-Estado que lo ha 
abandonado. ··castigándolo .. con un comportamionto subversivo. pero negando con 
el discurso dicha conducta para no cuestionar. al contrario reafirmar. el orden 
constituido: simplemente compelo una mayor atención y ampliación del sistema. 
Según Rodríguez Villasanto•• es la típica conducta (perversa) de la realización 
simbólica del incesto de manorn fetichista, donde ros hijos-masas adoptan una 
actitud compulsiva ("lodo vale") contra el padre-Estado poro solo para herirle 
levemente, avisarle o llamarle la atención. 

Este nivel perverso de las relaciones dio resultado con la creación del Consejo 
Nacional de la Vivienda (CONAVI) que constituyó un paso importante en la búsqueda 
institucionalizada por resolver el dilema de fa fractura. De hecho las movilizaciones 
de los Sin Techo tuvo mucho que ver on la creación del CONA VI. donde los mismos 
pasaron a ser parte del Consejo: sin embargo. este hocho impactó negativamente en 
el movimiento ya que el mismo acalló relativamente las reivindicaciones y segmentó 
incluso a Ja organización por la satisfacción material de algunos grupos. el 
acomodamiento institucional de otros. etc.: u Después de su creación. se generó una 
confusión entre los ocupantes quo acalló durante mucho tiempo las reivindicaciones. 
Pero. luego nos dimos cuenta de que el CONAVI no daba soluciones satisfactorias. 
sino al contrario. creaba problernas y más problemas. al no aceptar el diálogo con la 
COFASIVI. Ello indicaba claramente que no nos reconoclan corno representantes de 
los sin vivienda. Pero hoy este problema so halla superado en gran parte. al lograr 
que la CONAVI nos reconozca .. •:. 

La relación del movimiento con el orden externo es siempre de ida y vuelta: 
el movimiento proyecta al exterior sus propiedades. pero también el orden 
externo reacciona y responde. Es como el ejemplo del enamoramiento que ilustra 
Alberoni: e.Durante la vida cotidiana. exisUa una relación de reciprocidad sin 
problemas. En el momento en que uno de los cónyuges oye decir al otro que se 
ha enamorado de un tercero, esta relación se rompe. y. tras la fase de rechazo 
de Ja evidencia. la persona abandonada se da cuenta de que ·está enamorada' 
de quien arna a otro. ( ... ) Es en ese momento. en efecto. cuando la persona 

cuotas no sean superioTBs al 10% del salano mlnilTio. 

11.· OtHI la Comisión dtiil FaTnillas sm V1vHi>nda S'1 constituya tiiln una entidad con capacidad para administrar 
créditos dtsl Estado deslmadoa /4i ac:Jqu;siaón de matenalespaTala construcción de v1v1endas económicas con 
el sistema de a_yuda mutua. 

12.· Oue #11 Estado se comprometa, a trawis deJ sus org.01rusmos co,,espondient9S, a adqUinT los m&:1teáaltii1S 
de constniccldn produádos poTosta C01T1isldn de Familias sin Vivionda parn soTutiliz~-idos segUn los proyectos 
de constnicción dB VIVtend.::Js a StST implementados por el Estado. 

73.· Oue el Estado promuevo fuentes de tmba.jo, assguTB el empleo a lodos los que no tongnn trabajo, a través 
O. un sistema d9 empleo público mun1c1pal. p4J.ra arr9glo y limpiszn de calles, plazas y .edficios pUblicos ... 

••. Rodrlguez Villas.ante, T. op. cat. pág. 12. 

•. Oviedo Rojas. Blanca. op. cit. p.cig.32. 
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abandonada se Interroga acerca de qué ha !aliado en su relación, recorre su vida 
en un proceso de historizaclón que es paralelo (al otro), modifica su comporta­
miento. su manera de vestir. incluso su modo de pensar, para reconstruir sobre 
nuevas bases. la relación interrump•da. Y. a veces. este proceso tiene éxito. En 
la mayor parte de los casos no lo tiene. porque apenas retorna la persona amada. 
la abandonada tiende a restablecer la situación anterior, ( ... ) y en muchas 
ocasiones, a ·castigar' a la otra por su traici6nu 113

• A esto ejemplo, de las rela­
ciones interpersonales. que ilustra claramente la relación entre el movimiento y 
el Estado hay que agregar el carácter antagónico de la misma. teniendo en cuenta 
la nltida contradicción de clase que la situación representa. De esto modo el 
Estado (representanto del orden oxterno) no sólo responde con una ampliación 
institucional para resolver el dilema planteado. sino también apela a los múltiples 
mecanismos de control de los que dispone, intentando anular o en su defecto 
encaminar institucionalmente el movimiento. En este sentido. el Gobierno de 
transición ha rocurrido en primer lugar a desprestigiar al movimiento ante la 
opinión pública, identificándolo como una figura de transgresión y libertinaje que 
caminaba en contramano da los intentos de inst1tucionalización y democratiza­
ción que con la transición poli tic a so persegula; el segundo mecanismo fue negar 
el reconocimiento legal a la organización para dificultar la representación 
institucional del sector. aspecto logrado dos años despuésª"'; el tercer mecanismo 
fue el intento do cooptación del movimiento por parte del CONAVI en la segunda 
coordinación: el cuarto, propiciando la formación de comisiones independientes, 
desconociendo la organización central (de la COFASIVI); y quinto, apeló al 
desalojo y a la represión de las marchas. plantones, etc., cuando lo creyó 
conveniente. Es sabido cómo estos mecanismos se revierten negativamente en 
el movimiento, por tanto, no vamos a profundizar en ellos. 

Igualmente, la misma dinámica del proceso de la transición. que priorizaba los 
aspectos de institucionalización política a los de las reivindicaciones concretas de las 
organizaciones, desgastaron considerablemente al movimiento. 

Finalmente. en el re1acionamiento externo de los Sin Techo tiene mucha im­
portancia las ONGs y en menor medida los partidos de izquierda. Obviamente las 
ONGsª~. constituyen los agentes externos que permanentemente intentaron favorecer 
et fortalecimiento de la organización, a través del acompañamiento técnico-educativo 
e inclusive la ayuda material, no obstante, dicho relacionamiento nunca estuvo 
exento de situaciones conflictivas. El caso con los partidos de izquierda, también cae 
en dicha asevoración. Pero estos aspectos deber!an ser evaluados posteriormente 
en otro trabajo . 

.:1. Alberon;. F. op. cit p¡jg, 201 . 

.. . Ponencia Jurfd1c:i No. 262/1991. 

- . El Com1te da Iglesias. BASE-ECTA. CIDE. SEPA. 
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EL PROCESO DE INSTITUCIONALIZACIÓN 

Hemos visto como la exploración de Jo posible tiene unos limites internos 
propios del carácter del movimiento y otros externos propios del orden externo y 
que en su conjunto son las fuerzas del campo social. político, económico e 
ideológico-cultural que se manifiesta on ospacio y tiempo, en este fonómcno 
particular de la sociedad. 

La frontera explorada y lo posible, son definidos en esta complejidad, y de ella 
surgen las certezas do lo que en un rnomento dado se puedo o no obtonor, según 
unos procodirnientos determinados. 

Terminando este proceso de indagación. ol rnovimiento se extingue o se 
institucionaliza sobro la aprehensión de las cortezas. Si esto proceso ha 
producido certezas .. positivas .. se realiza la inst1tucionalización, de manera a 
prolongar la experiencia dnl Estado naciente. El momento en que termina un 
Estado y comienza otro no se puede deterrninar con exactitud: ciertos rasgos 
de institucionalidad están presentes en el movirniento y do igual manera 
distintos actos de indagación y cornprobación siguen presontes con la institu­
ción. La institucionalización do un movin1icnto no es otra cosa que el recono­
cimiento del poder. a través de ciertos mecanismos (instrumentos) previamente 
acordados y que dependen de las precondiciones estructurales. la naturaleza 
del movimiento. el proyecto, y su elaboración ideológica. Las alternativas que 
el movimiento tiene respecto a la institucionalización son: o el sometimiento 
moral o la delegación: la primera da origen al dominio y la segunda a la 
representacióng6

• En el caso del dominio es la rendición casi sin condiciones al 
poder institucionalizado en la personalización (institucionalización del ICder) de 
una organización. donde los muchos son rnantenidos al margen del proceso 
decisorio. mientras quo las 1nst1tucionos de representación están fundadas en 
relaciones de reciprocidad basada en la dinlóctica individuo~grupo (analizado 
antes) en cuanto determinación y control de los ICmites de arnbos: el método o 
instrumento más utilizado para lograr la representación es el dernocrático, con 
el cual se obtienen decisiones políticas sobre fa participación individual o grupal 
mediante mecanismos o reglas de igualdad, entre los que debe garantizar la 
invulnerabilidad de los asociados y la violabilidad de los elegidos111

• La demo­
cracia no puede reducirse al ejercicio del voto puntual y pasivo. por el contrario 
y paradójicamente debe suponer el movimiento: los movimientos que redes­
cubren y reafirmen la forma institucional de la misma. uLa legitimidad de la 
forma esta confiada a la existencia do movimientos, mientras la legitimidad de 
la participación esta confiada a In forma .. 98: es que la forma no crea la partici-

- • Alb•roni. F. op. cit. pág. 263. 

"'. Es c:lecir una reciprocidad fX'ro pact.ida en un punto cid no rotorno 

- • Alberoni, F. op. crt. pág. 279. 

203 



pación, solo ol movimlonto os capaz de crear ta democracia participativa••. 
Hemos visto anteriormente que el reconocimiento de1 movimiento de los Sin 

Techo se tunda con las primeras ocupaciones. pero osto comienza a tener forma 
desde el 7 de mayo do 1989 en una ro unión llevada a cabo con el objetivo de crear 
un organismo que aglutinara a las comisiones vecina1es para coordinar tas luchas'00

• 

Según et documento citado, en aquella ocasión se analizaron dos formas de 
organización: una de tipo tradicional y verticalista y la otra constituida por coordi­
nadores que tomen las decisiones por consenso. u Se op\6 por esta ú1tima. ya que se 
argumentó que la primera os el modelo en el cual un presidente decide por todo y por 
los otros( ... ) la segunda es mas participativa .. 'º'. Sin embargo, paradójicamente nace 
una Comisión do Familias sin Vivienda (C.F.S.V.) que si bien intenta repartir los 
puestos por represcntanto de cada v\lla. la estructura es ta más tradicional y 
vertical\sta conocida: 

Coordinador (APUC) 
Sub-coordinador (3 Bocas) 
Secretario General (Villa Isabel) 
Pro-secretario Gonoral (Villa Isabel) 
Tesorero (Mmo Unch) 
Pro-tesorero (Luchi Cué) 
Sindicas (3 Bocas y APUC) 
Consejeros (APUC y 8 de diciembre) 
Miembros (APUC, Santa Rosa, 3 Bocas. Vfa Férrea, San Rafael y Jaime Peña) 

Si se opta por una organización participativa donde todas las Villas intervengan 
por igual en las decisiones. lo ideat serla explorar una estructura coordinadora. con 
secretarias o instancias ejecutivas que podr(a ser el esquema anterior. Esto no se 
concretó debido a la inexper\encia y a la inexistencia de una memoria histórica al 
respecto. La cultura autoritaria y patriarcal internalizada nn los integrantes también 
tiene efectos en la visualización de una estructura organizativa: Hnatmente. es 1ácU 

- . E:t que exjsfen hisróncaments dos vi!Olones de la democracia: el atnbuido a Rousssou, eoneebido corno 
voluntad gt>hetal o pacto de todo"' pueblo, centrado en la md.wima p.at1i~pac'6n y el máximo consenso; y •I 
atn-buido a Schumpeter. concebido cOl'no competJción por&/ voto, mstrumlimto para alcanzar d9ciStones por la 
inexistencia de unanimKJad, enlondiendo por unanimKJad el acuerdo acerca cJtJ las reglas del JU9gO y 
presuponiendo el des.acuerdo o negando el con sonso. 

ta>. Se f'9umeron represenrantes dü: Villa 3 Socas, Luchi CuB, Villa Milagro$Lt, APUC, Jaime Peña de Fdo. de 
Mora, Villa Isa.bel y 3 de Jumo dB Pto. Pabla; Santa Maria, Mmfl Lmch, Santa Rosa de Asunción. Oviedo Rojas, 
Blanca.. op. ci\. p&ig. 9 

'º'. Oviedo Roja!'J, B. op. cit. pág. 1 O 
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.... • 1--.c ~nter\oras. No 

caer en algo conocido y dejarse envolver por el papel aglutinador que, para ese 
entonces, desempef'laba en los Sin Techo el llder indiscutible. 

Dicha organización so presenta públicamente ol 29 de mayo de 1989 con un 
comunicado que Intentaba plantear Ja identidad y los objetivos de la organización. A 
partir de entonces se sucedieron movilizaciones permanentes que buscaban presionar 
a las autoridades y llamar la atención pública sobre la problemática de Jos Sin Techo. 

Un año dospués en 1990. realizaron su Asarnbloa para et cambio de la 
dirigencia. Terrninaron el prirner atlo con serios conflictos al interior de la estructura 
organizativa, por lo cual, volvió la discusión en relación a la misrno. procurando ola 
manera do incorporar mejor a delogados do base ... y buscar la autogestión de la 
coordinadora(?) ... y nocaor on ol error de volver a tener un dictador en nuestra propia 
organización •. 10.l. 

En esta Asamblea comenzó a perfilarse una estructura más participativa 
organizada por se~retarfas, aunque fa coordinación todavía era una especie de 
puesto autónomo. que tuvo de nuevo un carácter personalista: 

Coordinador (Villa Isabel) 
Serio. Adjunto (Villa Policial) 
Serio. de Organización (Luchi Cué) 
Serio. de Educación (Luchi Cué) 
Serio. de Finanzas (3 de junio) 
Serio. de Salud (San Juan) 
Serio. Relaciones (Ñande Jara Guazú) 
Serio. de Conflicto (Villa Mbachió) 
Serio. de Actos (3 Bocas) 
Vocales (San José y 8 de diciembre) 
Sindico (APUC) 

El avance con esta estructura es la posibilidad de mayor participación de­
mocrática y la integración de las secretarías según las necesidades del movimien­
to•03. En la siguiente Asamblea (1991) se incorporó la secretaría de Prensa y 
Propaganda y la secretaría de la Mujer, y se confirmó la misma coordinación. No 
obstante. el avance radical para la institucionalización fue la elaboración inmediata 
del estatuto social y la aprobación del mismo en Ja Asamblea de abril del mismo af'lo, 
con el que se realizó la gestión de la Personería Jurídica'°' con el nombre de Ja 
Coordinadora de Familias sin Vivienda (COFASIVI). 

,_. Oviedo Rojas. B. op. cit. pag. 35. 

"u. Dicha •structura tomaba decisionos en una plenana amphada a delegados. 

•-. D9bernosacotarquf1 este requiS1to era importante paro la participación sn si Conso10 Nacional de Vivienda 
e,..<*> e/ año anterior. 
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A fines del mismo af'lo, realizaron de nuevo una Asamblea por abandono del 
coordinador, con la misma estructura de funcionamiento. ya reconocida como 
persona jurídica. 

Otro aspecto que hace a la institucionalización fue el pago de una cuota mínima 
de los Integrantes de las ocupaciones, esta acción empero tuvo poco éxito lo que 
dificultó la permanencia en un local o la realización de actividades. 

La COFASIVI como organización coordinó. aunque escasamente, con la 
Coordinadora de Pobladores de Zonas lnundables (COPZI), que representaba al 
otro movimiento barrial más importante. igualmente ha sido el rclacionamiento con 
la Coordinadora Nacional de Lucha por la Tierra que intentaba agrupar a movimientos 
a nivel nacional. pero que no prosperó por mucho tiempo. 

Actualmento la COFASIVI, os una poquofla organización que se encuentra 
muy desarticulada y debilitada. pero que persiste institucionalmente. 

Apuntábamos que la institución tiene la función de extinguir el Estado naciente, 
articulándose en el movimionto hasta su consolidación, por tanto, si bien asegura la 
continuidad de ciertas propiedades del rnovimiento. es también. la extinción de la 
dinámica de este. Por otro lado, el rnétodo democrático de toma de decisiones que 
finalmente ejercitó la COFASIVI lue también un intercambio entre promesa y norma, 
y en conjunto, de búsquedas y promesas de logros concretos. Si bien el CONAVI 
surgió en gran medida como consecuencia de la intensa movilización emprendida 
por la COFASIVI, los logros concretos, en cuanto a expropiación y vivienda han sido 
relativamente escasos, aumentando la carga depresiva de los integrantes. Igualmente, 
los que lograron satislacer su cometido (tierra y/o vivienda) dejaron por lo general de 
participar en la organización. De esto resulta claro, que el interés utilitarista ha 
predominado permanentemente en la participación del movimiento, esto se proyectó 
en la institucionalización y lo debilitó, a raíz del mismo desencanto. 

Cuando una institución de este tipo se mira en términos de utilidad y de 
oportunidad, esta se va vaciando lentamente. Sin embargo. esto mismo se vuelve 
condición para la constitución do un nuevo estado naciente. debido a que las 
precondiciones estructurales siguen existiendo e incluso tal vez se han profundizado. 

5. El movimiento de los inundados 

LOS ORÍGENES 

La franja costera o los baf\ados o las zonas inundables de Asunción (distintas 
denominaciones que adquiere) es ol área de inserción flsico-urbana mayoritaria de 
la población pauperizada en la ciudad. Las características flsicas de la zona y socio-
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económicas de la población ya las hemos analizado en capllulos anteriores. No 
obstante. el problema que exacerba la situación de extrema pobreza en la quo viven 
la mayorfa de osta población son las inundaciones periódicas y de diferente 
magnitud. causadas por el rfo Paraguay en Ja zona. 

La inundación más grande del siglo so verificó en 1983 y la altura del rlo en 
Asunción llegó hasta la cota 63.05'°' y afectó a cerca do 45 mil personas. 7 mil 523 
familias. alrededor del 50°/o de la población quo vive en la zona y cerca del 8°/o de los 
habitantes del municipio de Ja capital100 • Esta se produce en momentos en que el país 
entraba en una de sus peores crisis económicas. ol auge oconórnico de ltaipú. que 
introducía un flujo perrnanente de divisas al país y cx:ultaba las condiciones 
paupérrimas del acolerado prcx:cso de urbanización. se había acabado. 

La inundación. que expulsó a los pobladores de la zona costera hacia las zonas 
altas y residenciales de la ciud;HJ y los mantuvo refugiados allí por más de un año. 
mostró el rostro de rniseria de un soctor de la población de Asunción, ignorada por 
la dictadura stronista. 

Con esta situación varias parroquias, impulsadas por la Pastoral Católica, 
comienzan a intervenir decididamente en el problema. En dicha ocasión fa Pastoral 
Social Arquidiocesana realizó un censo en función de las parroquias que fueron 
afectadas lo que se convirtió en el eje de la ayuda social; posteriormente se conformó 
un equipo interdisciplinario que por prirnera vez planteó el problema y acercó una 
solución al mismo'°7

• Es con estas iniciativas se intensifican las acciones de la Iglesia 
Católica en Jos barrios, formando Comisiones o pequef1as Comunidades Eclesiales 
de Base, bajo una visión relativamente rnás progresjsta de un sector de esa 
institución. Cabo resaltar aquí los trabajos de las Parroquias de Trinidad, la 
Chacarita, Bañado Tacumbú y Santa Ana. en los cuales operaban religiosos 
(seminaristas, hermanas} y promotores sociales, bajo la dirección de los curas 
párrocos y la Pastoral social. 

Dentro de esta experiencia organizativa, bajo el tutelaje de la Iglesia Católica, 
podríamos ubicar el antecedente del movimiento de los inundados 1

0A. Pero es hasta 
la apertura política de febrero de 1989 cuando estas experiencias puntuales se 
generalizan en un movimiento importante que desnuda el problema y reivindica la 
solución de las llamadas -.defensas costeras-- que había sido esbozado en el estudio 
del EAPS. 

,_. El rfo comlf3nZa a d8sbordarso a pamr dH la cota 58.04 

,_. /mas R .. V. op. cit. pág. 127 

'°'. EquipoArquid10CB5anode Pastoro!Soaól/(EAPS). Lucha y berrnurb.onn en Asunción. Ed. ARA VENA, Asunción 
1986. 

,_. Una aproximación similar, tamb18n /3 plan toa en su trabajo Bernardo Coronel (ex coordinador ele la COPZI), 
Movimiento barrial nuevo actor socml. op. cit. pOg. 11. 
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EL PROCESO DE RECONOCIMIENTO OE LOS INUNDADOS 

Si bien las precondiciones estructurales de los Inundados son similares a las 
de los Sin Techo, estos representan una gran homogeneidad por la base territorial 
en que se encuentran. 

La población de las zonas inundables está constituida por familias pauperizadas 
de origen campesino y urbanas. os tas últimas expulsadas de la periferia de la ciudad 
por la expansión territorial del proceso do urbanización; la mayorla son do bajos 
niveles do educación. aunque también se observa un pequef10 sector cahficado y 
semicahficado, cuya inserción laboral corresponde en general al sector públ)Co de1 
Estado; lguatmente concentra una gran mayoría de desempleados y subempleados 
de bajos niveles de ingresos, por debajo do la linea do pobreza y una porción 
importante de Jos mistnos en cxtrorna pobreza. Sin embargo, la diferencia 1undamen­
ta1 en relnción a tos Sin Techo es la base territorial; todos viven en barrios o 
asentamientos localizados on \a franja costera de Asunción; si bien estos tampoco 
son lugares seguros para vivir. porquo 1os pob,adorcs no tienen la posesión legal 
sobre la tierra. deben abandonarla con cada \nundación y algunos sufren e\ acoso de 
la posibilidad del desalojo; todos hacen un usufructo do hecho de los terrenos y 
debido a1 carácter histórico do 'ª ocupación, les confiere ciertos derechos ¡urfdicos 
y valoración de posesión de \as mismas.'QQ· 

A partir de osta valoración. 1a tierra y ol techo no son un problema para los 
Inundados, ya que lo tienen, el problema es esencialmente la inundación y otros 
aspectos menores relacionados con el deterioro ambiontal. 

La existencia de una base territorial que ••homogenizau las precondiciones 
estructurales para el encuentro, debo admitir sin embargo ciertos aspectos que 
iuegan en sentido contrario y que se relacionan especfficamente con et control 
polltico que la dictadura ejercía en esas zonas. Todos tienen asimilidados valores 
cristianos y nacionales. nacioron. crecieron y se reprodujeron con una tradición 
cultural autoritaria; a lo que hay que agregar. fa domesticación que históricamente 
realizó con ellos ta dictadura. La base territorial ha jugado un factor importante en este 
sentido, ya quo por lo mismo ha sido fácil el control y la represión do estos pobladores; 
las instancias locales (las soccionalos) def partido oficial constitufan el elemento 
central de control en función de sus acciones clicnteHstas y prebendaristas en la 
zona. 

Las seccionalos coloradas representaban el elemento ideológico articulador, 
pero al mismo tiempo, desarticulador de conciencia de la zona, alejando de ese modo 
la posibilidad del encuentro. 

''-". Estosa:;.enbm1entos nodajan de ser ocupaciones, ptilíO no tu;onen el coráctercompulSfVO 00 las ocupaciones 
masivas de los Sin Techo. Estas zonas han venido ocup.:indosfl h1stóricamen tB desdo la época de ~ colonia, 
aunque se volv;ó un fenómeno comUn el aceleramiento del proceso de urbanización y la cnsis de los ochenta. 
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La Iglesia Católica ha inlontado, especialmente a partir de la inundación de 
1983, revertir dicha situación, pero también en función de un marco ideológico: la 
religión. No obstante, ha logrado articular alrededor de las parroquias pequefias 
comisiones o ucornunidades .. en una visión más progresista y solidaria, con cierto 
mérito en el marco de la dictadura, posibilitando con ello la emergencia de muchos 
valores que se verificaron con la culminación dol roconocimiontocuando la apertura 
política. 

Esta apertura. fue el acontecimiento que propició las posibilidades de expan­
sión do dicho roconocin1icnto, debido por un lado, a que el golpo de Estado des­
encadenó una profunda crisis al interior del partido oficial perdiendo así credibilidad 
y legitimidad en estos asentamientos. y por otro lado, a las posibilidades de expresión 
social que confería el marco político de la transición. 

En el proceso de reconocimiento de Jos inundados, sf coincidimos con Freud 
en cuanto a la presencia del líder carismático. donde, en la construcción libidinosa 
de un grupo. un ob1eto ocupa el lugar del ··ideal del yo•• y en consecuencia se 
identifican entre si. en su ••yo••"º. La Iglesia Católica, representada en sus religiosos 
ha cumplido este papel desde el principio: el cura párroco aglutina a su rebafío 
quienes en función de él se reconocen entre si. actu=oindo corno el centro ético y 
polllico del grupo, mediando en los problemas y fungiendo de padre protector ante 
los atropellos de la dictadura: es el líder carismático que comenzó el proceso de 
reconocimiento que se desencadenó en la apertura 111

• 

Se pueden observar claramente dos momentos en este proceso: el primero. el 
reconocimiento en comunidades pequeflas. cerradas, aisladas entre si (parroquias), 
y amparadas por la Iglesia: el segundo, un encuentro generalizado y más autónomo. 
En el primer momento la solidaridad aparentemente se constituyó en base al líder que 
operó el reconocimiento, y en el segundo. una solidaridad sobre el reconocimiento 
propiamente dicho y la visión de un proyecto válido y conjunto. Esto doblo momento 
de dicho proceso marcó profundamente al movimiento. produciendo tensiones y 
fracturas internas que tal vez no fueron nunca superadas. 

EL MOVIMIENTO Y LA BÚSQUEDA DE ORGANIZACIÓN 

La oposición entre la autenticidad individual y la necesidad de unanimidad de 
lo colectivo. fue rápidamente resuelto por el interés: la reivindicación de las ce defensas 
costerasu contra las inundaciones. 

"º; F_reud, S. op. cit. pdg. 1 10 

'". Si bien el cum párroco es el líder mdlV1dual. no cJBOO aislarse de su investidura rsligiosn e institucional. 
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Con la apertura polltica y aprovechando, por un lado, el planteamiento técnico 
de solución al problema (esbozado en el estudio puntual del Equipo Arquidiocesano 
de Pastoral Social), y por el otro, la campaña religiosa de la cuaresma católica, se 
llevó a cabo en abril de 1989 un programa educativo de cancientización en los 
asentamientos. sobro la problemática de tas inundaciones y las posibilidades de 
solución. La carnpaña tuo organizada por la Pastoral Social a travós de promotores. 
retigiosos. llderes emergentes. y la ayuda técnica do la organización no gubernamen­
tal Base Educación, Comunicación, Tecnotogla Alternativa (BASE-ECTA). El plan­
teamiento de'ª udetcnsa costera·· prendió inmediatamente entre tos pobladores y 
se extendió por los diversos asentamientos como el interés colectivo alrededor del 
cual articularse. organizarse y luchar. De hecho. la campaña llegó a tas comunidades 
con el auspicio de la Pastoral Social, y con la intensión expllcita de una organización 
bajo la Coordinadora de Pobladores de Zonas lnundables (COPZI) que por aquel 
entonces ya constitula una pequeña estructura organizativa conlormada a instancia 
de \a misma pastora\. Asl el 27 de m3yo de\ mismo año inauguraba su presencia 
pública con una masiva marcha al Parlamento Nacional, encabezada por los curas 
párrocos y el titular de la Pastoral Social Arquid1occsana11

:0. 

En dicha oportunidad entregaron un documento a los parlamentarios donde un 
párra1o del mismo rezaba lo siguiente: ••La situación do pobreza en la que nos 
maneiamos nos impido acceder a terrenos no inundables, más contortables y 
salubres. Es por ello que el Equipo Arquidiocesano de Pastoral Social (EAPS) llevó 
a cabo el estudio ya mencionado, en el cual se planto a una solución. desde nuestro 
punto de vista la rnás conveniente para nuestros intereses y el de toda la nación, que 
permitirá que vayamos mejorando ta calidad de nuestra vida en forma paulatina( ... ). 
Uno de \os problemas que más impiden que meiorcmos nuestras condiciones de vida 
es el hecho do que tenemos que entrentar a veces cada ano. el e1ecto depredador 
de las inundaciones••.Este documento testi1ica el interés aglutinador del movimiento 
al igual que ta importancia del tutetaje carismático de la Iglesia en el mismo. La 
unanimidad estaba plenamente lograda por encima de la autenticidad individual. en 
e\ interés común y ta identihcación con la dirección carismática. 

El interés utilitarista. tuertemente marcado entre tos miembros individuales de 
la COFASIVI por la imperativa necesidad de vivienda, se esfuma relativamente en el 
caso de la COPZt por el interés colectivo en la .. defensa cosiera ... La solidaridad del 
movimiento se halla plenamente confirmada en tas numerosas y masivas 
movilizaciones realizadas permanentemente, y por et simbolismo que adquirlan. Un 
lactar de identidad constitula el lema nAnle la pobreza la organización .. , inscrita en 

"'· En la manifestación estuvieron pobladoN1s de las parroquias dlil Sagrada Familia. San Miguel de TacunbaJ. 
San Cayerano. Santa Ana, Villa San Bias. San Felipe y Santiago. Virgen de FStJma. Villa Colorada. San Miguel, 
Maria Gorett1, Pelopincho, Las Merced9s, San Frnnc1sco. M01r(a Auxiliadora, San Vicente. San Jorge. Santa 
Rosa. San Blas-i, entra otros. La manifestacidn finalizó en ta explanada de la Catedral Metropolit.;:nli:I. El Diario. 
2Bdlt Mayo de 1989. pág. 10. 
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una gigantesca pancarta que se ubicaba al rrente de todas las movilizaciones de la 
COPZI. lgualmento, rue la COPZI la organización que inauguró el .. marchodromo•· '". 
el 31 de octubre do 1989 con una manirestaclón llena de simbolismo, ya que al no ser 
atendidos por ros parlamentarios, abandonaron en los corredores del edificio público 
y en la plaza. los enseres domósticos aduciendo quo no tenían con quo llenarlos. 
Asimismo. los niños tarnbién han sido una presencia permanente en las manifesta· 
cionos de la COPZI (algunas manifestaciones de puros niños o portando pancartas 
en otras). 

El liderazgo do la COPZI nunca rue definido en una sola persona; de la 
dirección carismática e insfHucional do Ja Iglesia Católica se pasó al liderazgo de un 
equipo, donde un pequeño grupo conformado por individualidades de relativa 
formación política que ocupaban las diversas secretarias de la organización, direccionó 
el movimiento, sin que alguno de ellos resalte muy diferencialmonto del resto. Este 
grupo sólidamente y nucloar on principio, proyoctó una rel'1tiva radicalidad al 
movimiento con un discurso ligoramente d1stanc1ado do la masa. 

So puede decir, que ol rnovirnicnto de los inundados reprosontado por la 
COPZI alcanzó un gran nivel do organización y elaboración do un proyecto de 
reivindicacionos. por lo menos en sus aspectos técnicos. En rotación a la udefensa 
costera••. se realizó con la institución BASE/ECTA un estudio más profundo y una 
propuesta general para todo o/ prob/orna; al rnismo tiempo, so roillizaron encuentros 
educativos permanentes a nivel do los dirigentes y en las comunidades sobre el tema. 
Sin embargo, el nivel ideológico dol proyocto no lue muy claro. 

Hemos apuntado que cuando se produce el reconocimiento y el grupo se define 
a sf mismo en función de las prL:.condicioncs ostructurales e internas, también lo hace 
en relación al resto y en específico al orden externo. Si la organización encarnada en 
el lfder es fa que representa al movimiento. encontramos que es posible fa doble 
definición del movimiento: una en oJ nivel horizontal de fas relaciones individuales de 
identiricación, es decir. entre hermanos. y otra producida en el nivel de la conducción. 
es decir, la dirección o el padre. En el nivel do las relaciones individuales la 
identificación estaba dada fundamentalmente por la precondición de base territorial 
que referfa indefectiblornonte a fa inundación: los pobladores son siempre poten­
cialmente inundados y os eso fo que Jos define. Mientras quo en el nivel de la 
conducción. esta definición era asumida en forma mediatizada: para el caso del 
momento en que la conducción organizativa estaba tutelada por la Pastoral Social, 
la mediatización estaba dada por la religión; y cuando la conducción rue asumida por 
el grupo antes citado la definición también era mediatizada por necesidades políticas. 
De lo cual se puede concluir. que existe una duda importante acerca de la existencia 

"~. Regfamenración do lasmoV1luacionespUb/icas. docretad.:i porelPartD.rnonto do/a tranSJCJOn que enrre otros 
cosas definía las callas autoriz<:1das pam o/ sfecro y qua conducian al 9d1fiC10 do/ Parlarnenro. qus fue 
O.nominado popularrntHJte si -Marchodromo ... 
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do una identificación real al interior dol movirniento, entro ol nivel do las bases y la 
conducción, es decir. una adopción roal del objelo en el lugar del .. ideal del yo-. 
teniendo en cuonta que el objeto se presentaba como una abstracción (mediatizada) 
institucional o grupal ; no corno porsona, lldcr. o cacique, individualizado, al cual 
estamos acosturnbrados en el Paraguay. 

En relación al orden externo, la elaboración del adversario tarnpoco era rnuy 
clara. Para la COFASIVJ, el adversario era el Estado y su rnanilestación creó la 
instancia especifica de este: ül CONAVI, con el cu;il se definió la jurisdicción del 
problema. Para la COPZI ya estnba definida esta jurisdicción y correspondía a la 
administración del rnunicipio, sin embargo, c.nsi todas las 1novilizncionas fueron 
dirigidas al Parlarnento, quedando l1hrc do culpa la instilnc1a local del Estado hasta 
fas elecciones de 1991 en l.'.ls que se verificó un can1bio de adrnin1stración y se a5ume 
el probloma a esto nivel. Es probable que lii confusión rcspC"Cto al adversario concreto 
haya sido pcnncado por "' rnorncnto politico de la trans1c1ón, pero t<unbién, podría 
estar relacionado con ciertos deseos de la defirlición dol movimiento asumida por la 
conducción. 

Esto problema ta1nbién puede buscarse en In rnodalidad que asu1ne la fractura 
o el lugar de contraposición antagónica con el sistema externo. En el movimiento de 
los Sin Tec/10, la fractura era muy clara ya que se verificaba con las ocupaciones, 
situación que fue distendiendose con la definición especifica del adversario (el 
CONAVI) y el proceso de institucionalización del propio movimiento (la COFASIVI). 
En el movimiento de los inundados la fractura con el sistemn externo se verifica con 
Ja inundación: solo con cada inundación se sufre la inseguridad que reviste el 
asentamiento en el cual se habita como resultado de la pobreza; a pesar de que la 
.. inundación·~ es un problerna coyuntura! del lugar en donde se vive (y no del río) y 
en 1Jltima instancia de la pobreza. lo concreto y directamente percnpt1ble es la 
inundación (de allí la definición de inundados). 

En el problema de la inundación intervienen muchas instancias del Estado para 
paliar la emergencia: la Iglesia (Pastoral Social). la municipalidad. el ejército, las 
organizaciones locales del partido oficial (el Colorado), la Corporación Nacional de 
Obras Sanitarias (CORPOSANA), la Administración Nacional de Electricidad (ANDE), 
el Servicio Nacional de Saneamiento Ambiental (SENASA). el Ministerio del Interior, 
el Ministerio de Salud, el Parlamento y las direcciones de beneficencia. Este arcoiris 
de instituciones difumina la definición del adversario, más aún teniendo en cuenta 
que la relación es de carácter asistencialista y hasta de buena voluntad. Es entonces 
dificil para el inundado, dofinir exactamente quien tiene la obligación de solucionarle 
su problema concreto sobre el cual se ha definido a si mismo. Ubicar como adversario 
al Estado en abstracto es una situación que solo es posible comprender en un nivel 
cualitativamente superior de la lucha. 

De este modo, el relacionamiento de los inundados en el momento mismo del 
problema, y trente al Estado o sus instancias, es absolutamente converso (al decir 
de Rodríguez Villasante), vale decir, de una siluación afirmativa y subordinada para 
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conseguir beneficios de las instituciones, reafirmando lo establecido y recreando el 
esquema patriarcal y patcrnalista de la sociedad. Esto inevitablemente lleva a 
identificaciones depresivas y de continuidad de relaciones monotcfstas. de norma­
tivas dominantes religiosas o polfticas 11

•. 

Se puede dc.~ir. por tanto. que la verificación do la fractura no hace más que 
reconciliar al hijo con el padre y reconstituir el enamoramiento que héll hecho crisis con 
la apertura política. En estos términos es muy difícil mantener el nivel afectivo del 
movimiento ya que el probloma concreto que define el Interés colectivo tiene 
apariciones intermitentes y obtiene una respuesta asistancialista del Estado. Dicho 
problema tiene un doblo caráctor aglutina por un lado, poro por el otro. desmoviliza. 
debido a la satisfacción ilusoria y coyuntural del mismo. 

Lo meritorio de la COPZI es que las movilizaciones se han dado en los 
momentos hipotéticos del problema. es decir. cuando los pobladores se encuentran 
en sus asentarnientos: esto habla positivamente del trabajo y la. dinámica del grupo 
dirigente; pero lnmcntablornente, las dos inundaciones que se dieron en el período 
de la transición. actuó en sentido contrario al trabajo de COPZI. donde competir con 
el Estado es imposible. 

Este trabajo volLJntarista de la organización del movimiento no resolvió la 
contradicción entre el rnornento hipotótico del problema y el probloma mismo. por lo 
cual. el mismo se extinguió. 

LA EXTINCIÓN DEL MOVIMIENTO 

Hemos dado bastantes pistas que esclarecen las razones que han imposibi­
litado la institucionalización del movimiento; no obstante, queremos en esta parte 
puntualizar algunas de ellas. 

Dijimos anteriormente que el movimiento puede disolverse repentina­
mente. sofocarse violentamente, institucionalizarse o extinguirse. La extinción 
significa la renuncia y el reconocimiento de la dificultad de la tarea, aunque 
también supone intentos de institucionalización; con ello los miembros del 
movimiento retornan a sus relaciones anteriores. donde el yo es nuevamente 
empujado al universo apariencia! que conserva la realidad' 1 :.. La extinción de los 
movimientos es una realidad frecuente debido a su carácter inestable y peligroso; 
constituye por lo mismo una amenaza a cualquier orden establecido. por lo que 
el conjunto de las acciones de la tradición cultural do dicho orden tienden a 
eliminarlo. 

Una de las razones por la cual el movimiento no se institucionalizó fue que 

11•. Rodn"guez V1llasante, T. op. Cll. pág. 13. 

"ª. Alberoni, F. op. cit. pélg. 226. 
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nunca tuvo una identificación real con la conducción. debido al carácter relativamente 
abstracto de esta. sobre todo en su primer momento. La creación do un movimiento 
en el ámbito de una institución, tiene un carácter contradictorio y despótico: u Pedid 
y se os dará. buscad y encontrareis ... ••. dico Cristo, prometiendo la reciprocidad. 
desde una posición de po<.Jer absoluto, pero que al mismo tiempo no se sabe si 
ejercerá: es el carisma do un jefe que no está cornpromotido en la reciprocidad con 
los individuos (excopto en la fe o en la alienación) y que contrae por lo general una 
relación de sometimiento utilitarista. de ahí su validez en momentos de la dictadura. 

El surgimiento posterior del grupo de conducción no resolvió totalmente el 
problema. aunque si le confirió cierta autonomfa al movim1ento: lo que no queda claro 
es la consumación real do la identificación. debido a su carácter abstracto, la 
utilización del discurso del grupo y el nivel político del misrno. Al respecto, existe una 
clara diferenciación entro los dos mornontos: Vicente RiVE:HOS Acosta, primor coordi­
nador de la COPZI en ocasión de la primera gran manifestación dijo: .. Nosotros 
hemos manifestado a través de todos los medios de comunicación que no queremos 
contar con la presencia de partidos políticos. porque nosotros no tenemos nada que 
ver con ellos, porque nuestra coordinación os netnmentc cristiana. inspirada en la 
ense~anza de nuostro Sef1or Jesucristo. de ayudar a los prójimos .. 116

• Un comuni­
cado perteneciente a la otra conducción decía: .. La COPZI insta a seguir luchando. 
no sólo por un pedazo do tierra, no sólo por pan. sino por una Patria nueva, en donde 
no haya ningún trabajador sin tierra, sin pan. sin techo .. 117

• 

En el primer ejemplo. es notorio el caracter cerrado e ideologizado de la 
definición del movirniento y por ende su visión sumarnente conservadora en ol 
relacionamiento exterior. En el segundo. es muy claro et nivel y la definición política 
que se quiere dar al movimiento. Esta diferenciación que nosotros encontramos, fue 
real y conflictiva y ha sobrevivido en el mismo como una fractura. La Iglesia Católica 
se sintió arrebatada en su .. proyecto con los pobres ... por un grupo politizado que 
.. manipulaba .. la organización. El grupo sentía que la organización debla ser 
autónoma y superar el paternalismo religioso. Esta relación conflictiva entre el padre 
y el hijo, mantenida de forma incestuosa sobre todo por el padre, que frustrado por 
el abandono castiga permanentemente al hijo' 18

, solo se puede entender con un 
padre posesivo. autoritario y despótico. 

En este conflicto. algunos curas párrocos. retiraron el apoyo a la organización y 
la jerarqufa suspendió o realizó cambios entre los religiosos que trabajaban en la zona 
del bafiado. A esto la organización se enfrentó con comunicados y manifestaciones. 

El desenlace fue el desgaste interno del mismo grupo y la extinción del 
movimiento. 

,,. • Molesto por la presencia de otras Of9.,'1n1zac1on'1S y partidos po/it1cos en la marcha. El Dtnno, 2B·mayo· 1989. 
pág. 10. 

'"·HOY. 27·junio-199t, pdg. 21 

,, •• o.tHlmos recon::lar que muchos de los dmgentes del grupo surgúuon y se fonnaron en las comunidades 
,.Jigiosas, t:reada3 por Ja Iglesia en los b4Jrrios. 
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5. La respuesta del Estado a los problemas 
planteados por el movimiento barrial 

Todo orden social os amenazado por los rnovimientos, debido a su carácter 
dinámico y transgresor. por tanto, este orden dispone de múltiples instrumentos para 
el control de éstos. 

En Ja época stronista y durante casi toda la historia paraguaya (excepto 
momentos puntuales) la roacción del Estado en relación a los conflictos de la 
sociedad ha sido siempre totalitario, entendido esto. como Ja acción de la élite en el 
poder (por lo general los milrtares en Paraguay) que emplea todos los instrumentos 
de control y coerción para irnpedir la aparición de los movimientos, y si aparecen, el 
uso de Ja represión para que no manifiesten la fractura con el orden establecido. El 
objetivo de la dictadura ha sido siempre el de conseguir que todas las tensiones y 
expresiones de las contradicciones de clase se expresaran a través de Ja organización 
partidaria del Estado (Partido Colorado). cualquier 1nanifestación que se saliera de 
este esquema y se definiera en oposición a la dictadura era brutalrnente reprimido. 

Esta forma autoritaria de ejercer el poder le permitió no ocuparse mayormente 
de políticas hacía los sectores desfavorecidos; en ese sentido. no se puede hablar 
de que se haya desarrollado una verdadera política de vivienda, a pesar de la 
existencia de las sociedades de Ahorro y Préstarno para la vivienda. orientados en 
exclusiva a los sectores medios y altos de la población; y el Instituto Paraguayo de 
Vivienda y Urbanismo (IPVU) que en sus 25 años de u labor•• construyó un total de 
4.500 viviendas destinadas tarnbién a sectores medios y altos, realizados. práclica­
mente, para el reparto prebcndario como lo pruoban los hechos do que hubo 
.. beneficiarios .. que tenían hasta seis viviendas del IPVU en su poder. y que con la 
nueva política durante la transición se recuperaron varios centenares de estas por 
tenencia ilegal. 

La emergoncia del movimiento barrial durante la transición, y su gran dinamismo 
en los primeros años ha tenido sus efectos on el ámbito del Estado. Esta proyección, 
que si bien asume una relación relativamente conflictiva. debe entenderse dentro de 
un marco de readecuación necesaria del Estado capitalista. con una refuncionalización 
en sus acciones y una consolidación do sus mecanismos institucionales, donde los 
movimientos de esra lndole juegan su papel. 

En la transición, el nivel de la fractura del movimiento barrial con el orden 
externo, corresponde al nivel de la lucha económica do los trabajadores con 
comportamientos hacía las instancias del Estado que hemos definido como conver­
so. perverso y escasamente subversivo. En este sentido. a pesar de Ja posición de 
clase que subyace en la composición de los dos movimientos analizados. el carácter 
de la acción no fue política. debido al nivel de reproducción de los mismos y asu­
miendo el sentido de clase de este concepto. Sin embargo. en la dirección del cambio 
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liberal do la transición han tonido un importanto papol polllico. 
El cambio no es un movlmionto néltural. a posar de que se halla potencialmente 

resumido en datcrminados momentos de las contradicciones objetivas (fuerzas 
productivas y relaciones de produccíón}; el cambio. es fruto de las relaciones sociales 
y nace do la necesidad do controlar los conflictos y antagonismos de clase''" ... Para 
controlar la fractura que lo atraviosa. un sistema tiene que intervenir continuamente 
en los diversos n;vefes de su propia estructura provocando asr ciertas modificacio­
nes. Estas modificaciones pueden crear desequilibrios e incompatibilidad (contra­
dicciones) ontre los elemontos y niveles de un sistema. Sobre estas contradicciones 
so insertan conductas colectivas que aceleran los procosos de transformación y 
crean posteriores contradicciones. Si el sistema es capaz de resolver estos 
desequilibrios. se producen limitadas transformaciones (cambios) y el proceso 
concluye con una modernización del sistema político o de la organización y el orden 
queda firme .. ':;"Q. Cuando el orden vigente no tiene la capacidad de reabsorción se 
puede verificar una transformación de las relaciones do clase. 

En este proceso de readecuación y cambio ingresó el Paraguay en febrero de 
1989, debido a las presiones internas y externas. do un movirniento democratiza dar: 
la activación directa (mediante un golpe de Estado) de los ajustes que necesitaba el 
sistema. desnudó otros problernas guardados por la dictadura: los de la tierra y la 
vivienda. sobro los que surgieron (específicamente en el ámbito urbano) las formas 
de movilización social que analizamos en este trabajo. De este modo la emergencia 
del movimiento barrial en la transición es producto de la confluencia de un conflicto 
estructural y la situación coyuntural que de pronto reviste el orden social. 

La readocuación del sistema durante la transición significó para el movimiento 
barrial la ampliación y modernización do las instancias del Estado. pero sin el 
abandono. de Jos mecanismos de control a los cuales apela para impedir la 
emergencia del movimiento, su expansión, o en su defecto procurar su extinción o 
institucionalización. 

La ampliación y modernización dol Estado. se expresan, para el caso que nos 
interesa, con la creación del Consejo Nacional de la Vivionda (CONAVI) y la 
realización de las primeras elecciones municipalos en la historia del país, qué resultó 
en Ja administración del municipio de la capital por un movimiento independiente. 

Ignorado por el régimen anterior, el gobierno de transición tuvo que reconocer 
el problema de la vivienda y crear el CONAVI, debido a la fuerza que adquirió el 
movimiento de Jos Sin Techo. reactivando al mismo tiempo, el importante sector de 
la construcción, que con una gran capacidad instalada había entrado en una 
profunda crisis, luego del boom de ltaipú. Asimismo, el acceso a la administración del 

,, •• Ent.,,die(l<;Jo la dlfe,..,,CU. que hay entre .. cambio• y -transformación•. 
11e. a..lucci. A. La teorfa c:t. los ...• op. c1r. pág. 77. 



municipio capitalino, de un movimiento independiente (-•Asunción para todos", APT) 
fue, entre otras cosas posible, por un lado, por la existencia de un movimiento barrial 
(COPZI) que produce un cambio en la forma de pensar de los pobladores de las zonas 
inundables (base tradicional del partido oficial), y por el otro, porque fue el único (APT) 
que asumió c-n su propuesta electoral oJ probloma de las zonas inundables. 

No obstante. los mocanismos do control hacia Jos movimientos persistieron en 
toda su extensión. Aparte de la sectorialización de la sociedad y del peso ideológico 
de la racionalidad dominante121

• que dificulta la contorrnación de un movimjento. una 
ves surgido este. el Estado apeló a diversos mocanismos para controlarfo: una 
primera forma. fue la descalihcación, buscando desprestigiar al movimiento. mediante 
el discurso de transgresión a la ley, de aprovechamiento. de taita de cooperación en 
el momento político, esto último fue un pensamiento generalizado en otros sectores 
de la sociedad, que pensaba que no era el momento polltico para .. subvertir-.. sino 
para proponer. Otra forma. fue no reconocer al rnovimiento a nivel de su constitución 
jurídica o a nivel de su existencia do hecho: la actitud de las instancias del Estado de 
ignorar muchas veces Ja existencia de los misrnos, para el tratamjento de fas 
aspectos reivindicados, o el aliento a formar organizaciones funcionales a dichas 
instancias. explican esta forma. Dificultar la movilización, ha sido otro mecanismo. 
a través do Ja reglamentación de las manifestaciones públicas, limitando el espacio 
y Ja ruta de Jos manifestantes en lo que se llamó el ••marchódromo••. La cooptación, 
por ejomplo. ha sido una forma empleada hacia el movimiento de los Sin Techo. 
Finalmente, la represión directa nunca fue abandonada por el gobierno de transición 
modernizando y especializando a un grupo exclusivo encargado de esta acción: la 
Policía de Operaciones Especiales (POE) que era la encargada de reprimir toda 
manifestación pública que el gobierno creía conveniente. 

LA CONSTITUCIÓN DEL CONSEJO NACIONAL DE LA VIVIENDA (CONAVI) 

Tres meses después del golpe de Estado que implantó la apertura política en 
el Paraguay, el problema de los Sin Techo ya había adquirido ribetes sumamente 
conflictivos por las numerosas ocupaciones de propiedades realizadas en distintos 
lugares del área Metropolitana de Asunción. El gobierno de transición reconoce el 
problema y por Decreto-Ley (No.25) del 6 de Mayo de 1989, crea el Conse¡o Nacional 
de la Vivienda. antes incluso que el movimiento de los Sin Techo tuviera una forma 
organizativa e hiciera como tal oposición pública. 

,,., • .. ¿Porqué no .se dejan yn d9 hac9rles propaganda a estos sinvergüenzas? Todos son unos vrvidoNiils que 
no qt.IM,.n trabajar y solam.nte p1'9lendsn vwrra costJll.as del Gobierno. ¿Sabe que pasa? A estos se les da 
una linda casa y enseguida vu9/ven n vPnder, para ir a ocupar otra propiedad ajena. De oso viven. No siquiera 
trabajan. Yo los conozco muy b1Bn. Ahor:i ya no :>B confonnan con Jos b:irrios. ahora ya qU1ersn ki &JVflntda 
Mariscal Ldpez. !Ha!-. Comentano da un vecino de In ocupación Mea!. López y Mrne. Linch, a un pan'odista. 
Ultima Hora. 30-mayo-1989, pág. 22. 
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Dicho Consejo. con una instancla de participación llamada Consejo Asesor. 
se constituyó el 30 de mayo del mismo año con 47 instituciones del sector público 
y privado. empresarios. parlamentarios. exponentes de la Iglesia y de las Fuerzas 
Armadas. representantes de organismos no gubcrnarnontales y de la organización 
de los Sin Techo que estaba en 1ormaci6n. El Comité Ejecutivo (instancia inmedia~ 
lamente interior al Consejo) se con1orm6 con un Director Ejecutivo y representantes 
del Banco Nacional de la Vivienda (BNV). de In Cárnma Paraguaya de Sociedades 
de Ahorro y Préstnrnos para la Vivienda. de la Cámara Paraguaya de la Construcción 
(CAPACO), del Instituto Paraguayo de Vivienda y Urbanismo (IPVU), de las 
Fuerzas Armadas de la Nación, de la Pastor;:il Social Arquidiocesana (EAPS). El 
proyecto decretado por el poder Ejecutivo y aprobado en el Conse¡o de Estn.do tuvo 
problemas para su aprobación en el Parlamento Nacional. El mismo tardó casi dos 
años para su anuencia hnal a pesar de la urgencia del tema. En septiembre de "1989. 
el proyecto 1ue duramente cur.stionado y devuelto a instancias de estudio~ las 
trabas eran de fndole burocrática: se aludió a que su constitución no debía estar 
bajo la ¡urisdicción dct Banco Nacional de 1a Vivionda: esto ocasionó la paralización 
comp1eta del CONAVI que desde su constitución ya hnb(n empezado 1os trabajos 
de elaboración de un P1nn Nacional de Vivienda y 1a ejecución de pequeños 
conjuntos habitacionales, no obstante a tin de ano (21-12-89), se aprobó la ley de 
constitución del CONAVI. 

Un año después. se vuelvo a tratar el tema en la Cámara de Diputados. que 
decide introducir modificaciones en cuanto a los aspectos de Dirección y Adminis­
tración. de la captación de recursos y el problema del subsidio; 1inalmente se aprobó 
la ley con serias modi1icaciones, resultando un proyecto carente de creatividad: 
lamentablemente, la Cámara de Diputados. lugar central donde con ta transición se 
ensayaba la democracia en el Paraguay, suspendió el Conseio Asesor que funcio­
naba hasta ese entonces con 52 miembros. Finalmente. en octubre de 1991, en una 
nueva reformulación de la estructura del CONAVI se reintegra el Consejo Asesor. 
pero solo 1ueron convocados 5 estamentos: los empresarios de la construcción, los 
entes del sector público, las municipalidades. las organizaciones de desarrollo 
comunitario y los u beneficiarios ... 

La Ley finalmente integra al Banco Nacional de la Vivienda (BNV) como el 
organismo linanciero, al Instituto Paraguayo de Vivienda y Urbanismo (IPVU). como 
el organismo ejecutivo: y al CONAVI como organismo coordinador y plani1icador. 
más tarde desaparece definitivamente el IPVU, asumiendo el CONA VI las !unciones 
ejecutivas. 

Según la misma ley. tos recursos para tos planes de vivienda provienen de la 
suma designada en el Presupuesto General de la República, de los recursos 
obtenidos de prestamos internacionales. del 5% de las Carteras de Ahorro de las 
Sociedades de Ahorro y Préstamo para la Vivienda, y del encaje legal ( 1 % ) de las 
mismas sociedades mantenidas en el Banco Central del Paraguay; en el caso de los 
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recursos de las Sociedades de Ahorro. servirán para la obtención de bonos autori­
zados por el Banco Central'22• De este modo. los recursos para el CONAVl,dependen 
del Ministerio de Hacienda (el Presupuesto General de la República) y del Banco 
Central (la emisión de bonos); los recursos provenientes del Presupuesto Público'23 

son apenas para el funcionamiento administrativo dol CONAVI. el importe de los 
bonos dependientes del Banco Central son fnfimos para llevar adelante verdaderos 
planes de vivienda. por tanto, dicho plan depende casi exclusivamente do recursos 
que puedan adquirirse de organismos internacionales (BM y BID). Aunque fueron 
conseguidos importantes préstamos (blandos) la cntidLJd sufrió varias crisis y terminó 
la transición prácticamente con los recursos agotados 12

•. 

Para acceder a una vivienda duranto la transición en Paraguay a través de las 
Sociedades de Ahorro y Préstamo para la Vivienda, se debía cumplir una serie de 
requisitos: 

Las opciones de estas sociedades era la compra. construcción en terreno 
propio. terminación y ampliación do las viviendas. El monto de los créditos podlan ser 
desde el 100°/o del proyecto hasta otros porcentajes. dependiendo da los casos. Las 
cuotas no podían pasar el 25')~ del salario familiar; los préstamos eran reajustablos 
al salario mínimo; y los plazos iban hasta los 10 años con arnortización mensual e 
interés que variaba entre el 26º/o y el 30~'c.. además del pago del 12°/o sobre el capital 
solicitado en concepto de gastos de operación. 

En muchos casos el solicitante debía tener una libreta do ahorro de algunas de 
las sociedades. Debla poseer también, el Registro Unico del Contribuyente (RUC). 
título de propiedad. impuesto inmobiliario actualizado. tasas municipales al día; si 
fuero empleado. debía prosentarcertificado de trabajo con varios años de antiguedad; 
si fuere comerciante. el balance de tos últimos tres af'los del negocio. además de la 
patente comercial; y si fuere profesional, lista de clientes y promedio de ganancia 
mensual de los últimos 12 meses. 

Si se accedía al monto mlnimo adjudicado por estas sociedades (Gs. 10.000.000. 
en 1993) para el caso de la adquisición do una vivienda, el ingreso familiar fijo debla 
ser alrededor de 3,6 salarios mínimos. Si relacionamos esto a los últimos datos 
censales donde encontramos que el 45°/o de las familias de la Zona Metropolitana de 
Asunción no gana dos salarios mlnimos. deducimos que estos programas están 
orientados a sectores medio·altos 1 ~!>. 

'".Lay 11&'90 qu9 crea el CONA VI. CéJpltulos VI y VII. 

'~. Ou• en gran medida depende del pago dsl Gobierno Brasilstio de los royaltíes de Ja Represa de ltaipU. 

,,.. • Ver HOY. 24·11·1993, pág. 44. 

'"". f;x;Sfen además en si morcado otras poS1bi/1dades fmanasras fuero de estas soc19dados: 

1). Soliciranta o garante con titulo de propiedad: Monto solicitado· Gs. 2.400.000; monto entre~do: Gs. 
2.000.000; plazo: 24 meses; cuotas com·das de Gs. 137.000: total .a devolver. Gs. 3.288.000; mter&s a.ludido: 
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El CONAVI construye viviendas económicas y do interés social; estas últimas 
son las udostinadas a familias de muy bajos ingresos y económicamente débiles. 
quienes no tienen acceso al financiamiento en las condiciones corrientes de los 
préstamos .. 1 ;;>6. Estos prograrnas son: vivienda progresiva. vivienda productiva. 
ayuda mutua. mejoramiento do barrios. y legalización de la tenencia. 

El programa de vivienda progresiva. se caractorizn por unfl construcción básica 
y comprende los tipos de lotes con servicios ( 18 m2). lotes con servicio más materiales. 
la Unidades Básicas de Habitación (UBH. do 28 m2). y las UBH más materiales; los 
costos corrcspond1ontcs para 1991 oran de 3, 3,5, 4,3, y 5,3 millones de guaraníes 
respectivamente. L<Js viviendas económicas de 54 m2 costaban 9.4 millones de Gs. 

Los requisitos para acceder a algún prograrna del CONAVI son: 1) ser 
ciudadano paraguayo. 2) ser rnayor de 20 años y rnenor a 60 años. 3) tener una 
familia constituida de hecho ode derecho y ser corno rnínimotrcs en la familia. 4} estar 
dispuesto a trabajar en el desarrollo de su comunidad. y 5) cumplir con los requisitos 
de documentación del CONAVI que son: fotocopia de cédul;i de identidad, fotc:x:opia 
de libreta de familia o do certificado de nacimiento de los hijos, certificado de trabajo 
expedido por el ernploadory si no fuera tra.b;ijadordepcndientc debo traer testimonios 
de personas que conozcan la actividad del solicitante, y certiltcado de no poseer 
inmueble expedido por el Registro General de la Propied;:id_ 

La solución habitacional que adjudica el CONA VI dependen de los requisitos 
anteriores más el ingreso total de la familia: los que ganan menos de un salario 
mínimo se les destinan las unidades de in torés social y los que ganan entre uno y tres 
salarios rnlnirnos se les destinan viviendas económicas de uno y dos dormitorios. 

Para las unidades de interés social el crédito otorgado es hasta 20 unidades de 
salario mínimo (alrededor do 5 millones de guaraníes en 1091) y la cuota mensual es 
hasta el 10°/o del ingreso familiar. Para las viviendas económicas el préstamo es hasta 
50 unidades de salario mínimo (alrededor de 12 millones de guaraníes en 1991) y la 
cuota mensual es hasta el 25°/o del ingreso familiar. ambos a cancelar a los 20 años. 

Recordemos que los grupos que conforman el movimiento de los sin techa. la 
gran mayoría tiene ingresos menores al salario mínimo o apenas llegan a este: ganan 
hasta un salario mínimo. el 68.5º/o de las familias que provienen de las zonas 
inundables y el 86.3°/o de las que provienen de los inquilinatos. 

56%; interés real: 64%; demoro d8 trdrn1tes: 10 a 20 dins; salano: 4 veces loi cuota o pagar (2.5 SM). 

2). Créditos hipotocnnos: Monto sollat .... do. Gs 9.303.000 (sólo ol 50% d91vl.llorde la tas.=ic1ón de lapropi9dad); 
monto o recibir: Gs. B.000.000; plazo: :J años con poS1b1l1dad ds 2 nrios de prórroga: cuotas: Gs. 285.000 por 
35 y una de Gs. 3.B00.000 prorrogabl8 a 2 años; costo adicional de h1potecn.- Gs. 605.000; total a d8volver. Gs. 
14.389.878; interés: 22% anual sobre saldo; intart$s r~ala 3 años: 71 %; demora dB tr.Jrn1tes: 30 o 45 dias; salario: 
S solario mfnimo. 

Información en .. G. Cuanto cuesta sld1no10?. El o temo sueño~ l.:J C.:Jsa propi:J o el adiós al alquiler .. , Ultima Hora, 
7-07-90 

'~. CONAVI, Munual de buses y cond1c1onos 11, Prig. 4 
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En cuanto a las soluciones habitaclonales realizadas por el CONAVI en los 
distintos al'los de la transición y según lo que expresa la .. Memoria Anual•, 
encontramos que en 1990 construyó 2.641 viviendas. en 1991. 4.429, llegando a 
mayo de 1993. aiio en que la institución cumplía cuatro anos. a inaugurar la vivienda 
número 10.000 con un total de 30.000 .. soluciones habitacionales .. (consolidación, 
refacción, ampliación, dotación da servicios, ole .• do viviendas) a nivel urbano y rural. 
De las viviendas construidas alrededor del 70°/o pertenecen a las llamadas viviendas 
económicas y un 30°/o son do interés social. 

Si comparamos la producción del CONAVI con la poHtica de vivienda anterior 
encontramos un saldocuant1tativamente superior. Sin embargo. la institución terminó 
la transición en medio de una crisis por ol agotamiento de sus recursos y las crUicas 
de todo tipo hacia su accionar. 

El agotamiento de los recursos provienen por un lado de la reducción del 60º/o 
del presupuesto parn el ejercicio 1994 (con el Presidente Wassmosy), la dependencia 
de los recursos provenientes de los royaltíes que norrnalmcnte son pagos retrasa­
dos. la rotonción por u falta do fondos .. por el Minislorio do Hacienda y/o el Banco 
Central y principalrnento por el bajo nivel de recuperación de las inversiones. 
teniendo en cuenta que a fines do 1993, el 80°/o de los adjudicados prcsüntaban algún 
nivel de morosidad en el pago de sus cuotas (la mitad debe hasta 5 cuotas y la otra 
mitad más de cinco). La excusa de los morosos por lo general es la existencia de 
algún desperfecto en la vivienda. 

Asimismo. la institución en el último año de la transición ha sido blanco de duras 
críticas por muchos municipios (espüeialmonte ol de San Lorenzo), diputados y 
opositores, por el manejo clicntelísta de las adjudicaciones, la localización de los 
conjuntos en terrenos inundables, falta de transporte y servicios básicos. incumpli­
miento de normas municipales, mala calidad de la construcción, cte. So le ha acusado 
a la entidad de corrupción y negociados y de la existencia de un porcentaje importante 
de abandono en muchas de sus villas por encontrase en franco deterioro121

• 

Finalmente. on cada barrio adjudicado. el CONAVI acostumbró a formar 
Comisiones Vecinales, como forma organizativa u más apropiada•• para representar 
a la comunidad ante la Institución. De este modo, en cada barrio CONAVI. las 
Comisiones Vecinales se ocupan del mantenimiento de agua corriente. la limpieza 
de las calles, el cuidado de áreas verdes y pueden proyectar otros tipos de 
suborganizaciones. como pequeñas cooperativas. unión de amas de casa. grupo 
juvenil, salud. cultura. deportes. etc. 

Estas Comisiones Vecinales a inicios de 1983 fueron tuteladas por una 
Coordinadora. cuyos objetivos eran: cclograr el mejoramiento educacional y social 

'"· Veralrespacto, ABC. 20/07/9t;ABC, 17/07192. El Omno. 7/08/!JZ;Ulttma Hora, 7/08/92;EI Diario, 12/0B/ 
92;HOY. 12hJBl92; HOY. 15/08192: El D1ano, 21/08/92; ABC. Z2/091!J2;0ptrnón, 22/10/93; HOY. 20111/93; HOY. 
23111193; Ultíma Hora, 23/11193, ontre otros. 
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para elevar la calidad de vida de las familias que viven en los grupos habitacionales 
construidos por el CONA VI .. , el plan de la misma consistía en apoyara las comisiones 
vecinales en sus gestiones, asesorar en la gestión do construcciones de escuelas, 
capillas y espacios de esparcimiento para Ja cornunidad, realizar estudios de 
factibilidad en los asontamlentos para proyectos que se pretendan llevar adelanto y 
organizar cursos do capacitación en nutrición, salud, medio ambiento y otros tomas 
de interós comunitario. 

Tenernos as(, a una org.;inización cerrada y de carácter tocnicista on una fuerte 
relación con ol poder y Ja t]Xistcncia de grupos de base débiles: la participación 
probablemente no sea importante o este controlada. Las dudas quedan sobre este 
tipo de organización, ya quo teniendo en cuenta los numerosos problemas plantea­
dos en relación a la acción del CONAVI. no so explica muy bien el papel de la 
Coordinadora. cuando la mayoría do ostos afectan directamente a sus objetivos. 

Obviarnente. la experiencia del CONAVJ. debe ser profundamente evaluada. 
lo cual escapa a esto trabajo. y.a que su acción a pesar de ser relativamente 
importante no llegó a paliar ni el 1 0°/o del dóficir habitacional y menos a encontrar una 
solución al problc,na de los Sin Techo. De hecho este sigue siendo el mayor problema 
que debe afrontar. dado que sus beneficiarios son familias que no cuentan con 
ingresos mensuales seguros. lo que trao como consecuencia la incapacidad real de 
pago de muchos de ellos. De este modo la política do esta institución que surgió de 
algún modo por las presiones sociales y la fetichización politica de la transición hoy 
parece atrapada estructuralmente en el marco de la realidad nooliboral del Estado. 

LA ADMINISTRACIÓN INDEPENDIENTE DEL MUNICIPIO DE LA CAPITAL 

En mayo de 1991 se realizaron las primeras elecctones rnunicipales en el 
Paraguay. El movimiünto ciudadano .. Asunción para todos•• (APT) ganó fas mismas 
en la capital. 

Según los líderes del movimiento barrial, la intervención en el ámbito público 
de organizaciones como la COFASIVI y la COPZI, y en especial el trabajo de 
concientización en Jos barrios do esta última. produce un relativo cambio en las 
concepciones de los pobladores de la periferia de Asunción, base tradicional del 
partido oficial, lo que entre otras, constituye la razón del triunfo del movimiento APT 
en dichas elecciones 1

;>A. 

El proyecto de la defensa costera contra las inundaciones, principal reivindi­
cación de la COPZI y que viene planteándose desde 1985, a partir del trabajo del 
Equipo Arquidiocesano de Pastoral Social (EAPS), es masivamente dilundido desde 

•:19. Coronel, B. op. cit. pág. 12. 
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1989 a nivel de los barrios de las zonas inundables por la organización no guberna­
mental BASE/ECTA. 

Esta problemática es jurisdicción territorial de la administración del municipio 
de la Capital y el movimiento .. APT .. aprovechando la importancia coyuntural del 
movimiento barrial asume en la campaf"la electoral la reivindicación fundamental de 
la COPZI: la defensa costera'"'· Las propuestas electorales del movimiento •APT" 
en relación a la problemética son las siguientes: 

u 1 _ Evaluación de los estudios ya realizados sobre el tema y la realización de 
un estudio de factibilidad que determine el proyecto globalmente més conveniente ... 
Una de las alternativas que so estudiará particularmente será la construcción de una 
"defensa costera'' 30

• 

2. La permanencia de los pobladores en los sitios donde están viviendo. La 
transformación de las zonas inundables en no inundables y. en general. su mejo­
ramiento. deber( a darse de tal forma que posibilite la permanencia de los pobladores 
en sus asentamientos tradicionales. 

3. Iniciar un proceso de recuperación del medio ambiente. en cuanto a la 
eliminación de desechos llquidos y sólidos en la zona. 

4. Preservar los espacios ecológicos naturales. crear áreas de esparcimiento 
y de préctica de deportes. en conexión con playas municipales. 

5. Buscar la integración de las zonas bajas con el resto de la ciudad.•• 131
• 

En los años 1989 y 1990 anteriores a las elecciones municipales, la COPZI 
centró sus movilizaciones hacia el Parlamento. recibiendo en todas las ocasiones, 
promesas, respuestas evasivas o simplemente indiferencia. Ni la COPZI. ni el 
Parlamento clarificaron en ningún momento posiciones territoriales para abordar el 
problema. La administración municipal. en manos del partido oficial, no fue requerida 
al respc.>eto por la COPZI, salvo en algunas excepciones poco trascendentes, sin 

'"'.ldem. 
1•. Esta atremativa ha levantaOO no pocas polémicas. La misma consisr. en un terraplén hldráuhco qu. ~ 
a los bam·os para dsfen<*trlos contra las inunOOciones: y fue planteada como propuesta en el estudio puntual 
realizado por el EASP bajo el nombrtt d9 .. Lucha y b•na urbBna en Asunción ... Ed. Araverá. Esta es una d9 las 
soluciones más conven,.ntes, .siegün el estudio de BASE/ECTA. junro con la P'opuest:i del u~lleno hidnkJlico 
y con la d9 /a construcción de viviendas sobnHJlevadas. para los intereses do los pobk:Jdorvs cJ. la zona. No 
obstant., las posiciones en contra surgieron principalmente de los ecologistas, que aludf:in a que -1 tsrrapllfin 
hid,8ulico "81"1pujarfa•• al 'fo dlit su lecho naluml y a que no se tvspetaria ~ ,;queza ecológica dfl Ja zona 
dit'ectarnenre vinculad:J al rio; y del sector inmobiliario capitalista qu• centraba sus inter11ses en la potencialidad 
inmobiliaria de la zona y cuya propu•sta se inclinaba por una avenida costanero. la r11ubicación di. los 
pobladores y soluciones dB relleno hidráulico. 

m. Movimtt.nto ciudadano Asunción Para Todos (APT), Progrnmnde Gobierno Muntcipal 1991 ·1996, A.sunción 
1991. 
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embargo, esta administración y la anterior tenfan un proyecto bien establecido para 
la zona que consistía en ol dosalojo paulatino do una gran parto do estos asentamiontos 
(Chacarita y el resto de la bahía do Asunción) para la construcción de una avenida 
costanera y el desarrollo inmobiliario de gran escala. De hecho. esta había sido 
siempre Ja actitud del gobierno stronista frente al problema: una política clientelista 
hacia los pobladores de estos barrios. de cuyos votos y favores no podfa prescindir. 
pero al mismo tiempo arreglos con grandos desarrolladores inrnobiliarios para la 
recuperación y uso do ras zonas. que rosultaba en el desalojo de Jos pobladores' 32• 

Tres aflos después de asumir la nueva administración en el Municipio. el 
problema no ha encontrado aún una rospuesta de concreción. no obstante, se ha 
avanzado en tres aspectos irnportantes: 1) la asistencia a los pobladores durante Jos 
problomas de las inundaciones. que si bion no deja de tener cierto sentido clientelista, 
la respuesta ha sido más eficiente y ordonada en cuanto al uso coyuntural do los 
espacios públicos y los servicios b;\sicos en general; 2) so ha encarado el estudio y 
elaborado una propuesta ejncutiva generill do toda la franja costera de Asunción que 
incorpora distintas soluciones. lil pcrrnancncia de los pobladores en la zona, y la 
incorporación de emprendimientos privados; el proyecto esta esperando financiamiento 
externo para su inicio; y 3) Ja prornulgac1ón de una ordenanza, a través de fa cual se 
otorga a cada poblador un documento de uso de la tierra, que le brinda los derechos 
similares a los do un propietario. le otorga seguridad sobre sus pertenencias, le autoriza 
a acceder a servicios públicos, pero le prohíbe vender la propiedad. 

Lamentablernente, coincidente con Ja asunción de esta administración muni­
cipal ha sido el debilitamiento paulatino del movirnicnto barrial. que de este modo no 
supo aprovechar un canal más abierto y democrático para plantear sus demandas. 

Esta administración se ha caracterizado por el aliento de la formación de 
Comisiones Vecinales con carácter de fomento cuyo ámbito de acción se inscribe en el 
desarrollo local y puntual: mejoramiento de calles. áreas verdes, construcciones peque­
f'las. limpieza. emprendimientos deportivos y culturales. actividades juvenifes. etc. 

Al inicio do 1993, la Dirección do Asuntos Sociales de la Municipalidad convocó 
a un Congreso de Comisiones Vecinales. donde asistieron representantes de más 
de 200 de ellas reconocidas por esta administración. el Congreso concluyó con Ja 
elaboración de un documento que norma el funcionamiento de esta organización. 

Si bien. estos emprendimientos son aspectos novedosos para la democratiza­
ción y participación de los vecinos en el desarrollo de Ja ciudad. las Comisiones 
Vecinales constituyen una prolongación institucional de la municipalidad para las 
actividades a nivel local y deben considerarseles en consecuencia. por tanto. 
mientras sean una especie de subinstituciones (desde el momento en que son 
reconocidas y actúan en ese marco) limitadas a actividades bien especificas de Ja 
comunidad bajo el direccionamiento de la institución municipal, escapan al igual que 
el accionamiento de las Comisiones Vecinales del CONA VI al ámbito del movimiento 
barrial definido en nuestro estudio, sin desmeritar las potencialidades de Ja práctica 
democrática en las mismas. 

,.u. Ver al ruspecro /mas R .• V. op. cit. pág. 66167/68. 
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: ....... . 

CONCLUSIONES 

La emergencia del movimiento barrial en el Paraguay es resultado de la 
convergencia de un conflicto estructural de carácter histórico y de las condiciones 
coyunturales que asume el sistoma. 

El conflicto estructural está dado por las relaciones contradictorias que 
presenta históricamente la formación social paraguaya. especialmente con la forma 
de producción capitalista. que empieza a manifestarse tardíamente con el proceso 
de urbanización: 

En el plano económico. el Paraguay se ha caracterizado siempre por una 
producción agrícola-ganadera. que de un nivel extractivo de alcances local y 
regional. ha pasado, a partir de la década de los sesenta, a otro de tipo extensivo o 
de escala orientado prioritariamente al mercado externo. La forma anterior de 
producción ha mantenido históricamente a la población en el área rural. con una 
capital. Asunción, como centro burocrático y político para todo el país. Con la 
implementación de formas de producción extensiva de carácter capitalista se 
manifiesta la crisis en el área rural por el deterioro de las formas anteriores de 
producción, expulsando a la población. en un primer momento. hacia la frontera 
agrícola o hacia la Argentina en la búsqueda de fuentes de trabajo. y en un segundo 
momento. a emigrar hacia los principales centros urbanos del pals. en especial la 
capital. 

En el plano social. la organización de la sociedad ha estado históricamente 
conformada alrededor de la propiedad rural y una actividad urbana muy secundaria. 
Las relaciones sociales se definen en función de las mismas y se dan conflictivamente 
con la existencia de un sector minoritario de terratenientes que poseen la mayor parte 
de las tierras y un sector mayoritario de campesinos minifundistas que poseen la 
mlnima cantidad de las mismas. Con la implementación de la economía de mercado, 
se exacerba el carácter conflictivo de dichas relaciones. cuyo resultado es la 
progresiva asalarización del sector minilundiario y la conformación de una importante 
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masa excedente de campesinos sin la posesión del principal medio de producción y 
subsistencia: la tiorra. En el ámbito urbano so mantuvo una producción do tipo 
artesanal y manufacturero quo evolucionó. escasarnente hacia el establecimiento de 
un sector industrial y mayoritariamente hacia actividades diversificadas en el sector 
terciario o de servicios: conlorrnando. una hoterogénoa burguesfa compuesta de un 
pequeño grupo de industriales y una ltímpen burguesfa corrupta ligada al poder. y 
trabajadores, de la burocracia. obreros, y una importante masa excedentaria. 

A nivel polflico. nuestropafs se ha caracterizado por la formación y mantenimiento 
do un Estado autoritario: esto so oxphca, por un lado. por la inexistencia histórica de 
una clase dominante consolidada a partir de las relaciones de producción capitalista. 
y por el otro, por la permanencia en el poder de una sociedad poHtica üxprosada por 
la presencia militar. consolidada definitivamente con la victoria do la Guerra del 
Chaco (1935) y que llegó a su rn.3.xima significación con la dictadura stronista. 

La cultura paraguaya ha estado pcrmoada siempre por una .. racionalidad .. 
patriarcal heredada de la organización colornal del sistema de encomiendas. refor­
zada ideológicamente por el Estado autoritario y los valores religiosos. As{ mismo, 
la ley del más fuerte. legitimada durante la dictadura a través del Partido Colorado con 
relaciones prebendarias y clicntelistas marcó profundamente el ideario de valores de 
la sociedad paraguaya. 

Una acumulación de conflictos interaccionados en lo económico. social. 
polftico e ideológico cultural. concurrieron al rnomonto polftico do la transición. 
cuando factores de orden interno y externo propiciaron su inicio con un golpe de 
Estado (como históricamonto so han dado la rnélyor~a do las sucesiones presiden­
ciales en Paraguay). 

La transición tutelada por una gobierno militar, priorizó los cambios en el ámbito 
polftico, mediante una mayor tiberalización del ejercicio del poder. con el estableci­
miento de nuevas reglas del juego poHtico y de competición por el voto. 
institucionalizadas a través de una Asamblea Constituyente y un nuevo Código 
Electoral. La gran potencialidad de los movimientos sociales, campesino, obrero. 
barrial. y otras formas de expresión de la sociedad, fue direccionada hacia los 
procesos electorales. canalizados por los partidos polfticos y tos ••movimientos 
independientes .. surgidos al efecto. La movilización colectiva fue subordinada por la 
centralidad del movimentismo pol(ticoy las demandas transferidas permanentemente 
fuera de la acción de la transk:ión. teniendo en cuenta que las respuestas del Estado. 
en ese sentido, no buscaban afrontar con profundidad el problema sino contenerlos 
coyunturalmente. 

La constitución de un importante sector pauperizado de la población. ••evi­
denciado" en la coyuntura polltica a través de las movilizaciones sectoriales de la 
misma. tiene origen en el deterioro de las formas precapitalista de producción al 
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subordinarse a una economía do mercado, desatando una migración que produjo el 
ace1eramiento de fa urbanización. vaciada de un credmiento en er sector secundario 
que pudiora absorber mayoritariamente en la ciudad fa mano de obra excedente. 
masincada por dichas migracionos. 

El ilusorio bienoslar de Ja época de ltaipú, que provocó Ja posesión y 
especulación de la tierra urbana concluyó en una crisis que de lo económico se 
proyectó a otros ámbi!os de la vida nacional, y en particular expandió la pobreza en 
un gran sector de la población. Esta sitlJnción se vi.suaHza. cuando encontramos que 
el 30~~ de las familias en ef paCs acaparan c~si ol 70%. del In are so nacional. por lo que 
un 30% de farnifms paraguayas no puodcn satisfacer todas sus necesidades 
esenciales de reproducción y un 13°/o ni siquiera sus necesidades de alimentación. 
La fuerza laboral de dichas fan11lias son. empfoados de bajos ingrosos. subempleados 
cuentapropistas o vendedor de servicios. y descmpreados. 

Debido al déficit de vivicndc1 y a Ja segregación-especulación de la tiorra 
urbana. la población pauperizadrt tiene- sus inserción Hsíca. en la Zona ~1etropolitana 
de Asunción, mayoritariamente bajo tres modalidades: 1) los asentamientos espon­
táneos delas zonas inunda bles de Asunción. 2) Jos cuartos de alquilf']r e/o inquifinaros; 
y 3) las ocupa dones, que a pesar de aparecor corno una torrna de lucha durante fas 
primeros años de fa lransición se convierte en un mecariisrno relat1varnenlc frocuente 
para el acceso directo a Ja tierra urbana. 

En es1os asentamientos. las tamifias se reproducen en condiciones sumamen­
te precarias. por Ja satisfacción inadocuada de los sorvicios básicos y los espacios 
de habitación. así como la inseguridad de la tenencia de Jos mismos. Las condiciones 
de insalubridad, ef hacinamiento, fa fragmentación de la vida tamifiar. y ta represión, 
son fas características predominantes para cada caso. 

Estos problemas acallados por la dictadura a través de la represión y el 
prebendarisrno. propició con la transición, la movilización colectiva en e1 ámbito 
urbano. Dichas movilizaciones se realizaron principalrncnte por el acceso a la tierra 
y a la vivienda, por el problema de las inundaciones y en menor rnedida el deterioro 
ambiental de los barrios. y por los servicios urbanos. de Jos cualos, resultaron tres 
grupos de acción que se diferencian, por et objetivo de sus reivindicaciones. por fa 
base territorial de los mismos, por la composiciónsocioC?-Conómica de sus integrantes. 
por el lugar y caracterís1ica de ta fractura con el orden externo, y por fas instancias 
y respuesta del estado. 

Denominamos movimiento barrial a ta dinámica social que se genera en 
sectores pauperizados y somípauperizados de Ja ciudad, interesados esencialmente 
por el acceso a fos bienes y servicios necesarios para su reproducción, y cuya 
movilización podría tener efectos sobre la estructura urbana o sobre ciertas instancias 
del Estado, en Ja búsqueda de la satisfacción de sus objetivos. 

227 



La caracterización de este movimiento debe ser abordado mediante el análisis: 

1) Multidimensional do la acción. Si bien el interés que determina la acción es 
generalmente la necesidad de acceso a algún bien o servicio. la acción está 
condicionada por múltiples factores de índole social (formas asumidas do organización 
de la sociedad). económico (nivel de distribución de los recursos y posibilidades de 
acceso a los mismos), político (formas de expresión, exploración de lo posible, y 
respuesta del Estado), y cultural (nivel de consolidación ideológica de la racionalidad 
dominante). 

2. El carácter histórico de la movilización. Aunque las condiciones estructurales 
para la aparición del rnovirniento. siempre están dadas en las rolacionos sociales 
capitalistas. este tiene una presencia cklica en ta historia: de 11UJO y de refluio; esto 
es. porque el lugar de reproducción de estos movimientos (el momento de consumo) 
está relativamente desplazado del conflicto central de esta sociedad: el momento 
propiamente productivo de la relación capital-trabajo. El Estado puede además, dar 
respuestas intermitentes a estas demandas sin afectar básicamente las relaciones 
de producción. Estos son aspectos que coadyuvados con los anteriores se relacionan 
con la permanencia del movimiento. 

3. El rnovimiento barrial tiene una proyección po11tica esencialmente demc:cráUca 
dada. por la conformación en base a un interés relativamente uti\itarista y muchas 
veces de satisfacción individualizada. por la posición heterogénea que sus integrantes 
ocupan en la estructura económica en una especie de uinterclasismo de abajo ... por 
la oposición concreta que realiza con la instancia especifica del Estado y no con el 
Estado como abstracción, y por los electos de consolidación puntual de la estructura 
urbana o del Estado proyectados implícitamente con sus demandas; por lo que, 
debidas a la autenticidad y diversificación de las mismas. debe buscarse el consenso 
permanentemente al interior del movimiento. 

Al movimiento barrial hay que despojarlo de la responsabilidad de la trans­
formación social. y vincularlo más con el cambio puntual y coyuntural. ya que su 
acción apenas se ubica en el nivel de la lucha económica de los obreros y podrlan 
acaso tener los afectos citados. 

En cuanto a la conformación y desarrollo del movimiento, este debe ser 
abordado según un proceso que asume tres momentos: el reconocimiento. el 
movimiento propiamente. y la institucionalización. 

Para que se produzca el reconocimiento, es decir. un grupo de individuos se 
encuentren y se reconozcan en situaciones y valores comunes es necesario. la 
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existencia de precondiciones estructurales similares que actúen como potencialidad 
para el reconocimiento. y la presencia de una condición coyuntural que propicie el 
encuentro. 

En el caso paraguayo las precondiciones estructurales estaban dadas por la 
acumulación de contradicciones del sistema al momento do la transición. 
especllicamento focalizadas en el ámbito urbano para los dos movimientos: mientras 
que la condición coyuntural fue dada por el carácter de la transición. 

Con el reconocimiento se establece la identificación del grupo que comienza 
a accionar por intereses individuales que so han vuelto colectivo. En el accionar del 
grupo comienza el movimiento que a su vez expando el reconocimiento a más grupos 
e indivlduos que se identifican por el mismo interés. Este movimiento está marcado 
por la conducción o liderazgo que corpori7a la identificación, pormoados por 
determinaciones de orden ideológico cultural. 

La contradicción entre la autenticidad del interés individual utilitarista y la 
unanimidad del interés colectivo. está resuelto con la solidaridad y la corporización 
de la identidad en el lldcr. 

Esta solidaridad tiene sus flujos y reflujos con la exploración de lo posible. que 
a su vez está condicionada por el carácter de la fractura y la relación con ol orden 
externo. 

Las implicaciones internas de Cndole positivas de la exploración de lo posible 
propicia la institucionalización como forma de prolongar la experiencia del movimiento, 
aunque eso suponga casi siempre la desaparición paulatina del mismo. 

Para los casos del movimiento de los Sin Techo y del de los Inundados, que 
según nuestra definición ejemplifican la emergoncia del movimiento barrial en el 
Paraguay, ambos tienen precondiciones estructurales similares, acurnuladas al 
momento coyuntural de la transición: sin embargo, el reconocimiento para cada uno 
de ellos asume una base territorial e intereses concretos distintos. lo que se 
proyectará de forma diferenciada en los movimientos: para los Sin Techo, el en­
cuentro se produce en las ocupaciones debido al interós por la tierra; para los 
inundados. el reconocimiento se da paulatinamente entre los habitantes de los 
barrios inundables de Asunción por el interés de superar el problema que los afecta 
periódicamente; para los Sin Techo, el reconocimiento es la acción presente. para los 
inundados, es el problema futuro. 

Hemos visto como estas pequeñas diferencias en la definición y conformación 
de ambos movimientos pueden incidir fuertemente en su desarrollo o debilitamiento. 

El movimiento de los Sin Techo, que se reconoció en la acción misma (las 
ocupaciones), que a su vez verificaba la fractura con el orden externo. definió la 
identificación con el lfdcr en el mismo proceso, de ali! las caracter!slicas autoritarias 
y personalistas del mismo, en consecuencia con la realidad cultural de la sociedad. 

El movimiento de los inundados, se identificó por un interés colectivo «hipoté­
tico .. (no presente ni imperativo) mediatizada por un liderazgo carismático (la iglesia) 
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y posteriormente uautonomizado .. mediante un grupo que asumió la conducción. 
Es decir que en los Sin Techo es clara la idontificacición entre si mismos y con 

el llder, sin que necesariamente el Uder haya propiciado la identificación; mientras 
que en los Inunda.don la identificación entre si mismos por el interés colectivo. no es 
muy clara en relación al liderazgo. aunque este haya propiciado la identificación. 

La fractura con el orden extorno. que define al adversario y en consecuencia 
también al movimiento, adquiere un carácter distinto para cada uno: 

La fractura para los Sin Techo es la ocupación de propiedades, que tiene un 
carácter subversivo, a lo que el Estado responde, entro otros, con la inmediata 
creación de una instancia para contener el probloma. La fractura para los Inundados 
sólo se verifica con cada inundación, donde el Estado, diversificado en múltiples 
instancias, responde asistcncialrnento al problema. conciliando el conflicto de la 
oposición: de este modo los Inundados no puedan elaborar el adversario. ya que son 
especUicamente numerosos y se definen en la ambigüedad del asistencialismo. En 
oJ pasado y futuro. el probloma. se afsla rnás especlficamente hacia la jurisdicción 
municipal. 

Esta caracterización lo hacemos con la hipótesis do que ol movimiento barrial 
cOrTiienza definióndose. en relación al orden externo, con la elaboración de un 
adversario ospecífico, lo que no desestima la complejidad y abstracción posterior. 

Estos aspectos de definición, tanto al interior corno al exterior. han llevado a la 
relativa institucionalización de los Sin Techo y a Ja extinción de los Inundados. La 
afirmación de la institucionalización de los Sin Tocho, os de carácter relativo ya que 
debemos corroborar aún si ésta se verifica como continuidad de la experiencia del 
movimiento. 

De cualquier modo. no necesariamente. asumimos a la institucionalización 
como un avance de la organización de los Sin Techo. ni suponemos con la extinción 
la liquidación de los Inundados. Recordemos simplemente. que para ambos casos 
las precondiciones estructurales de Jos conflictos que han determinado la emergencia, 
no han cambiado. ni se han resuelto. y acaso se hayan profundizado aún más. La 
institucionalización o la extinción sólo son momentos de un proceso dialéctico 
históricamente determinado: las formas y expresión que asume el movimiento barrial 
debe abordarse en esa dinámica y complejidad. 

El Estado ha respondido en términos concretos y a través de instancias bien 
diferenciadas a las demandas de cada caso. esto fue mediante la relativa demo­
cratización del poder durante la transición. 

El CONAVI ha reproducido, luego de una etapa ilusoria de participación de los 
primeros tiempos necesaria para su legitimación e imagen de la transición. una 
pofltica clientelista y de malos manejos (según las denuncias obtenidas de las 
publicaciones periodlsticas), aunque meritoria en términos cuanlitatfvos si lo compa­
ramos con la experiencia anterior. 
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La Administración Municipal ha actuado en general de forma democrática 
buscando extender la participación a los niveles locales; sin embargo, en cuanto al 
problema de los inundados se ha elaborado un proyecto ejecutivo do solución, poro 
no so ha sabido de la participación de la población en el mismo. 

Por otro lado, ambas instancias han alentado la formación de organizaciones 
que le son funcionales a su estructura y concilian con la población sus intereses 
Institucionales. No obstante, esta polltica os coincidente con el reflujo y debilitamiento 
de ambos movimientos por to que no se puode oponer ambos procesos en el mismo 
plano. 

Finalmente. dobemos entender al movimiento barrial dentro del conjunto de la 
lucha de los trabajadores, ya que a pesar de las limitaciones y el carácter Intermitente 
de su presencia, por un lado, y su reproducción en un momento desplazado del 
conflicto central de nuestra sociedad. por el otro. el mismo es resultado y parte de las 
contradicciones de todo el proceso productivo y del conjunto de las relaciones 
sociales producidas. 
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